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de la Trapa. 8. Sus escritos y carácter de su espíritu. 
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11. Muerte del Rey Jacobo II de Inglaterra. 12. El 
Príncipe de Gales reconocido Rey de Inglaterra por 
Luis XIF. 13. Caso de conciencia propuesto por un 
confesor residente en una provincia de Francia. 14. Con-• 
ducta del cardenal de Noailles sobre este punto. 15. Re-
tractación de los doctores consultados. 16. Sentimientos 
7 furor del padre Quesnel. 17. Condenación del caso 
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Dios , permitiría algunas t reguas , en las que podría 
la serta sustraer de los rayos del Vaticano su pala-
d i ó n , es dec i r , el l ibro de las Reflexiones morales, 
que era su último asilo. Pero fueron vanas sus espe-
ranzas. El sucesor de P e d r o , con el mismo ardor y 
en el mismo tiempo en que espedía los decretos para 
la Ch ina , pronunció á 13 de Jul io de 17081a primera 
condenación contra las Reflexiones, ó sea contra la 
traducción del nuevo Tes tamento , hecha en francés 
por el padre Quesnel con reflexiones morales sobre 
cada verso. 

RESUMEN 

DE LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO OCTOGÉSIMO-CUARTO. 

N.° 1. Noticia de las Reflexiones morales. 2. Apro-
bación de este libro por Mr. de Noailles. 3. El arzo-
bispo de Besanzon y el obispo de Nevers le condenan. 
4. Rigor del breve publicado contra esta obra. 5, fía-
nos efugios de sus partidarios. 6. Carta de Guillermo 
Francisco j sacerdote francés. 7. Condenación de las 
instituciones teológicas del padre Juenin. 8. Destrucción 
de Port-Rojal. 9. Conviértense la mayor parte de las 
religiosas después de su dispersión. 10. Estado de las 
misiones del Paraguay, 11. Testimonios irrefragables 
á favor de estas misiones. 12. Bella índole de los pue-
blos del Paraguay. 13. Medios para conservar el orden 
y las buenas costumbres. 14. Arquitectura y adorno de 
las iglesias. 15. Progresos de los indios en la mecánica 
y en las artes. 16. Su piedad y sus cotidianos eger ciclos 
de religión. 17. Egercicios del domingo. 18. Celebra-
ción de las principales fiestas. 19. Sólidas virtudes de 
los neófitos. 20. Precauciones para la conservación de 
las buenas costumbres. 21. Tierna unión y generosa 
caridad de los indios convertidos. 22. Gobierno eclesiás-
tico délas cristiandades del Paraguay. 23. Gobierno ci-
vil. 24. Modo de cuidar de la subsistencia y abundancia 
de las cosas necesarias á la vida. 25. Comunidad de 



¿Pero qué impor tan los derechos de la r a z ó n , y aun 
los intereses de sus cohe rmanos , cuando chocan con 
los del amor prop io y del o rgu l lo , deidad suprema 
de la secta ? 

No tardó m u c h o el nuevo defensor en procurar 
desacreditar la censura pontificia en el espíritu de los 
ca tó l icos , pues acomet ió furiosamente la autoridad 
misma de esta censu ra . „ N o es (dice con la mayor 
inso lenc ia ) , no es la censura otra cosa que un parto 
de las tinieblas y la empresa de una conspiración 
horrible. Todo se ha hecho c landest inamente , y no 
puede mirarse s eme jan te conducta de la corte de Ro-
ma , sino como un a ten tado escandaloso. Esta corte 
(añade á fuer del c i smát ico mas exal tado) es el tea-
tro de las pasiones h u m a n a s , tanto y mucho mas aun 
que las demás c o r t e s ; y sus decretos no se deben 
recibi r , sino cuando conste hasta la evidencia por las 
circunstancias del ju ic io que no queda lugar de sos-
p rchar que hayan s ido efecto de maquinación y de las 
pasiones." 

6. Gomo el Santo Padre habia condenado en ge-
neral el libro de Q u e s n e l , sin notar ninguna proposi-
cion en pa r t i cu l a r , se publicó en París una carta 
dirigida á su S a n t i d a d , cuyo autor tomó el nombre 
de Guillermo F r a n c i s c o , sacerdote francés. Este sa-
cerdote francés supl icaba humildemente al romano 
Pontífice que considerase la herida profunda que cau-
saba á la Iglesia su d e c r e t o : que presidiese en perso-
na la junta en que debian examinarse de nuevo las 
Pieflexiones m o r a l e s , y que no tocase al cuerpo de la 

ob ra , sino que censurase en particular cada proposi-
cion digna de ser condenada , si por ventura hallaba 
algunas que lo fuesen. Pero este libelo fue tratado 
con el desprecio que merecía. 

7. En el mismo año de 1708, la santa Sede por 
otro decreto de 25 de Set iembre, proscribió las ins-
tituciones teológicas del padre Juen in , sacerdote del 
oratorio. El obispo de Char tres las condenó en el 
mismo d ía , y el cardenal de Bissy á 16 de Abril 
de 1709. También fueron censuradas despues por los 
obispos de L e o n , Amiens, Soisons y o t r o s , y en 
1706 mandó el cardenal de Noailles que se corri-
giesen. 

8. Ni los decre tos , ni las bulas de la santa Sedé 
pudieron acabar con la obstinación de l partido. No 
solamente resistían los doctores á la voz de Pedro y 
de todos los sucesores de los Apóstoles, sino que 
muchos legos , muchas mugeres , y sobre todo las 
monjas de Por t -Roya l , no reconocían mas Papa ni 
obispos que á sus seductores. El convento de la ciudad 
habia mudado de doctrina y de régimen; pero no así 
el del campo. Habiendo proscrito tan claramente la 
bula Vineam Domini Sabaoth el silencio respetuoso, 
á que recurrían aquellas monjas a lucinadas, se las 
instó á que abandonasen por último este efugio rui-
noso , que no podia menos de sepultarlas en sus rui-
nas. Todo fue inútil. Nunca se pudo conseguir de 
ellas que la aceptasen pura y s implemente ; y persis-
tieron con la misma obstinación en no querer reco-
nocer por superiora á la abadesa de Puerto-real de 



P a r í s , aunque el Sumo Pontífice las había reunido 
á esta casa , y el Rey había autorizado esta reunión. 

En vista Ae una resistencia tan obs t inada , se juz-
gó que para reducirlas á la obediencia de su abadesa 
y de la Iglesia no había otro medio que el de disolver 
la comunidad , como se egecutó separando las mon-
jas unas de o t ras , y distribuyéndolas en varios con-
ventos. El cardenal de Noailles comprendió , con 
todos los católicos juiciosos , la necesidad de esta pro-
videncia , juzgando que cualquiera otra seria ineficaz, 
y procedió á ella como ordinario loca l : lo que le in -
dispuso en gran manera con los partidarios. 

9. Pero tuvo motivo para alegrarse de su severi-
dad , al considerar los frutos saludables que de ella 
resul taron; pues la mayor parte de las monjas vol-
vieron á entrar en muy poco tiempo en el gremio de 
la verdadera madre de los fieles. A los cuatro años 
de la dispersión, solo habia una que no hubiese ab-
jurado sus errores. E n una pa labra , apenas fue der-
ruido Por t -Roya l , se desvaneció todo el contagio. 
Pasamos en silencio l a s lamentaciones de los nuevos 
Jeremías sobre las ru inas de aquella nueva Sion : re-
cuérdense las de los profetas hugonotes sobre la 
caida de Charen ton , y múdense solamente los nom-
bres. 

10. Dejemos ya es tos monumentos de escándalo, 
y veamos el f loreciente estado de la cristiandad en el 
otro emisferio. En el seno de la América aun no ci-
vilizada hay una iglesia que está todavía en su infan-
c ia , y nos representa y renueva los tiempos mas 

felices déla primitiva Iglesia. Unos hombres que hasta 
mediados del último siglo (*) solo tenían la figura 
de racionales ; unos hombres que devoraban á sus se-
mejantes , y solo trataban de satisfacer en todo sus 
apetitos b ru ta l e s , se t ras formaron , antes de acabarse 
el mismo siglo, en modelos de caridad, de afabilidad, 
de p u d o r , de piedad y de todas las virtudes cristia-
nas. Su t e r r i to r io , que tiene de cuatrocientas á qui-
nientas leguas de estension desde el lago de los 
Cara)os en que nace el Pa raguay , hasta la emboca-
dura de este rio en el Uraguay , habia sido regado con 
la sangre de mas de veinte apóstoles y de cien neófi-
tos , martirizados con sus pastores; y abundaron al 
momento los frutos de sa lvac ión , á correspondencia 
de la sangre que acababa de fecundar le . A principios 
del siglo diez y ocho la cristiandad maravillosa co-
nocida con el nombre general de Paraguay, compren-
día por lo menos cuarenta grandes poblaciones de 
cuatro á seis mil almas cada u n a , además de las ca-
pitales , en que hay de quince á veinte mi l fieles. 
Con esto se dice que la misión de los guaranis, ó del 
Parag uay al oriente de este r i o , entre el Uraguay y 
el Paraná , unida á la de los moxos y chiquitos , que 
están al occidente y suben algo mas hacia el nor te , 
comprendía como unos trescientos mil indios suje-
tos á las leyes del Evangelio. 

11. Pero ¿ cómo le practican ? Es esta una maravi-
lla tan distante de las ideas y usos comunes , que seria 

(*) Siglo diez y siete. 



incre íble , si no tuviésemos en esta parte los testimo-
nios menos sospechosos , mas desinteresados, autén-
ticos y augustos.. N o referiremos aquí los dichos ni 
las cartas de los va rones apostólicos que convirtieron 
aquellos pueblos , s ino las relaciones de los obispos 
y gobernadores de aquellas provincias españolas (1); 
las obras de varios caballeros de la misma nación que 
fundaron hospic ios , residencias y colegios para sos-
tener y adelantar una misión que escitaba en tanto 
grado su generosidad religiosa (2); las cartas y decre-
tos de los Reyes de E s p a ñ a , dirigidos á sus ministros 
en favor de aquellos virtuosos y fieles neófitos (3); en 
l i n ; Lis investigaciones y discusiones de los críticos 
mas ins t ru idos , perspicaces y circunspectos 

El piadoso obispo de Buenos-Aires , don Pedro 
F a j a r d o , haciendo la visita d é l a s misiones del Ura-
guay , en la es tens ion de su diócesi , no tanto para 
corregir abusos en e l l a s , como para animar á sus ha-
bitantes y edificarse á sí m i s m o , quedó tan admirado 
d é l a p iedad, concord ia é inocencia de costumbres 
que reinaban en aquel la tierra de b e n d i c i ó n , que es-
cribió á su Rey en estos t é rminos : „ N o creo que se 
cometa aquí ni un pecado mortal siquiera. Me hallé 
un día de fiesta en una de aquellas poblaciones , y vi 

(I) Cart. de D. Pedro Fajardo á su Magestad C. de ao de Ma-
yo de i?2t. 

(a) Cart. de D. Bruno de Zahala á su Magestad C. de a8 de 
Mayo de 1724. 

(3) Decreto de su Magestad C. de i a de Noviembre de 1716. 

(4) Relie, de las misiones del Parag. por Muratori.~Fiage del 
P. Florentin , capuchino. 

mas de ochocientas personas que comían como ánge-
les el Pan del cíelo." Los principales empleados del 
Rey de España le hacían las mismas relaciones, pro-
testando que no exageraban en lo que decían á su 
Magestad, sino que le daban una razón sincera y exac-
ta , según debia esperarla de unos vasallos fieles, á 
quienes honraba con su confianza. El padre F loren-
t i n , misionero capuch ino , eternamente memorable 
por la intrepidez de su ce lo , que le movió á atrave-
sar con un palo en la mano, sin guia y sin compañero, 
un desierto de quinientas leguas , en que, á escepcion 
de algunas misiones , solo se encuentran tigres y an-
tropófagos: este varón apostólico, viendo por sí mis-
mo el estado de aquellas misiones, de las cuales había 
oido hacer los mayores elogios, esclamó : „ c u a n t o 
se dice de ellas no llega todavía á la realidad. No sé 
que haya en el universo una cristiandad mas santa. 
La modest ia , la afabi l idad, la fe y la caridad, el des-
interés y la unión que reina entre aquellos nuevos 
fieles, me traen continuamente á la memoria los t i em-
pos felices en que los cr is t ianos, desprendidos de la 
t i e r r a , tenían todos un corazon y una alma, y con la 
santidad de su vida hacían respetable el cristianismo 
aun á sus mas furiosos enemigos." 

12. Pero solo los rasgos particulares y las cir-
cunstancias muy notables son capaces de hacer una 
impresión singular. „ E s de c reer , dice el sabio y jui-
cioso observador á quien seguimos principalmente en 
esta noticia (1) , que si parecía que los desgraciados 

(1) Relac. de Muratori, c. 7, pag. 94 y sig. 



bienes y de trabajos. 26. Gobierno militar. 27. Fuerzas 
y proezas de los neófitos. 28. Servicios hechos a la co-
rona de España. 29. Trabajos de los misioneros para 
estender mas y mas la f e en aquellos paises. 30. Espe-
diciones apostólicas de los neófitos. 31. Absurdas im-
putaciones hechas á los misioneros del Paraguay. 32. 
Instrucción pastoral de los obispos de Luzon y de la 
Rochela. 33. Su carta al Rey. 34. Mr. de Noailles 
condena su instrucción pastoral. 35. Altera el contesto 
de una carta dirigida al Papa en nombre del clero. 36. 
El obispo de Gap condena las Reflexiones morales. 
37. Acuden al Papa los obispos de Luzon y de la Ro-
chela. 38. Incertidumbre y variaciones de Mr. de Noai-
lles. 39. Carta del abate Bochará interceptada por los 
jansenistas y condenada por Mr. de Noailles. 40. Ma-
nifiesta éste deseos de que se recurra al Papa. 41. Ver-
daderas disposiciones de Mr. de Noailles : su carta al 
obispo de Agen. 42. El Rey y muchos obispos solicitan 
la decisión solemne de la santa Sede. 43. Congregación 
establecida para examinar las Reflexiones morales. 44. 
Inquietudes de Mr. de Noailles. 45. Le tranquilizan el 
padre Rollet y el banquero La-Chause. 46. Rumores 
esparcidos en Roma para frustrar la decisión del Papa. 
47. Escrito del Delfín , á quien se acusa descaradamente 
de que favorecía al jansenismo. 48. Maquinaciones con-
tra los jesuítas y otros ortodoxos. 49. Examen del libro 
de Quesnel. 50. Publicación de la bula Uaigenitus. 

HISTORIA 

D I ¡ L ñ 3 K B I L I S S & » 

LIBRO OCTOGÉSIMO-CUARTO. 

Cftesde el primar decreto de la santa Sede contra las ¿Re-
flexiones morales en ¿7oV, hasta la puMicacion de la 

fiula Unigén i tas en i*!¿3. 

Trocla la doctrina del voluminoso libro de Jan-
senio, se Labia refundido con destreza en las Refle-
xiones morales de Quesne l ; y así se pedia abandonar 
á Jansenio á su mala s u e r t e , sin que por eso padecie-
se el jansenismo, con tal que subsistiese el libro de 
las Reflexiones (*). Esta obra fue perfeccionándose 
poco á poco; pues era casi nada en su origen cuando 
fue aprobada en 1671 por Mr. Yia la r t , obispo de Cha-
lons del M a m e , pues consistía en un tomito que apro-
bó este prelado despues de haber hecho en él muchas 
corecciones. Los doctores I l ideux y Dupin la aproba-
ron sin tanta reserva en 1687. Con esto se multipli-
caron las ediciones, y llegó la obra á tener cuatro 

(i) Depcsit. del impres. de 7 de Noviembre de 17x3.= Sent. del 

Bail. de Chai, de a de Mayo de 1717. 



tomos. Fueron r e tocados por la elegante p luma de 
Mr. Dugue t , y se pub l ica ron en 1693 , dedicados á 
Mr. Noai l les , obispo de C h a l o n s , y aprobados del 
modo mas honor í f i co por este pre lado. 

2. Para au to r i za r los en su d ióces i , publ icó un 
edicto en que, h a b l a n d o á sus pá r rocos , hacia de este 
l ibro funesto el e logio siguiente : „ S e encuentra reu-
nido en él lo m e j o r que escr ibieron los santos padres 
sobre el nuevo T e s t a m e n t o , y se presenta es t ractado 
con mucha c la r idad y unc ión . Las verdades mas su-
bl imes d é l a re l ig ión se t ratan en él con aquella fue r -
za y suavidad del Espí r i tu S a n t o , que se insinúa en 
los corazones mas duros . Allí encont ra re i s con qué 
instruiros y ed i f i ca ros : allí aprendere is á enseñar á 
los pueblos q u e t e n e i s á vuest ro cargo. Este l ibro se-
rá para vosotros c o m o una bibl ioteca c o m p l e t a . " 

Ya hemos visto que luego que adquir ió cierta ce-
l eb r idad , juzgó de él todo el m u n d o cris t iano de m u y 
dist into modo que su aprobante . Todos los que no sé 
hal laban en la m i s m a disposición que este p re lado 
con respecto al a u t o r , p re t end ie ron que el ún ico ob-
jeto de este escr i tor artificioso habia sido insinuar 
de mil modos d i f e ren te s los dogmas proscr i tos del 
j ansen i smo, ac red i t a r su discipl ina c i smá t i ca , y p in-
tar á sus secuaces c o m o santos perseguidos por todas 
las potestades. Esta idea se ofrece por sí misma á la 
pr imera lectura de la o b r a , por poco conocimiento 
que se tenga de los hechos y de las cuest iones de 
aquel t iempo. S a n C i r á n , A r n a l d o , Gi lber t y el mis-
mo fugit ivo Q u e s n e l , son represen tados como íos 

Elias y los Bautistas de aquella época; y los persona-
jes mas respetables de la Iglesia y del es tado , como 
los escribas y fa r i seos , como Caifas , Pi la to y He ro -
des. Luis X I V , era tratado en cada página como el 
perseguidor mas cruel de la verdad. Hallábanse esta-
blecidos c laramente los principios cismáticos del r i -
cher ísmo en orden á la escomunion. A d e m á s , se 
enseñaba en ella que nunca se resiste á la gracia , y 
que no es posible resistirla: que la gracia, sin la cual 
no se puede n a d a , falta á los justos que caen en pe-
cado : que Jesucristo no murió ni intercedió con su 
Pad re sino por los predes t inados; y que en la atr ición 
el amor propio y la concupiscencia son los únicos 
principios del t e m o r , sin embargo de que el conci l io 
de T rento dice que procede del Espíri tu San to , y 
dispone para la gracia de la justificación. T o d o esto 
fue demostrado en un escrito publicado en 1705, ba-
jo un t í tulo ( 1 ) que correspondía á la audacia que se 
trataba d e con fund i r . 

a ^ 
3. Con motivo de este e sc r i t o , examinaron la 

obra los pr imeros pastores de la iglesia de Franc ia : 
conocieron fácilmente su veneno ; y dos de e l los , á 
s abe r , el arzobispo de Besanzon y el obispo de Ne-
v e r s , espidieron edictos para condenarla . Este últi-
mo notaba muchos pasages , en que se ins inuaban 
errores proscri tos varias veces , y se procuraba ins-
pirar á los fieles un espíritu de rebelión contra la 
autoridad de las potestades seculares y eclesiásticas. 

4. Conmovido su Santidad con el rumor de los 
(i) Quesnel, herege sedicioso, segunda parte. 



nuevos escándalos de la F ranc ia , mandó que volvie-
se á examinarse el l ibro que los Causaba, el cual h a , 
bia sido delatado mucho tiempo antes á la santa Sede. 
Los cardenales y los teólogos á quienes se dió esta 
comis ion , dec l a r a ron , después de todas las discu-
siones convenien tes , que el espíritu de cisma y de 
error no había podido dictar una obra mas perversa: 
que no era capaz de cor recc ión , y que era necesario 
prohibir absolutamente su lectura. Rabian advertido 
que el testo de la Sagrada Escritura estaba alterado 
en muchísimos pasages , algunas veces enteramente 
co r rompido , y conforme á la versión reprobada de 
Mons; y que así las notas como las reflexiones ofre-
cían á cada paso una doctrina sediciosa, temeraria, 
escandalosa, errónea y manifiestamente jansenística. 
Conforme á esta consu l t a , proscribió la obra el Su-
mo Pontífice con un rigor e-straordinario, por breve 
de 13 de Julio de 1708. No se contenió con prohibir 
su impres ión , venta y lec tura , pena de escomunion 
ipso Jacto incarreada, sino que para acabar , si fuese 
pos ib le , hasta con el último vestigio de una produc-
ción tan perniciosa, mandó que se llevasen todos los 
e jemplares de ella á los ordinarios locales ó á los in-
quisidores de la f e , para que los hiciesen quemar in-
mediatamente. Esta c láusula , que era contraria á las 
costumbres de F r a n c i a , donde semejantes disposicio-
nes temporales están reservadas á la potestad del 
mismo o r d e n , impidió que se admitiese el breve en 
aquel reino. 

5. Sintiéronse heridos de esta condenación el 

autor y los diversos aprobadores del l ibro. El partido.» 
á quien nada costaban las mentiras y las aserciones 
arr iesgadas, publicó que se habían falsificado muchos 
artículos de la obra en las ediciones hechas en los 
estados protes tantes , y que lo que habia condenado 
Roma, ni era la doctrina verdadera del a u t o r , ni les 
sentimientos de los que dieron la aprobación. Así se 
inser tó , part icularmente en el diario de Yerdun tilu-
lado — La llave del Gabinete de los Príncipes ( 1 ) . Pero 
exigía al menos la prudencia , que estuviese seguro el 
que publicaba la mentira oficiosa de no ser desmen-
tido por los mismos á quienes pretendía servir con 
ella; mas el complaciente , por no l lamarle venal , 
apologista , fue muy mal pagado por sus buenos ofi-
cios. Desagradó su aserción á un escritor del part i -
do ( 2 ) , quien dió á su diario el nombre de=Mise r ab i e 
rapsodia adornada con un muy pomposo t í t u lo , y le 
desmintió del modo mas fo rmal , declarando que las 
Reflexiones morales jamás habían sido impresas en 
ningún país protestante. Tomó luego un nuevo giro 
para llegar al mismo ob je to : „ p u d o suceder (d i j o ) 
que los denunciadores enemigos de la persona del 
padre Quesnel y de su doc t r ina , con el fin de hacer 
odiosa la una y la o t r a , hayan sustituido egemplares 
falsificados por ellos mismos á los que se impr imie-
ron de orden del arzobispo de Par í s . " ¿Se podrá te-
ner por mas razonable este efugio que el del diarista? 

(i) Journ. de Ootobr. de 1708. 

(a) Entret. sur le decr. de Rom. contr. le N. Test, de Chalons. 
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pueblos de América antes de su conversión estaban 
todos destinados á entregarse á la ferocidad no 
tanto procedia esto de su propia í ndo l e , como de la 
mala educación; pues ha demostrado la esperiencia 
que la mayor parte de ellos son de genio afable, bue-
nos amigos, generosos y agradecidos. Luego que tu-
vieron a la vista buenos egemplos, abandonaron las 
pasiones desenfrenadas y los hábitos mas inveterados, 
y fueron poco menos que modelos de p r o b i d a d , de 
c a n d o r , de circunspección y de beneficencia. Se pue-
de decir ahora que son generalmente buenos y fervo-
rosos cristianos. Si no están esentos de todo defecto, 
es porque despues de la corrupción de la naturaleza 
humana por el pecado del primer h o m b r e , no es po-
sible hallar en la t ierra una sociedad numerosa en que 
nadie se aparte j amás del sendero estrecho de la vir-
tud. Mas no por eso dejan de ser las reducciones ó 
convertidos del Paraguay una imagen fiel de la p r i -
mitiva Iglesia , en la que vemos por las cartas de San 
Pab lo , que los pr imeros cristianos no eran todos ir-
reprensibles. Si en ellos no pudieron impedirse todos 
los defectos, á lo menos se evitaron sus funestas con-
secuencias." 

l o . Para conse rvar el buen orden se eligen en 
cada reducción ó poblacion algunos antiguos neófitos, 
q u e , con el n o m b r e de regidores, egercen casi las 
mismas funciones que los censores de la antigua Ro-
ma ; pero velan de muy distinto modo sobre la con-
ducta y las buenas costumbres. Si descubren alguno 
que haya caido en algún delito escandaloso , por 

egemplo, una acción contraria al p u d o r , ó un movi-
miento de ira perjudicial al p rógimo, prenden al reo, 
le ponen un hábito de peni tente , y le llevan á la igle-
sia para que pida públicamente perdón al Señor. Des-
de allí le conducen á la plaza públ ica , donde recibe 
en presencia de todos un castigo proporcionado á la 
gravedad de su delito. Por lo común besa agradecido 
la mano que le cast iga, diciendo : , ,Dios te premie el 
haberme librado con este leve castigo de las penas 
eternas que merecía ." Son muy raras las re inciden-
c ias , y lo es también que sea contagioso el egemplo 
de un delito corregido de esta manera. L o m a s admi-
rab le , y lo que mas semejanza tiene con el fervor de 
la primitiva Iglesia , es que los indios y aun las Indias 
que habían cometido en secreto el mismo pecado que 
acababa de castigarse á su vista , iban á acusarse de 
é l , y rogaban encarecidamente que se les impusiese 
la misma penitencia. 

14. Unos hombres que hasta entonces solo se ha-
bían gobernado por los sentidos, necesitaban de estas 
prácticas esteriores para adquirir por los ojos el co-
nocimiento de las reglas de la conciencia ( 1) . A fin 
de inspirarles al mismo tiempo un profundo respeto 
al culto sagrado, cuidaron sus prudentes pastores de 
que las iglesias se edificasen y conservasen con el 
aseo y con toda la magnificencia posible. Al principio 
eran de madera y de una estructura bastante tosca, 
aunque muy admirables para unos salvages que nun-
ca habían visto semejantes edificios. Pero despues se 

(i) Mar at. c. , pag. 
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les enseñó á hacer ladr i l lo y cal, y tuvieron por maes-
tros en la arquitectura á varios jesuítas que sabían 
algo de esta ciencia. Hoy dia se ven en la mayor parte 
de las reducciones iglesias de piedra y ladr i l lo , las 
cuales no desagradan á los europeos , especialmente 
las que hay en el país de los m o x o s , cuyos estableci-
mientos son los mas m o d e r n o s . T i enen , además de 
la n a v e , capil las, buen c o r o y media naranja . Los al-
tares están adornados con pinturas colocadas en mar-
cos muy decen tes , con columnas y cornisas bien 
trabajadas, con estatuas y aun con bajos-relieves. Las 
paredes están c o m u n m e n t e vestidas con telas pinta-
das, guarnecidas de f r a n j a s , ó adornadas en los estre-
ñios con obras de ebanis ter ía . En ellas se representan 
nuestros principales mis te r ios , y los pasages mas im-
portantes de la historia s a g r a d a , para grabarlos pro-
fundamente en el án imo de aquellos pueblos sencillos, 
en quienes hacen mas e fec to estos objetos sensibles, 
que cuantos discursos se les pudieran hacer. 

15. Todos estos a d o r n o s son en el dia obra dé los 
naturales del país. Aquel los hombres que no habían 
manejado antes mas que el arco y la clava, usan aho-
ra del pincel y c incel con una destreza, ligereza y 
hermosura , que por lo m e n o s compilen con nuestros 
mas fieles copiantes. Se ven en Europa algunas pin-
turas hechas por aquellos indios con tanta perfección, 
que varios aficionados de p r imer orden las tienen en 
sus gabinetes como cur ios idades preciosas. No es me-
nor su talento para la mús i ca . 

E l celo industr ioso de los misioneros se valió en 

muchas ocasiones de la singular afición que mostra-
ban á la armonía para al raerlos á la religión. Los 
efectos de este arte encantador , que nos representan 
los antiguos poetas bajo el emblema de los tigres y 
leones amansados, se renovaron en los pueblos fero-
ces del Paraguay. Apenas entonaba un misionero al-
gún cántico á la orilla de aquellas selvas, salían de 
tropel sus habitantes para ir en su busca , y solian se-
guirle hasta la reducción cr is t iana, donde se estable-
cían muchos de ellos. Por lo común tienen muy buena 
v o z , y la sujetan sin dificultad á las reglas del arte. 
Además del can to , se les enseña á tocar todo género 
de ins t rumentos , con tanta gracia y exact i tud, que, 
según dicen los españoles . no cede la sinfonía de sus 
iglesias á la de las catedrales de España. En cada 
reducción se ha establecido una compañía de músi-
cos que egecutan con gusto las composiciones mas 
complicadas. Iíl aprecio que hacen de la música , y 
su graude inclinación á las funciones sagradas, es 
causa de que aun los hijos de los capitanes y de los 
caciques tengan á mucho honor el ser admitidos en el 
número de los cantores. Tocan el órgano, el l aúd , la 
espineta, el v io lon , el violoncelo, la t rompa , en una 
palabra , todos los instrumentos conocidos en Espa-
ña ; y estos ins t rumentos , que se han multiplicado 
muchísimo entre ellos , son casi todos obra de sus 
manos. 

Comunmente se representa á estos americanos co-
mo gentes sin talento para las c iencias , ó á lo menos 
incapaces de toda invención. Pero la facilidad con 



qué han aprendido , no solo todos los oficios, sino 
también las mas bellas a r l e s , la música , la arquitec-
t u r a , el grabado y la pintura , ¿no seria una paradoja 
absurda , si su talento estuviera encerrado en tales lí-
m i t e s , que nunca pudiese salir de ellos? 

16. Y sobre todo ¿qué importan estas cualidades 
naturales para la verdadera gloria de la iglesia del 
Paraguay , ni para nuestra ediGcacion? Lo que mere-
ce incontestablemente nuestra admirac ión , es su ino-
cenc ia , su piedad y la frecuencia con que concurren 
al santo templo de Dios. Además de la puntualidad 
con que desempeñan los mismos egercicios que se 
practican en las parroquias mejor arregladas, todas 
las mañanas, luego que empieza á rayar el d i a , van 
los niños á la iglesia, donde hay lugares separados 
para uno y otro sexo. Rezan á coros las oraciones de 
la mañana y un compendio de la doctrina cristiana, 
hasta la hora en que sale el sol. Entonces se celebra 
misa , á la cual deben asistir todos los habitantes de 
la reducción, á no ser que tengan causas legítimas pa-
ra dejar de hacerlo. Acabada la misa , se va cada uno 
á su trabajo. A la caida de la tarde se enseña el cate-
cismo á los niños. Despues , á toque de campana, van 
todos los fieles á la iglesia para rezar el rosario y las 
oraciones de la noche. Todos los sábados se canta con 
música la misa de la Virgen , y por la noche , desgues 
del rosario, se canta su le tanía , á la cual se sigue una 
oracion por los difuntos. 

17. El domingo van todos muy de mañana ala igle-
sia para cantar los elementos de la doctrina cristiana 
is 

dispuestos á este fin. Celébranse despues los despo-
sorios y los matr imonios , lo que pide mucho tiempo; 
porque se reservan para el domingo todos los matr i -
monios , con el objeto de hacerlos mas solemnes^ y 
de que los recien convertidos miren con mas respeto 
este sacramento. Luego se celebra la misa con gran 
solemnidad. Despues del Evangelio sube al púlpito un 
misionero para esplicarle al pueb lo , y hacerle una 
exhortación acomodada al asunto. Concluida la misa, 
se examina si ha dejado de asistir alguno sin causa le-
gít ima, si no ha concurr ido al acto de recitar la doc-
trina cristiana, y si ha sucedido algún desorden dentro 
ó fuera de la reducción. Indefectiblemente se impo-
ne penitencia á los que han faltado en algo. 

Despues de comer se bautiza á los niños y á los 
ca tecúmenos, que casi siempre son muchos , pues el 
Evangelio hace de dia en dia mayores progresos en 
aquellas felices regiones. Este sacramento se adminis-
tra con todo el aparato posible , á fin de reanimar con-
tinuamente la gracia de la regeneración e n e l c o r a z o n 
de los fieles. Las congregaciones particulares de cada 
sexo , establecidas en todas las reducciones para con-
servar en ellas el f e rvor , se reúnen para los egercicios 
que les son propios , y van siempre acompañados de 
una exhortación. Al salir de vísperas rezan lodos el 
rosario, V luego van á descansar á sus casas., y á pre-
pararse para el trabajo del dia siguiente. 

Para atender á la solemnidad y magestad del cul-
to divino, hay en cada iglesia un- sacristan mayor , 
otros dos que le están subordinados y seis clérigos 



vestidos todos de hábitos t a la res , además de los mú-
sicos que son en mucho mayor número. Todas estas 
plazas son muy ape tec idas , y los que las consiguen 
cumplen todas sus obl igaciones con grande exactitud. 
Los novicios de las ó rdenes mas fervorosas no tienen 
mas modestia ni mas recog imien to . Todo lo que sirve 
para el culto sagrado, y aun el piso de las iglesias, 
está con el mayor aseo. E n los dias mas solemnes se 
riega con aguas de o l o r , se echan yerbas y flores aro-
mát icas , de las cuales h a y s iempre mucha abundancia 
en aquel país , se queman perfumes en los a l tares , se 
cuelgan por todas partes festones de flores dispuestas 
con buen gusto, y se adorna la iglesia por defuera 
con guirnaldas de flores y de ramas olorosas. 

Difícil seria espresar los sentimientos de religión 
que escitan estas fiestas en los neófitos. Pero es part i -
cularmente visible la devocion en los que se acercan 
á recibir la Eucaristía ^ q u e son siempre muchos , por-
que el Pan de los ángeles tiene el mayor atractivo 
para aquellas almas inocen te s . Casi todos comulgan 
una vez al m e s , muchos de ocho á ocho d ias , y al-
gunos con mayor f recuenc ia . Como los misioneros 
acaban siempre sus ins t rucc iones con un acto de con-
trición que presenta los mot ivos mas eficaces para es-
citar el a r r epen t imien to , resuenan entonces en toda 
la iglesia Jos suspi ros , gemidos y sollozos. L íenos los 
neófitos de un santo f u r o r contra sí mi smos , se en-
tregan á unas auster idades y maceraciones que arrui-
narían su t e m p e r a m e n t o , á pesar de lo robusto que 
e s , si no se cuidase de contener los . En el momento 

de la confesion es cuando mas se conoce hasta dónde 
llega la delicadeza de su conciencia. Derraman tor-
rentes de lágr imas, acusándose de unas faltas tan le-
ves que muchas veces se duda si pueden ser materia 
de absolución. A.un fuera del tribunal de la penitencia, 
preguntan á cada paso á sus pastores para saber si tal 
ó tal cosa es pecado; y si echan de ver que cometie-
ron a lguno, aunque fuese por una inadvertencia , de-
jan al momento sus ocupaciones, por urgentes que 
sean , van corriendo á la iglesia, y no hallan descan-
so hasta que descargan su conciencia, manifestándose 
tan arrepentidos y llorando con tal amargura , que 110 
puede menos el confesor de mezclar sus lágrimas con 
las de ellos. Por eso es allí tan rara la reincidencia, 
como común entre nosotros; y aquellos fieles suelen 
bajar al sepulcro sin haber perdido la inocencia bau-
tismal. 

Continuamente se les está t rayendo á la memoria 
la escelencia de este primer sacramento, como tam-
bién el precio inestimable de la gracia que confiere, 
con la cualidad de hijos de Dios y herederos de su 
reino. Para ponerles diariamente estas lecciones á la 
vista , tiene cada iglesia su baptisterio cerca dé la puerta 
pr incipal , en una capilla adornada con mucho esme-
ro . Con el mismo objeto están colocados los cemen-
terios cerca de las iglesias, y nada se ha omitido en 
ellos de cuanto puede inspirar respeto hácia las ceni-
zas de los que murieron despues de haber sido santi-
ficados por el baut ismo, y han de resucitar algún dia 
para no volver á morir . Por lo común se reducen 



estos lugares á un espacio cuadrado, con tapias de vara 
y media de a l t o , y rodeados por defuera de palmas 
y cipreses. Por dentro hay muchas filas de naranjos, 
que sin particular cultivo crecen á una altura estraor-
dinaria. Por el lado que mira al campo hay una gran 
calle de naranjos y l imoneros , que va á parar á una 
capilla , adonde se concurre todos los lunes en proce-
sión á cantor la misa de difuntos; y al lado de esta 
calle hav de trecho en trecho unas cruces bastante 

<J 

grandes , donde se detiene la procesion á cantar algu-
nas oraciones análogas á la ceremonia. 

Además de esto , se han edificado fuera de las re-
ducciones, á proporcionada distancia, muchas ermitas 
bien adornadas y conservadas. A ellas va la procesion 
de las letanías en los dias de San Marcos, del titular 
de la iglesia y del jubileo que anualmente concede 
el Papa á aquellos fieles. Pasa por las calles de la re-
ducc ión , que son todas muy rectas , y tienen al estre-
mo una cruz grande y hermosa. En cada cruz se 
detiene la procesion, cantan los niños en música al-
guna parte de la doctrina cristiana, y el pueblo res-
ponde con cánticos. Desde la poblacion á las capillas 
están los caminos plantados de laureles , naranjos y 
otros árboles siempre frondosos. 

18. Aunque en todos tiempos es grande la piedad 
de aquellos nuevos cristianos, se aumenta en ciertas 
fiestas del a ñ o , las cuales solemnizan con cuanta mag-
nificencia les es posible, y con un gusto que no pare-
cería creíble en ellos. El dia del Corpus, por egemplo, 
adornan estraordinar iamente , no solo la iglesia, sino 

también todas las plazas y calles por donde ha de pa-
sar la procesion. La sencillez con que viven solo les 
permite emplear adornos campestres; pero los dispo-
nen con tal gracia y var iedad, que por lo menos ofre-
cen un espectáculo tan magestuoso como nuestros 
tapices , pinturas y alhajas de plata. I)e trecho en 
t recho se forman en las calles arcos triunfales de ma-
d e r a , la que se cubre con ramas de pa lma , laurel , 
mirto y na ran jo , enlazados entre s í , con orlas y fes-
tones formados de las flores y frutas mas agradables 
á la vista. Los caciques suministran una gran porcion 
de pavos rea les , de papagayos y de oirás aves vivas 
de hermosos colores , de las cuales hay muchas á las 
orillas de los ríos caudalosos, y principalmente del 
Pa raguay , de donde loma el nombre de Rio de las 
plumas. Estas aves están atadas del pie á los arcos 
triunfales con una cuerda bastante la rga , para que 
puedan volotear de rama en r a m a , y manifestar me-
jor su bello pluma ge. Abajo se p o n e n , de modo que 
no puedan hacer mal á nad ie , c iervos, t igres, leones 
y otros animales feroces que se cogen vivos. Parece 
que el designio de aquellos fieles es que todas las es-
pecies de criaturas reunidas rindan homenage á su 
Criador. 

Las fachadas de las casas están adornadas casi por 
el mismo esti lo, esto es , con yerbas olorosas , con 
flores, frutas y aves , y además con pan y tortas des-
tinadas á la hospitalidad. También se ven algunas 
piezas de tela sumamente b lancas , y guarnecidas de 
p lumas , que por la variedad de colores y por el 
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artificio con que están dispuestas, son por lo menos 
tan agradables como nuestras colgaduras mas precio-
sas. El piso, está todo cubierto de hojas , flores y yer-
bas aromáticas. 

Despues de la misa en que comulgan t o d o s , se 
forma la procesion casi de la misma manera que en 
Europa. Van delante algunas compañías de militares 
al son de tambores , p í fanos , timbales y otros mu-
chos instrumentos que nos son desconocidos; y ha-
cen de cuando en cuando descargas de fusilería. 
Siguen despues en dos filas los hombres y las mugeres, 
separados como en la iglesia, los hombres delante , 
y las mugeres detrás. El corregidor , los caciques, los 
capi tanes , los a lcaldes , regidores y demás personas 
condecoradas , van al rededor del palio. Hay varios 
celadores respetables para conservar el buen orden y 
la modestia. Pero están todos tan penetrados de una 
fe tan v iva , que ni hombres ni mugeres , ni grandes 
ni pequeños desplegan los labios como no sea para 
cantar las alabanzas de Jesucristo, al cual respetan 
del mismo modo que si le viesen con los ojos corpo-
rales. Los músicos divididos en varios coros tocan 
piadosas sinfonías todo el tiempo que dura la pro-
cesion. 

Luego que ésta entra en la iglesia, algunos fieles 
de los mas virtuosos van á recoger todos los comes-
tibles que sirvieron para adornar las casas y los car-
r o s t r i u n f a l e s , y los distribuyen entre los enfermos 
y forasteros. Estos últimos son también obsequiados 
con todas las demostraciones de la ternura fraternal 

por los particulares que los convidaron , y los hospe-
dan en sus casas. Se convida igualmente á los infie-
les , muchos de los cuales asisten por un efecto de 
curiosidad, y rara vez dejan de convertirse en gran 
número á vista de un espectáculo tan á propósito pa-
ra edificarlos. Algunas otras fiestas, y especialmente 
la del patrón del pueblo, se celebran, cada una en su 
género, con igual solemnidad. 

19. Sin embargo de lo muy saludables que son 
estas práct icas , no se ha de creer que los cristianos 
del Paraguay están reducidos á una devocion de apa-
r a t o , y al cuerpo mas bien que al alma de las vir tu-
des ( 1) . La mortificación del corazon, aquella parte 
esencial de la vida cristiana que consiste en repri-
mir las pasiones, es la que principalmente caracteriza 
á aquel santo pueblo. Bien notorio es que la crueldad, 
la incontinencia y la embriaguéz eran vicios en cier-
to modo inherentes á la constitución de aquellos 
bárbaros. En cuanto á este ú l t imo , es tanto el honor 
que han inspirado los misioneros á los neófitos, que 
la especie de cerveza á que dan el nombre de chica, 
y que tan funesta les fue en otro tiempo., es ya ahora 
una bebida inocente , y muy á propósito para dar vi-
gor á los trabajadores. Las leyes severas que se ha-
bían publicado contra los que se embr iagasen , han 
venido á ser casi inútiles. Si les ofrecen vino cuando 
van á las ciudades españolas, no quieren ni aun oler-
l o , y mas de una vez han respondido á los que se 
burlaban de el los, ó les hacían muchas instancias 

(i) Mural, c. 8 . 



para que beb iesen , q u e sus manos c o n v e r j a n en ve-
neno los dones del Cr iador y las cosas mejores por su 
naturaleza. 

20. La incont inenc ia está igualmente desterrada 
de las reducciones. Si sucediese algún escándalo por 
este est i lo , no dejar ía de ser castigado al momento; 
y además se han t o m a d o todas las precauciones ima-
ginables para evitar la cor rupción de costumbres- Ca-
si todos los indios se casan luego que llegan á la 
puber tad; ni está espuesta á inconvenientes la poca^ 
edad y la inesperiencia de estas cabezas de familia en 
Tin gobierno p a t e r n a l , que teniendo á mano fondos 
comunes , atiende á las necesidades de los hijos y aun 
de los padres. En cada casa no hay mas que el padre, 
la madre y los hi jos . E n los parages comunes nunca 
están juntos hombres y mugeres. Los pozos , las 
fuentes y los lavaderos están siempre en lugares des-
cubiertos, de modo que puedan verse por todas par-
tes. Además, a lgunos ancianos respetables por su 
virtud no menos que por su edad , tienen el cargo de 
velar desde la mañana hasta la noche para que no se 
cometa ningún desorden . Es aun mayor la vigilancia 
para que el santuario no sea ocasion de ninguna caí-
da. Todas las iglesias están divididas en dos partes, 
una para los h o m b r e s y otra para las mugeres. Se 
deja luego un espacio vac ío , que llega desde el altar 
mayor hasta la puerta pr incipal de la iglesia, además 
de la cual hay dos puer tas colaterales , por donde se 
entra y se sale o rd inar iamente : los hombres van por 
la que está á su l a d o , y las mugeres por la otra. Cada 

lado se subdivide en tres partes. La primera está ocu-
pada por los n iños , que se ponen cerca de la baran-
dilla del altar mayor. Detrás de ellos hay dos o tres 
celadores. La segunda clase es la de los mozos que 
se ponen detrás de los n iños , y tienen otros celado-
res de mas edad. La tercera comprende á los hom-
bres de todas edades , los cuales t ienen también sus 
celadores elegidos entre los ancianos mas respetables. 
Así los pastores, ya por sí mismos , ya por personas 
de toda c o n f i a n z a , cuidan en todas partes de las bue-
nas costumbres. 

Por la noche tienen emisarios secretos que les 
advierten inmediatamente de todo lo que puede exi-
gir un remedio pronto. La noche está dividida en tres 
vigilias. En cada una de ellas se relevan estos cent i-
ne las , los cuales parece que solo tratan de la seguri-
dad del país , y de evitar toda sorpresa por parte de 
los salvages infieles ó dé los mamelucos. Este cuida-
do y las continuas exhortaciones de los misioneros, 
han inspirado á los neófitos un grande horror al vicio. 
Los padres de familia repiten continuamente á sus 
hijos las lecciones de sus pastores, se esfuerzan de 
lodos modos á inspirarles una religión sólida, y les 
sirven de modelos perpétuos. Así se ha visto muchas 
veces, que las doncellas de mas tierna edad se han 
dejado degollar por salvages infieles ó mal converti-
dos , antes que prestarse á la menor confianza ó l lane-
za. En lo interior de las familias todo está respirando 
temor de Dios, y trayendo á la memoria las obligacio-
nes de la religión. Saben de memoria muchos cánticos 



piadosos qne se les enseñan desde la mas tierna in-
f anc i a , y los cantan en los campos y en los montes 
cuando están t rabajando : lo cual llena de admiración 
á los españoles que recorren aquellos países. Todo 
lo que hablan aquellos neófitos se reduce á cánticos 
y conversaciones piadosas. Jamás profieren ninguna 
palabra l ib re , ni n ingún ju ramen to ; y saben p re -
servarse del contagio del mal egemplo, cuando los 
europeos no guardan en su presencia la debida mo-
deración. 

P e r o para evitar un peligro que tarde ó temprano 
llegaría á serles funes to , han prohibido los Pieyes Ca» 
lólicos á los españoles y á cualquiera otro neófito ir 
á las reducciones sin una necesidad manifiesta; y aun 
entonces á nadie se permite estar allí mas de tres 
d ías , en cuyo t iempo reciben todos los ausilios de 
una hospi ta l idad generosa en una casa destinada á es-
te efecto. E n tales casos hay también la costumbre 
de que los acompañe á todas partes un indio de acre-
ditada p r o b i d a d , para observar mas de cerca su con-
ducta , con pretes to de obsequiarlos. Precaución tan 
justificada p o r los efectos , que las poblaciones mas 
dis tantes del comercio y trato con los europeos son 
las que mas se distinguen en la inocencia y en el 
fervor. 

21. E n cuan to á la crueldad y la venganza , que 
an t iguamente eran toda la gloria , y por decirlo así, 
la pr incipal v i r tud de aquellos bárbaros , no queda 
ya n ingún vestigio de ellas entre los neófitos. Todos 
viven en t re sí como verdaderos y tiernos hermanos , 

siendo el carácter mas notable de su semejanza con 
los primitivos fieles el que espresan estas palabras de 
la sagrada Esc r i tu ra : Todos los que creían en Jesu-
cristo, tenían un solo corazon jr una sola alma. El ho-
micidio era en el t iempo que desc r ib imos , una cosa 
todavía inaudita en las poblaciones cristianas del Pa-
raguay. Casi lo mismo podemos decir de la discordia; 
y l°os ple i tos , que también son muy ra ros , se termi-
nan con tal pront i tud y p rudenc ia , que no dejan n in -

gun germen de enemistad. 
En fin, aquellossalvagestan feroces en lo ant iguo, 

son afables, afectuosos y compasivos, y tan caritati-
vos y generosos, que se privaran de las cosas mas ne-
cesarias, ya para socorrer á un in fe l i z , ó ya para 
contribuir al adorno de una iglesia, si no los contu-
viesen en sus piadosas liberalidades. Es mucho mayor 
su caridad con respecto á los idóla t ras , á quienes de 
todos modos, y a t repel lando por todo género de pel i-
gros, procuran atraer al conocimiento del Dios ver-
dadero. Guando se encuentra alguno en la reducción, 
aunque sea de la nación mas odiosa, y contra la cual 
haya mas motivos de q u e j a , es recibido con todas 
las demostraciones de una amistad s ince ra , y con 
mil aclamaciones de alegría. Todos se apresuran á 
obsequiarle: le dan casa y vestido : le presentan lo 
mejor que tienen en sus habitaciones : le instan á que 
se esté con ellos mucho t i empo ; y si se resuelve á 
fijarse en la Poblacion y á abrazar la f e , hay una fies-
ta públ ica , despues de la cual se esmeran todos en 
contribuir á que viva con comodidad. 
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22. Para conse rva r un orden tan admirable , y es-

la especie de r e p ú b l i c a , que forma como un pequeño 
eslado aparte b a j o la protección y dependencia del 
Rey de España , se necesitaba sin duda alguna una 
forma de g o b i e r n o , y un régimen muy bien pensa-
do ( 1) . En cuanto al gobierno eclesiástico, los cris-
tianos del Pa raguay están sugetos, como todos los 
demás fieles, á la jurisdicción de los obispos en cu-
yas diócesis se h a l l a n las reducciones; 3' son princi-
palmente los de la Asunción , Buenos-Aires, Córdoba 
y Tucuman. Como estas diócesis son inmensas , y en 
lo general incul tas y poco habi tadas , no puede ha-
cerse con f recuencia la visita episcopal de las reduc-
ciones. Pero esta par te fervorosa del rebaño no dá 
gran cuidado al p r i m e r pastor. Cada iglesia está co-
munmente servida por dos misioneros presentados 
por el superior provinc ia l al gobierno de la provin-
cia , el cual en n o m b r e del Rey los presenta despues 
al obispo, de quien reciben la misión con las facul-
tades necesarias. 

Sin embargo , n o dejan los obispos de visitar al-
gunas veces aquel las poblaciones , ya para adminis-
trar la confirmación , ó ya para tratar de algún asunto 
eslraordinario ; p e r o siempre para edificarse , mas 
bien que para egercer los derechos de su silla. En 
ninguna parte son m a s deseados que en aquellas pia-
dosas habi taciones. Los misioneros y los neófitos 
los convidan con iguales instancias. No hay mayor 
felicidad para aquel los buenos indios , que la de ver , 

(1) Ibid.c. 14. 
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á lo menos una vez en la v ida , á su pr imer pastor. 
Los misioneros por su parte tienen particular compla-
cencia en que el' prelado vea por sí mismo la piedad 
de aquellos fieles, y el respeto que t ienen á su auto-
ridad. 

Luego que se anuncia la visita, se hacen prepara-
tivos para recibirle del mejor modo posible. Todos 
solicitan con ansia el honor de servirle. Unos se en-
cargan de allanar los caminos por donde ha de pasar: 
otros quieren servirle de guiá ó de escolta contra los 
salvages enemigos y las bestias feroces; y otros l le-
van provisiones y refrescos ú los parages mas desier-
tos. Ningún obispo ha dejado de derramar lágrimas 
de ternura al hacer estas visitas, v iéndolos religiosos 
testimonios de su amor y respeto al padre de sus pa-
dres en Jesucr i s to , como también su inocencia , su 
regularidad , su fervor y el celo infatigable de los 
ministros evangélicos : lo que puede verse en las car-
tas que con este motivo escribieron aquellos prelados 
á los Sumos Pontífices y á los Pieyes Católicos. 

23. Es tan admirable el gobierno civil del Para-
guay , que del pueblo mas pobre se ha hecho una na-
ción verdaderamente rica, pues no tiene necesidades, 
y goza de la felicidad que se puede disfrutar en este 
mundo ( 1) . Los europeos , acostumbrados al fausto y 
á lo que ellos llaman p laceres , pensarán de muy dis-
tinto m o d o ; pero considerada su suerte según los 
principios de la naturaleza sana , es verdaderamente 



preferible á la de las naciones mas florecientes de Eu-
ropa. Una l ibertad que no tiene otros límites que los 
que prescriben las l eyes : provisiones abundantes de 
todas las cosas necesarias á la v ida: todos los mue-
bles útiles y cómodos : habitaciones aseadas y sanas: 
un ión , paz y amis tad: tales son las ventajas que se 
logran en el Pa raguay , y las que constituyen la ver-
dadera felicidad en este mundo . Aquellos cristianos 
son vasallos del Rey de España ; pero es tan ligero el 
peso de esta su j ec ión , que solo esperimenlan los be-
neficios de una protección poderosa que le compensa. 
Cada p obla ció n se gobierna como una verdadera re-
públ ica , á egemplo de las naciones que en lo antiguo 
estuvieron bajo la obediencia de los romanos , para 
que éstos las protegiesen. 

Solo el corregidor es nombrado en las reduccio-
nes del Paraguay por el Rey ó por el gobernador de 
la provincia ; y aun este empleo , que antes le servían 
los españoles, recae ahora s iempre en los naturales 
del país. El corregidor es como un intendente de 
provinc ia , y t iene toda la autoridad necesaria para 
conservar en ella el buen o rden . Los demás emplea-
dos son elegidos per los mismos indios el primer dia 
del año. Nombran al mismo t i e m p o dos alcaldes, que 
son jueces en mater ias c r imina les ; y otros magistra-
d o s , así para la po l ic ía , c o m o para entender en los 
asuntos civiles. También son naturales del país todos 
los oficiales mil i tares. No solo está prohibido á todo 
español egercer allí n inguna au to r idad , sino que 
tampoco pueden establecerse en las reducciones; 

esceptuándose solo de esta ley el gobernador de la pro-
vincia. Todos los años se le presenta la lista de los que 
han sido elegidos para los empleos; y no deja de con-
firmar la elección, s iempre que haya sido regular. Los 
alcaldes, juntos con el cor regidor , tienen absoluta 
potestad para castigar á los que lo merezcan , con tal 
que no se trate de un delito capital y digno del últi-
mo suplicio: cosa de que apenas se puede citar un 
egemplar. En tal caso se remitiría la causa al gober-
nador de la provincia , que es el único que tiene de-
recho para condenar á muerte á un indio. Aun en los 
delitos que se castigan en las reducciones , nunca se 
usa de todo el rigor de las l eyes , sino que se conc i -
lia de tal modo la blandura con la sever idad, que se 
contienen los desórdenes sin notable incomodidad de 
los habitantes. 

El mismo miramiento se advierte en cuanto á los 
tributos que percibe la corte de España ; pues solo 
exige anualmente un peso fuerte por cabeza, y aun 
esta contribución no se estiende á las mugeres ni á 
los que no llegan á veinte años , á los que pasan de 
c incuenta , ni á los salvages que se hacen cristianos 
en edad avanzada. Todos los caciques , á título de 
nobleza, y doce indios empleados en cada reducción 
en el servicio de los a l tares , están también esenlos 
de este t r ibuto. Por lo demás no t ienen otra obliga-
ción onerosa que la de ir á la guerra ó á fortificar las 
plazas cuando es necesario: lo qüe hacen con mucho 
gusto , porque en esto trabajan para su propia se-
guridad, además de las gratificaciones ordinarias y 



estraordinarias que rec iben de los Reyes Católieos(*). 
24. Por lo tocante á la subs is tencia , se señala á 

cada familia una porcion de t e r r e n o , mas que sufi-
ciente para la manutenc ión de las personas que la 
componen. Los rios y los lagos están llenos de esce-
lente pesca de todas clases. Abunda la caza en los 
montes y en los campos. Se ha multiplicado de tai 
modo el ganado vacuno y caballar de Europa en las 
grandes dehesas del P a r a g u a y , que es inexplicable su 
abundancia. En los montes se encuentran también 
muchas frutas buenas de c o m e r , que se dan sin cul-
tivo. Hay miel esquis i ta , y cera muy hermosa. Las 
cañas de azúcar crecen por sí mismas en los parages 
húmedos. En cuanto al vcsiido y á las comodidades 
de la v ida , están provistas ahora todas las poblacio-
nes de tegedores , a lbañ i l e s , carp in teros , ebanistas, 
cerrageros , p in to re s , e scu l to res , grabadores y dora-
dores. Las mugeres han aprendido a h i l a r , coser, 
bordar y hacer todo género de trages. Pero ¿quiénes 
fueron los primeros maest ros de tantos y tan diferen-
tes aprendices? Sus mismos apóstoles y los padres de 
sus a lmas , que haciéndose todo para todos en las co-
sas mas contrarias á la op in ion , á la costumbre y á la 
na tura leza , t rabajaban en los oficios mas viles y pe-
nosos para inspirar á los salvages la afición á la vida 
social. 

('•*) Jdzguese por esta n a r r a c i ó n , que lejos de ser exagerada es 
d iminu ta , con qué verdad h a n dicho algunos estrangeros que el go -
bierno español habia t i r an izado á los amer icanos , y chupado su 
«ingle. 

No bastaba señalar á cada familia la porcion de 
terreno que podia necesitar para su subsistencia (*); 
pues ya por los malos tempora les , ó por las cont in-
gencias que pueden per judicar á la cosecha, ó mas 
bien por el descuido de los labradores y por la natu-
ral indolencia de los americanos, que apenas piensan 
en el porveni r , muchos de ellos se hubieran hallado 
en el caso de carecer aun de las cosas mas necesarias. 
Pero en medio de aquellas sociedades nacientes , se 
consideran los misioneros como unos padres de fami-
l i a , cargados de un gran número de hijos que no tie-
nen todavía bastante esperiencia pura manejar sus 
propios intereses. Por eso , además de la porcion de 
ter reno que se entrega en buen estado á cada familia, 
se la da la cantidad de grano necesaria para sembrar , 
con la condicion de que despues de la cosecha ha de 
llevar la misma cantidad á un almacén público, ó sea 
pós i to , destinado al e fec to , el cua l , por medio de 
esta regla observada puntualmente , está siempre bien 
provisto. También se presta á cada familia uno ó dos 
pares de bueyes , según la estension de su campo, 
para labrar le : porque si fuesen ellos los dueños de 
aquellos animales, seria de temer que los inutilizasen 
en muy poco t iempo; pero como tienen obligación de 
devolver los , ó á lo menos de presentarlos cuando se 
les m a n d a , los cuidan y conservan con esmero. Ade-
más hay inspectores de acreditada actividad y vigi-
lancia, con el cargo de recorrer los campos y examinar 

(i) Ibid. c. 16. 



si trabajan lodos , si se s iembra y se siega á t iempo, 
si se cuida el ganado, y si se toman providencias para 
que la actual cosecha dure hasta la siguiente. 

A pesar de todas estas precauciones, suelen aca-
barse los víveres antes de concluirse e l a ñ o , ya por 
haber estado en fe rmos , ya por haber sufrido alguna 
calamidad par t icular , ó mas bien por falta de econo-
mía y de previsión. Para evitar la mendicidad que de 
aquí podría originarse y que no se permite en las re -
ducciones , y para no poner á los pobres en la nece-
sidad de r o b a r , están divididas de tal modo las tierras 
entre los par t iculares , que queda una parte conside-
rable de e l l a s , la mejor y la mas f é r t i l , la cual se 
cultiva en común y se l lama Tupambaé , que quiere 
decir posesion de Dios. Está encargada su dirección 
á unos indios inteligentes y muy fieles que cuidan de 
que la cultiven los mozos de la reducción; y mientras 
trabajan en esto , se les mantiene á espensas del pú-1 

blico. 
25. Todo el g r ano , legumbres y frutos d e todas 

ciases que se recogen en el Tupambaé, y todo el al-
godon que producen las t ierras de los particulares, se 
deposita en los a lmacenes públicos para distribuirlo 
despues á los en fe rmos , á los huérfanos y á los que, 
por desgracia ó por negl igencia , se hallan sin provi-
siones antes de acabarse el año. Esta masa común 
sirve también para a l imentar á los artesanos, los cua-
les no perciben o t ro salario por su t r aba jo , y gene-
ralmente a todos los que están esentos de cultivar la 
tierra por razón de sus empleos , ocupaciones y viages 

para el servicio público. De aquí sale también el t r i -
buto que la mayor parte de los particulares no pen-
sarían en pagar, y los víveres para cinco ó seis mil 
soldados que van algunas veces á servir ai Rey de Es-
p a ñ a , al que no cuestan estas tropas ni un maravedí. 

Fáciles son de conocer las ventajas inestimables 
que proporciona á los neófitos esta comunidad de bie-
nes. Así conservan aquella igualdad perfecta que es 
el mas firme apoyo de la tranquilidad pública. Están 
desterrados todos los principios de discordia , porque 
no se conocen las diferencias de coudic ion , de fortu-
na y de privilegios odiosos que dividen á una misma 
nación en dos partes cont ra r ias , animadas siempre 
una contra o t r a , ya del desprecio ya de la envidia. 
Todos los cristianos del Paraguay son pobres , y á 
cada uno de ellos no le falta nada. No tienen oro ni 
p la ta , ni usan de moneda : sus campos felices no pro-
ducen estos peligrosos metales ; pero tienen en abun-
dancia las cosas necesar ias , útiles y aun cómodas, 
con respecto á su situación. Las comodidades que no 
les proporcionan las producciones de su suelo , como 
los instrumentos de yerro ó de c o b r e , las adquieren 
por medio de un comercio análogo á sus costumbres 
y semejante al de los pr imeros pueblos que en este 
punto no conocían mas que el cámbio. Son p o c o s , ó 
casi n inguno, los bienes propios que t ienen , y en co-
mún son tan opulentos que hacen actos de beneficen-
cia muy superiores á las facul tades , ó á lo menos á la 
generosidad de los estados mas ílorecieqtes. Si algu-
na de aquellas repúblicas pequeñas padece escaséz, 
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ya sea por la intemperie de las es taciones, ya por la 
mortandad del ganado , ó por cualquiera otra contin-
gencia imprevista é inev i t ab le , reparan estas pérdidas 
las reducciones vec inas , sin exigir otra eosa que el 
mismo ausilio en igual necesidad. 

El artículo del vestido no pide menos atención 
que el de los v íveres , atendida la indiferencia que 
t ienen en este punto unos pueblos que antiguamente 
andaban desnudos. Se han construido tiendas y tal le-
res de todas clases en un gran patio que hay en medio 
de la poblac ion, cerca de la casa y á la vista de los 
misioneros. Allí hay artesanos de todos oficios, y es-
pecialmente un gran número de tejedores que , man-
tenidos á espensas del púb l ico , están siempre ocupados 
en hacer telas de algodon para vestir de val-de á los 
indios. Al principio de la semana se distribuye á las 
mugeres y á las niñas cierta cantidad de algodon que 
llevan el sábado siguiente ya hilado y en disposición 
de poder empezar á tejerle. De este modo se logra te-
ner todos los años mucha mas tela que la que se ne-
cesita para vestir á todos los habitantes del país ; y el 
sobrante sirve para aumentar los fondos del comer -
cio. En el centro del Paraguay hay también una bo-
tica sostenida á espensas de todas las reducciones , las 
cuales van á ella por los medicamentos que necesi tan. 
Estas felices invenciones y otras m u c h a s , en cuya 
enumeración nos detendríamos demasiado, son causa 
de que los indios vivan muy contentos en aquel país, 
y de que vayan á establecerse en él muchos infieles. 

26. Nada tienen ya que temer las reducciones , ni 

de la ferocidad de los idólat ras , ni aun casi de los ma-
melucos , enemigos mucho mas formidables por razón 
de las armas de fuego y de la disciplina europea que 
han conservado. En lo antiguo destruían aquellas ha-
bitaciones y arruinaron absolutamente algunas, cuyas 
reliquias fueron á establecerse en países distantes, 
rompiendo y cultivando nuevas tierras con indecible 
trabajo ( 1) . Para evitar tan funestas revoluciones, se 
han formado en cada poblacion compañías de infan-
tería y cabal ler ía , á egemplo de las tropas españolas. 
Los primeros caballos que vieron los indios les cau-
saron tanto miedo , que trepaban á los árboles como 
si les saliesen al encuentro tigres ó leones. Pero son 
ahora tan buenos ginetes , que su caballería es la que 
inspira mas terror á sus enemigos. Desde muy mozos 
se les enseña á manejar la espada, la pica y el fusil , 
sin abandonar el arco y la h o n d a , y se dan premios 
á los que se distinguen en estos egercicios. Todas las 
semanas pasa revista el corregidor , por sí ó por sus 
tenientes , á las tropas de la reducción que hacen el 
egercicio en la plaza mayor¿ la cual forma un cuadra-
do rodeado de casas de una misma a l tu ra , escepto el 
lado en que está la iglesia con la casa de los misio-
neros que es algo mas elevada que las otras. 

Como el principal y casi el único motivo de temor 
son las sorpresas , hay gentes destinadas para dar avi-
sos , y suelen andar cincuenta ó sesenta leguas para 
observar si se prepara alguna irrupción. Por lo común 
vuelven todos los meses , ó an tes , á dar cuenta de su 

(i) Murat. c. 18. 
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comision. Si hay justo motivo de recelo , se arman al 
instante las tropas de la reducc ión , y no tardan en 
dirigirse contra el enemigo, el cual no resis te , á lo 
menos en campo ra so , á los neófitos, que son inven-
cibles cuando pueden hacer uso de la caballería y de 
las armas de fuego. 

27. Mas de una vez han aprendido los mamelucos 
á respetar los , y especialmente en la derrota que pa-
decieron hace algunos años cerca de la reducción de 
Santa Cruz. Su egército , formidable para aquellos 
países , constaba de ochocientos mamelucos y de cua-
tro mil indios. Fue des t rozado, y la mayor parte que-
daron en el campo de batalla. Los demás conservaron 
la vida por la clemencia de los vencedores , quienes 
les permitieron volver al Bras i l , y aun les dieron ví-
veres , haciéndoles jurar una paz , asegurada mas bien 
con su terror que con sus juramentos. Como los infie-
les que se hallan cerca de las reducciones , no están 
en estado de m e d i r sus fuerzas con e l las , se guardan 
muy bien de insul tar las ; y los que no quieren vivir 
en paz , toman el partido de retirarse de allí. 

28. No solo han dado pruebas de gran valor los 
nuevos cristianos de l Paraguay en defensa de su pro-
pio país , sino que también han hecho y hacen conti-
nuamente los servicios mas importantes á la corona 
de España. Podemos añadir que su dominación en 
aquel continente i n m e n s o , esto e s j desde el Perú y 
Chile hasta el B ra s i l , no tiene otro apoyo mas fir-
me que el de las poblaciones cristianas que ocupan 
su centro. Las pocas ciudades ó pueblos españoles 

dispersos en aquellos desiertos á ciento y doscientas 
leguas de distancia unos de otros , habrían cedido mil 
veces á las nubes de bárbaros de que están rodeados, 
á no haber habido entre ellos habitantes q u e , unidos 
á la España con los vínculos del Evangel io , contu-
viesen y reprimiesen á los demás. Así la posesion 
tranquila de una estension tan vasta de tierras no ma-
rítimas , en que por una especie de milagro se man-
tiene tanto tiempo h á , es visiblemente un prodigio, 
no de su política ni de su va lor , sino de la religión. 

En el año 1662, visitando las plazas de su gobier-
no D. Alfonso de Sarmien to , gobernador de la Asun-
ción , capital del Paraguay , fue acometido de repente 
en un castillo por un enjambre de salvages infieles, 
á cuyas fuerzas no hubiera podido res is t i r , según lo 
confiesa él m i s m o , si la primera reducción que tuvo 
aviso de esta novedad, no hubiera enviado inmedia-
tamente sus t ropas , las cuales anduvieron en veint i -
cuatro horas el camino que por lo común es de 
cuatro dias , derrotaron á aquellos bárbaros , que son 
los mejores guerreros del país, l ibertaron al goberna-
dor, y le llevaron sano y salvo á la capital. En el año 
1680, aquellos neófitos, en número de tres mil hi-
cieron prodigios de valor contra los portugueses que 
habían quitado á los españoles el puesto en que está 
ahora la colonia del Santísimo Sacramento, y despues 
de una horrible carnicería , fueron arrojados del fuer-
te que habían construido allí. Hay otros mil egempla-
re s , muchos de los cuales están consignados en el 
decreto no menos honorífico que ventajoso, que el 



Rey Felipe V espidió en 1716 á favor de aquellos in-
dios esforzados y fieles. En general no lia habido en 
Paraguay desde el es tablecimiento dé las reducciones 
ninguna acción de impor tanc ia , en que no hayan dado 
pruebas tan br i l lan tes de su valor como de su firme 
adhesión á su S o b e r a n o , n i se ha conseguido victo-
ria en que ellos no tuviesen la mayor parte. 

Es ve rdad , que para pelear contra los europeos, 
se tiene la precaución de que manden oficiales espa-
ñoles ; pero esto no es para animar su va lor , en lo 
cual podían ellos dar lecciones a muchos de nuestros 
mi l i t a res , sino para acos tumbrar los á nuestra tácti-
ca. Se les envían, p u e s , en t iempo de guerra gefes es-
perimentados y de buena conducta para instruir los 
en nuest ro modo de p e l e a r , antes de presentarlos al 
enemigo. 

Pelean des pues c o m o l eones , y rara vez dejan de 
hacer prodigios. Es para la España una ventaja sin-
guiar que las tropas de las reducciones hacen la guer-
ra á espensas s u y a s , sin percibir ningún p res t , ni 
aun los v íveres , p u e s los llevan ellas mismas para 
toda la campaña. T a m p o c o quieren aquellos genero-
sos cristianos rec ib i r ninguna gratificación para sí 
mismos, y á lo s u m o admiten algún donativo para 
sus iglesias. 

2d. Es de c r e e r , que si u n a s instituciones tan im-
portantes para la España y tan bien principiadas, se 
continúan del m i s m o m o d o , no tardarán todos los 
países de lo in te r ior de la América meridional en su-
jetarse á las l eyes de la corona , y al mismo tiempo á 

las del Evangelio. No contentos los misioneros con 
haberlas llevado al grado de perfección que hemos 
vis to , han trabajado también mucho para consolidar 
y estender mas y mas la fe cristiana en aquellas r e -
giones ; y como ya estaban allanadas las mayores di-
ficultades, fueron muy rápidos los progresos. Sin 
duda no están ahora espuestos á tantos peligros como 
antes , ni padecen tantas incomodidades. Las reduc-
ciones establecidas por todas partes, el estado flore-
ciente en que se ha l l an , la abundancia y la felicidad 
que gozan, han hecho impresión en el ánimo de los 
bárbaros , los cuales miran con aprecio á los funda-
dores de aquellas sociedades fieles, cuya noticia ha 
llegado hasta los aduares y chozas mas remotas. Aun 
los que no quieren abrazar el Evangelio , respetan á 
sus ministros. En fin, muy rara vez se atreven á mal -
t ra tar los , y mucho menos á cometer ningún atentado 
contra su vida. Además , los nuevos cristianos se han 
hecho formidables por su gran número y por las vic-
torias que han conseguido contra los que los habían 
obligado á echar mano de las armas. No seria estra-
ño que emprendiesen vengar la muerte de sus pasto-
re s , y que lo consiguiesen en caso de intentarlo. 

Sin embargo , hay todavía bastantes peligros y 
un trabajo escesivo ( 1 ) ; porque no bastando á aque-
llos operarios el gobierno pastoral y paternal de cinco 
á seis m i l , y algunas veces de ocho á diez mil neófi-
tos , que están á cargo de dos misioneros : los eger-
cicios diarios de mañana y t a rde : el catecismo ó 

(p) Cap. ta. 



instrucción diaria á mas de mil n iños: la enseñanza 
general en los domingos y jueves: la instrucción de 
los ca tecúmenos, que siempre son muchos : las que 
van á hacer en medio de los campos á los indios en-
cargados de guardar las mieses y los ganados: las 
confesiones frecuentes y generales en todas fiestas 
principales del año,como también en el jubileo anual: 
el alivio espiritual y corporal de los enfermos ; y el 
gobierno de las congregaciones, hacen frecuentes es-
cursiones á las tierras infieles., á fin de recoger allí 
las ovejas á quienes el Pastor eterno señaló un lugar 
en su rebaño; pero de suerte que"siempre queda uno 
de ellos en la reducción para los egercicios habituales. 

Cuando se espera convertir algunos inf ieles , se 
pone en camino un mis ionero , con el breviario de-
bajo del b razo , y en la mano un palo que remata en 
cruz. Por lo común le acompañan treinta neófitos, 
así para servirle de intérpretes , como para ayudarle 
á pasar los pantanos, los lagos, los ríos caudalosos, 
y para abrirse paso por selvas y bosques. Algunas 
veces es necesario andar treinta ó cuarenta leguas, 
sin dejar de la mano el hacha , antes de llegar á una 
habitación de infieles. Suele ser el trabajo mas largo 
de lo que se había previsto; faltan los víveres, y en-
tonces 110 hay mas recurso que el eventual de la caza, 
ó algunas raices ó frutas silvestres. 

Cuando se encuentran idólatras , siempre se pre-
sentan a rmados , y suelen disparar antes de llegar á 
conocerse; pues temen que sean mamelucos disfraza-
dos con el trage de misioneros y de neófitos, de cuyo 

artificio infernal se han valido muchas veces aquellos 
bandidos para sorprenderlos. También temen que se 
pretenda hacerlos esclavos de los españoles , á quie-
nes miran con una aversión estraordinaria. Solo con 
sospechar que el misionero viene de alguna ciudad 
perteneciente á esta nación , no deja de escitar su l le-
gada una sublevación genera l , en que con bastante 
frecuencia han perecido los ministros de Jesucristo. 
Con el temor del peligro p resen te , y con la precipi-
tación del f u r o r , se olvidan del castigo que podrán 
recibir en lo sucesivo. 

Si se logra calmar su primera inquie tud , y puede 
persuadírseles que es un verdadero misionero el que 
va á su habi tac ión, no se necesita mas para t ranqui-
lizarlos enteramente. Entonces se acerca el cac iquea 
los viageros, los saluda á su modo y les pregunta ; 

con qué motivo han venido. Responde el misionero 
por sí, ó por sus intérpretes , que va de parle de Dios 
Supremo, Criador y Salvador de todos los hombres , 
para enseñarles el camino del cielo y de ía felicidad 
suprema. Despues les distribuye algunos regalitos 
para concillarse su benevolencia. Los neófitos que le 
acompañan se esparcen inmediatamente entre aque-
llos infieles, y les aseguran que léjos de pensar en 
esclavizarlos, solo pretenden que vivan con mas pla-
cer y comodidad, citándose á sí mismos por egemplo 
de la felicidad que se goza en la observancia de la ley 
cristiana. Una experiencia tan á propósito para con«-
vence r , junta con la gracia que habla al mismo tiem-
po al corazon , hace comunmente vivas impresiones; 



y los bárbaros se d e t e r m i n a n , ó á conformarse con 
la proposicion que se les lia ce , ó á lo menos á permi-
tir al misionero que permanezca entre ellos y anuncie 
el Evangelio á los que quieran abrazarle. S ise mues-
tran dóciles á las ins t rucciones del misionero , toma 
éste sus medidas , según el número de los convert i-
dos , estableciendo una nueva reducción, cuando son 
m u c h o s , ó convidándolos á que vayan á fijarse en 
algunas reducciones es tablecidas , cuando no pasan 
de doscientos ó t resc ientos . Conociendo allí por sí 
mismos la verdad de cuan to se les ha dicho , y reci-
biendo una acogida m u c h o mejor de la que ellos es-
pe raban , no tardan en pedir el bau t i smo, y esceden 
muy pronto en fervor á los fieles antiguos. 

30. Lo mas admirab le es , que los mismos neófitos 
hacen muchas veces p o r sí solos las funciones de pre-
dicadores y de apóstoles. Supliendo en cuanto pue-
den la escasez de opera r ios evangélicos que suele 
esperimentarse en aque l los desiertos, recorren varios 
apóstoles indios, guiados por sus caciques, las tierras 
inmediatas , y algunas veces se alejan á grandes dis-
tancias , á fin de anunc i a r á los infieles la religion 
cristiana. Todo se egecuta con el mejor orden. Antes 
de ponerse en camino se confiesan todos , reciben la 
sagrada Eucaris t ía , se aconsejan del mis ionero , reci-
ben su bendic ión , y despues emprenden el viage ale-
gremente. Léjos de in t imidarse con los trabajos y 
peligros de semejantes espediciones , es esto lo que 
mas los anima. El mas dulce objeto de sus deseos es 
la corona del mar t i r io , que saben haber sido muchas 

veces el premio de aquel apostolado. No deja el cielo 
de derramar sus bendiciones sobre tan loable empre-
s a , y casi siempre vuelve á la reducción la caravana 
apostólica con gran número de prosélitos. 

Entre otros medios de que se valen aquellos fer-
vorosos cristianos para multiplicar los adoradores de 
Jesucr is to , merece referirse el siguiente. Sabido es 
que las naciones salvages están casi siempre en guer-
ra unas con otras. En su opinion, la principal ventaja 
de la victoria consiste en hacer muchos prisioneros; 
pero implacables en su venganza, jamás les perdonan 
la vida. Degüellan desapiadadamente á todos los pri-
sioneros que cogen con las armas en la manó , y se 
los comen en los banquetes con que dan fin á todas 
sus espediciones. Los niños que cogen suelen vender-
los á otros pueblos , para adquirir en cambio las cosas 
que les faltan. Para los pueblos cristianos es esta una 
ocasion preciosa de ganar almas á Jesucristo , dando 
las producciones de su territorio y de sus fábr icas , á 
fin de rescatar aquellos tiernos esclavos. El cacique 
y los principales del pueblo se encargan de los niños. 
A las niñas las ponen en casa de las mugeres mas 
instruidas y egemplares. Todos se crian con los ni-
ños cr is t ianos, a l imentados , vestidos é instruidos 
del mismo modo que ellos. Se les admite al bautis-
m o , cuando se halla que están suficientemente dis-
puestos; y el día en que salen de la servidumbre 
infernal se acaba también su esclavitud temporal : 
entonces en nada se diferencian ya de los demás fie-
les. Así la severidad misericordiosa del Señor , hace 
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que los hijos encuentren su salvación en la misma 
desgracia de sus padres y en la ruina de sus gentes. 

En fin, la generosidad de los neófitos facilita mas 
que nunca la propagación del Evangel io , proporcio-
nan do con la abundancia de sus liberalidades el esta-
blecimiento de nuevas reducciones. Cuando se trata 
de fundar una de el las, se encargan las antiguas de 
suministrar á los indios nuevamente convertidos todo 
lo que necesi tan, hasta que puedan coger los frutos 
de su propio trabajo. Les dan grano en abundancia, 
tanto para comer como para sembrar , y les envían 
animales para la l abor , con conductores inteligentes 
en el arte de la agricultura , artesanos y trabajadores 
de todas clases, de suerte que en pocos años se halla 
el nuevo establecimiento en el mismo pie que los an-
tiguos. 

Tal era , hace veinte ó veinticinco a ñ o s , el estado 
de las misiones del Paraguay, dirigidas todavía por 
los mismos pastores que las habían establecido. Unos 
sa lva jes que con dificultad se hubiera creído que fue-
sen h o m b r e s , eran ya por la mas estraña metamorfo-
s i s , ó mas bien por el mayor milagro de la gracia, 
los crist ianos mas perfectos del universo , y los retra-
tos fieles de los primeros hijos de la Iglesia. Sin em-
ba rgo , ¡10 lian faltado charlatanes malignos que los 
pintaron con los mas denigrantes colores á ellos y 
mas aun á sus venerables preceptores y verdaderos 
apóstoles: t í tulo que conviene con toda propiedad á 
los piadosos misioneros que eran apóstoles de oficio 
y de h e c h o , en el trabajo y en las penalidades, sin 

apropiarse nunca el nombre ni el honor ; que engen-
draban hijos á Jesucristo y á la Iglesia, sin querer que . 
se les llamase padres; que formaban obispados, sin 
consentir nunca en ser obispos; y q u e , reservándose 
únicamente las incomodidades , dejaban á otros el go-
ce de las distinciones y del fruto de sus trabajos. Este 
es indudablemente el apostolado mas digno de este 
n o m b r e , y éstas las misiones apostólicas mas glorio-
sas para la Iglesia. Por es to , por su gran celebridad, 
y por la autenticidad tan cierta é irrefragable de sus 
monumentos , nos hemos detenido en tratar de estas 
misiones con singular complacencia , sintiendo no 
poder presentar las relaciones de otras de diferentes 
órdenes é institutos por falta de iguales documentos 
en qué apoyarlas. Aunque despues de todo han que-
rido algunos enemigos de la religión y de la piedad 
poner en duda lo que acabamos de re fe r i r , bastará no 
obstante á las personas de juicio y de probidad, saber 
que hemos tomado nuestras noticias de observadores 
imparciales, exactos y discretos , y que solo liemos re-
currido á documentos sumamente autént icos , como 
son las certificaciones que remiten todos los años de 
América á España los obispos y los gobernadores de 
las provincias; y sobre todo á lo que refirió al sabio 
Muratori el Príncipe de Santobono, que habia sido mu-
cho tiempo virey del Perú' , y satisfizo á todas las pre-
guntas que la sagacidad y la circunspección pudieron 
sugerir á un crítico de los mas hábiles. 

31. Tales son los monumentos á que apelamos pa-
ra confundir á los maliciosos calumniadores de las 



misiones, y en particular de los misioneros del Para-
guay. No es de nuestro p ropós i to , y aun seria con-
trario á la dignidad de la historia , referir las ficciones 
pueriles y todas las bagatelas de que han llenado sus 
libelos. ¿Qué hombre sensato n o s e irr i tarla al vernos 
combatir se r iamente , por egeniplo, la quimera del 
reino del Paraguay y de su Rey Nicolás con sus mi-
nas inagotables de oro y p l a t a , en un país donde no 
se ha descubierto hasta el p resen te , según es notorio, 
minero alguno? ¿Pe ro qué es de admirar que no nos 
crean los que no creen á la Iglesia? P o r q u e al fin,ya 
que es preciso dec i r lo , solos los n o v a d o r e s , los que 
no cesan de rebelarse contra las decisiones de la santa 
Sede apostólica, son los que han osado d e n i g r a r , co-
mo á 1a mas fuer temente adherida á este centro de la 
un idad , á la sociedad tan celosa en somete r á los in-
fieles al yugo suave de Jesucristo ; solos los liereges y 
algunos declamadores adocenados y esci tados por los 
hereges , son los que se obstinan en i n f amar la fer-
viente iglesia del P a r a g u a y , imagen la mas perfecta 
de la Iglesia pr imit iva. Hicieron resonar por do quiera 
sus declamaciones in faman tes ; pero el m u n d o cató-
lico y aun los protes tantes doctos m a n i f e s t a r o n , res-
pecto de e l las , el a l to desprecio que m e r e c í a n , como 
partos tenebrosos de unos hereges revolucionarios que 
introducían el cisma en todas las iglesias , sembraban 
la cizaña, la insubordinación y la rebe l ión en todas 
las comunidades , y causaban infinitas inquietudes á 
los primeros pastores. 

32. Como estos novadores perniciosos empleaban 

todos los artificios posibles para esparcir y acreditar 
el libro fatal de que hacían depender el destino de la 
secta , dos prelados de gran celo y sabiduría, los obis-
pos de Luzon y de la Rochela , publicaron por estos 
tiempos de común acuerdo en esta última c iudad, una 
instrucción pastoral en que se condenaba la obra de 
las Reflexiones de Quesnel. Esta ins t rucc ión , medi-
tada por espacio de dos ó tres años , formaba una es-
pecie de tratado sobre la gracia, y por consiguiente 
un tomo bastante abu l tado , dividido en dos partes. 
Se mostraba en la p r imera , que las cinco famosas pro-
posiciones se contenían claramente en la obra de Jan-
senio , y se renovaban en la de Quesnel. Y como estos 
dos autores se fundaban igualmente en varios pasages 
de San Agustín entendidos á su m o d o , se hacia vel-
en la segunda parte que los dogmas de Quesnel y de 
Jansenio eran opuestos á la doctrina de este santo 
padre. 

Los grandes sucesos suelen proceder de causas 
muy pequeñas. La obra de estos dos p re lados , los 
cuales seguramente no habían previsto las consecuen-
cias que de ella resultarían , fue la que por una mul-
titud de incidentes de corta en t idad , dio lugar á la 
publicación de la bula que todavía es tan famosa (1). 
Luego que se t iraron los egemplares de la instrucción 
pas tora l , el impresor de la Rochela envió una por-
cion á la capital del re ino , como se acostumbra hacer 
en las provincias , para despacharlos con mas facili-
dad. Se anunció con carteles que se fijaron en las 

(i) Hist. de la Constit. I. i. p. 90. V siS- Edk- de W -



esquinas , en las p lazas públ icas , en las puertas de las 
iglesias y en las de l palacio arzobispal. Esta práctica 
era general en t o d a s las obras de igual naturaleza. 
Pero si se hubiera a tendido á las c i rcunstancias , ó á 
lo menos se hubiese previsto lo que sucedió , sin du-
da se habria usado de mas circunspección. La ins-
trucción pastoral condenaba un l ibro que el arzobispo 
de París liabia aprobado en los términos mas honorí-
ficos, proponiéndole á los fieles como el pan de los 
fuertes y la leche d e los débiles; y así miró como un 
insulto hecho á su persona el cartel fijado en las puer-
tas de su palacio. 

La mayor desgracia fue que muchos de sus her-
manos adoptaron su modo de pensa r , y tratando so-
lamente de la p re tend ida injuria hecha al episcopado, 
perdieron de vista e l interés de la Iglesia y el riesgo 
á que estaba espuesta la fe. Entonces mudó de todo 
punto el semblante de las cosas; y la defensa de las 
Reflexiones m o r a l e s , que hasta allí solo habiain tere-
sado á algunos par t iculares desacreditados por su no-
toria adhesión al j ansen i smo, fue ya un asunto de 
honor para unos p re l ados que habían tenido siempre 
el concepto de o r todoxos y aun de virtuosos. Pero 
¡cuán eminente d e b e se r l a virtud en el primer orden 
de la gerarquía ! Si es susceptible de las nimiedades 
del amor p rop io , ¿en cuántas ocasiones estará es-
puesta á las mas t o r p e s caídas? Por eso sin duda en-
seña formal y t e rminan temente el Angel de la escuela, 
que el obispo, para vivir con seguridad de conciencia,' 
debe ser perfecto ó d e eminente v i r tud: sin ésta, puede 

causar grandes males , en lugar de remediarlos. Lo 
que nos resta que decir de los últimos disturbios de 
la I g l e s i a , manifestará cuán verdaderos son estos prin-
cipios. 

Una virtud perfecta hubiera hecho superiores á 
todos los prelados de Francia á un falso p u n d o n o r , á 
un esceso de sensibi l idad, á una vil complacencia , ó 
por mejor dec i r , á una política detestable , y á todo 
otro interés humano. Así hubiera quedado adandonado 
á su mala suerte el libro que recibió una aprobación 
inconsiderada, y no habria tenido ningún defensor 
ilustre la heregía que se procuraba reanimar. Pero se 
le persuadió, ó se le dejó creer al arzobispo de París , 
que los obispos de Luzon y de la Rochela no habían 
podido , sin in jur ia r le , condenar un libro autorizado 
con su aprobación , ni esparcir su edicto en Pa r í s , sin 
v io la r , además de las leyes de la decencia , las del 
derecho canónico. En vano procuraron algunas per-
sonas de buena intención darle á entender que las Re-
flexiones morales eran verdaderamente dignas de ser 
condenadas: que su buena fe habia sido sorprendida 
por los doctores á quienes (lió el encargo de corregir 
la obra , despues que habia empezado á causar escán-
dalo ; y que los obispos de Francia estaban desde 
tiempo inmemorial en la posesion de distribuir sus 
edictos en la capital del reino. Una delicadeza esce-
siva le movió á no dar oidos á estas poderosas razones; 
creyó constantemente que solo se censuró el libro 
porque él le habia aprobado, y manifestó su resenti-
miento contra los autores de la censura. 



33- En todas las clases está sujeto el amor propio 
á unas singularidades muy estrañas. Los obispos de 
Luzon y la Rochela , tenian cada uno un sobrino en %/ J 
el seminario de San Sulpicio; y sobre éstos recaj 'ó el 
pr imer efecto del resentimiento. Creyó el arzobispo 
que ellos habían fijado en las puertas de su palacio el 
edicto de sus tíos. Pero esta imputación era fa lsa , y 
no tenia á su favor ninguna prueba , ni aun aparente; . 
porque aquellos jóvenes vivían en el seminario con 
edificación , con toda la regularidad y con el espíritu 
de ret iro que se ha observado siempre con el mayor 
cuidado en este piadoso establecimiento. Sin embar-
go , se dio orden al superior para que los despidiese. 
Vivamente ofendidos los prelados de semejante in-
su l to , se quejaron en derechura al Rey por medio de 
una carta común muy á propósito para hacer impre-
sión en el ánimo de un Monarca tan religioso. Des-
pues de protestar que hubieran guardado si lencio, si 
la injuria no se hubiera estendido mas que á ellos y 
á sus parientes , le representaban al obispo de su ca-
pital como fautor de los hereges y de la heregía : „ l o 
que espone la fe (añadían) al mayor peligro, pues 
por medio de los obispos poderosos y temibles á sus 
he rmanos , han prevalecido siempre en los estados las 
novedades en materia de religión; y desde el tiempo 
de los Emperadores antiguos, los mayores males de 
la Iglesia tuvieron por autores á los obispo3 de las 
ciudades imperiales." 

34. No tardó en divulgarse la carta; y el arzobis-
po , á quien se reprendía en ella con tanta vehemencia, 

se quejó también al Monarca. Su Magestad, que veía 
que esta disensión del episcopado no podia menos 
de ser funesta a la Iglesia, prometió hacer que los 
dos obispos le diesen satisfacción por las espresio-
nes duras que contenia su carta; no porque juzga-
se que la queja era injusta en cuanto á la sustancia, 
sino porque hubiera querido que se guardase mas mo-
deración en las espresiones. Les dió á entender su 
modo de pensar en este asunto; y los dos prelados, 
sin dar lugar á amenazas, promesas ni instancias, 
prometieron que en materia de sacrificios personales 
se prestarían siempre á los deseos de su Magestad, co-
mo si fuesen órdenes formales. Pero apenas dieron 
este paso, cuando el arzobispo, sin ningún miramien-
to hacia e l los , y desentendiéndose de sus propias 
ofertas y de la augusta mediación que él mismo habia 
solicitado, atropello por todo; publicó un edicto con-
denando el de los dos obispos, y prohibió espresa-
mente su lectura en su diócesi. Lo mas singular es 
que acusándole estos prelados de que favorecía á las 
novedades ó á los novadores, los acusaba él en su 
edicto de que renovaban , en el que habían publicado 
antes , algunos errores de Bayo y de Jansenio. Esta 
recriminación, verdaderamente original , solo sirvió 
para divertir al públ ico, el cual creyó ver á un liti-
gante que, estrechado por los tesligos que han de pre-
sentarse contra él, procura enredarlos unos con otros 
para eludir sus testimonios. En efecto, hubiera sido 
cosa graciosa que una obra hecha de intento contra 
el jansenismo por dos prelados instruidos que nada 
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tenían de jansenis tas , hubiese renovado los errores 
de estos sectarios. No obstante, así juzgaron, ó lo pu-
blicaron muchos párrocos y doctores de Par ís ; pero 
Roma que tenia otros o jos , juzgó de distinto modo> 

y aplaudió la doctrina de los dos obispos. 
35. La corte miró este asunto con mas seriedad 

que el público. No podía comprenderse que un pre-
lado como Mr. Noai l les , prudente , moderado y cir-
cunspecto , hubiese llegado al estremo de despreciar 
la mediación del Rey despues de haberla solicita-
do (1) . Ya estaba el Monarca desazonado con este car-
dena l , por la poca franqueza con que se habia portado 
su eminencia con motivo de la esplicacion que el 
Sumo Pontífice exigió del clero de Franc ia , cuando 
se trató de la recepción de la bula Vineam Doiiiini 
Subaoth. E l c a rdena l , en calidad de presidente de la 
asamblea, recibió el encargo de dirigir al Papa la 
carta esplicativa del clero. Al cabo de tres años aun 
no habia cumpl ido con este encargo. El Papa se que-
jó al Rey, quien creyendo apenas lo que su Santidad 
le aseguraba del modo mas positivo , manifestó al 
cardenal la sorpresa que esto le causaba. Su eminen-
cia aseguró al principio que habia dirigido la carta. 
Despues dijo que creia haberla dirigido, y por último 
se vió obligado á confesar que aun no la habia remi-
tido. F u e , p u e s , necesario enviarla al momento ; pe-
ro si cesó la negl igencia , no por eso tuvo lugar la 
buena fe. Clemente X I acababa de publicar su decre-
to contra las Reflexiones morales. Mr. Noai l les , que 

(i) Ibid. p. 96. y sig. 

pretendía se le tratase con una atención estraordina-
r i a , no habia creído jamás (y no pudo callarlo) que 
el Papa diese este paso sin consul tar le , ó á lo menos 
sin advertírselo. Mirando esto como un desaire, faltó 
á la s incer idad, á la leal tad, á la consideración p ú -
blica y al pundonor de que tanto se preciaba. Envió 
la carta al Papa ; pero en vez de copiar el modelo que 
se habia enviado de Roma , y habia sido aprobado por 
el Rey y por el c le ro , añadió, supr imió, en una pa-
l ab ra , la alteró en seis pasages. 

Como no dejó el Pontífice de quejarse al R e y , el 
cardenal negó que hubiese hecho la menor alteración 
en el modelo que le habían remi t ido , y dijo con el 
tono mas posi t ivo, que la queja del Papa era muy 
infundada. El Papa volvió á ins tar , y él cardenal sos-
tuvo su primer respuesta. Indignado entonces el San-
to Padre al ver una perseverancia que le esponia al 
peligro de pasar por la nota de impostura , volvió á 
escribir al R e y , diciendo que era absolutamente ne-
cesario averiguar cual de los dos tenia el descaro de 
faltar á la verdad, ó el mismo Papa que acusaba al 
cardenal de haber falsificado la ca r ta , ó el cardenal 
que lo negaba con tanta obstinación. Era esto muy 
fácil. El Papa envió al Rey una copia fiel de la carta 
que le habia dirigido el cardenal , suplicando á su 
Magestad que mandase poner en sus reales manos el 
original de que debia ser copia aquella carta. Habien-
do recibido el Rey la copia de Roma , pidió el mode-
lo al cardenal , quien con varios preleslos se escusó 
de entregarle; pero solo sirvieron sus efugios para 
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corroborar mas y mas las sospechas del Monarca, el 
cual se valió por último del tono que nunca fue ine-
ficaz en boca de Luis XIV. El miedo desvaneció to-
dos los preteslos , escusas y efugios. Se buscó el 
m o d e l o , se ha l l ó , se puso en manos del R e y , su Ma-
gestad mandó cotejarle á vista del cardenal con la 
carta que se suponia falsificada , y por sus propios 
ojos quedó convencido de la falsificación. Fáci lmen-
te puede comprenderse cuál seria la indignación del 
Príncipe y la consternación del prelado. Su Magestad 
le mandó que reparase su falta; y ya no se trató de 
desobedecer. El cardenal copió fielmente el modelo; 
le firmó como presidente de la asamblea de 1705, y 
le envió al Papa en 1711; de modo que se consumie-
ron cerca de seis años en la total conclusión de este 
asunto. Pero lo que mas afligió al religioso Monarca, 
fue la obstinación con que previo que sostendría el 
cardenal el libro pernicioso que habia tenido la im-
prudencia de aprobar. 

36. Despues de esta conducta irregular , volvió el 
cardenal á faltar de nuevo á su Magestad, y á despre-
ciar en cierto modo su mediación en el altercado con 
los obispos de Luzon y de la Piochela; y así mandó 
el Rey que le escribiese un secretario de estado, que 
pues seguía el sistema de tomarse la justicia por su 
mano , era inútil que volviese á presentarse en la cor-
te , y se le prohibía comparecer hasta nueva orden. 
Recurrió el prelado á los amigos poderosos que tenia, 
y quiso justificar su conducta. Madama de Maintenon 
le respondió que sus procedimientos con los obispos 

de Luzon y de la Rochela eran una pura venganza, y 
que en la corte se le compadecía por haber dado oí-
dos á unos consejos perniciosos. Sin embargo, rogó 
al obispo de Chartres y á Mr. de la Chetardié, cura 
párroco de San Sulpicio, que tenia gran reputación 
de hombre de talento y de v i r tud , que tratasen de 
los medios de calmar una disputa que de dia en dia 
se iba haciendo mas séria. En efecto, no era ya éste 
un altercado particular entre dos obispos y un arzo-
b i spo , pues habia otros prelados que empezaban á 
tomar el partido de aquel los , mirándole como el de 
la Iglesia ; y siguiendo su egemplo el obispo de Gap, 
habia condenado ya las P»eflexiones morales. 

37. Así lo comprendieron los dos mediadores , y 
en consecuencia dijeron claramente á Mr. Noailles, 
que el único medio de cumplir con su conciencia y 
con el R e y , era lavarse de la sospecha de jansenis-
m o ; y que el único medio de disipar esta sospecha, 
era abandonar el libro de las Reflexiones morales. 
Pero como era esta la cosa mas sensible para el ar-
zobispo, no pudieron reducirle; y respondió á cuanto 
le hicieron presente, que sus enemigos habían im-
pugnado aquel libro con el solo objeto de que el pú-
blico se burlase de su persona; y que si le abandonaba, 
era darse por vencido. Compadeciéndose madama de 
Maintenon de semejante pusilanimidad, inspiró al 
Rey los mismos sent imientos , persuadiéndole que si 
se dignaba tomar todavía algún interés en la conci-
liación de los ánimos , no se negaría á ello el carde-
nal de Noailles. Con este motivo levantó su Magestad 



la prohibición que le habia impuesto de presentarse 
en la c o r t e , y nombró algunos señores de primer or-
d e n , eclesiásticos y legos , presididos por el Delfín, 
para t e rminar ante todas cosas lo que era meramente 
personal entre Mr. Noailles y los obispos de Luzon 
y de la Rochela, Pero se frustró también esta espe-
r anza , porque el cardenal no quiso hacer nada de lo 
que habian acordado los mediadores. Entonces per-
mitió el Rey á los dos obispos que acudiesen á Roma: 
lo que no habia querido conceder hasta aquel t iem-
po. Al momento enviaron allá sus papeles; y aunque 
el cardenal escribió también por su pa r t e , tuvo el 
disgusto de ver el edicto que él habia acusado de 
j ansen i smo, confirmado por los elogios del Sumo 
Pont í f ice , y de que no se respondiese á su carta. 

38. Considerando la conducta del cardenal , echó 
de ver el R e y , que si por una parte habia pusilanimi-
dad , no dejaba por otra de haber un designio preme-
ditado en la repugnancia que mostraba á declararse 
contra las Reflexiones morales. Cuanto mas temia 
las malas consecuencias que de aquí podían resultar 
á la re l ig ión , tanto mas se indignaba de la resistencia 
de aquel p re lado : con cuyo motivo Mr. Yoisin, can-
ciller de Francia y amigo del c a r d e n a l t r a t ó de mo-
verle otra vez á hacer sérias reflexiones. Po r algún 
tiempo pareció que lo habia conseguido , pues tornó 
el prelado la resolución de abandonar un libro que 
todos los dias le atraía nuevas desgracias, y prometió 
al Rey en términos formales , que no tardaría en de-
clararse contra dicha obra. Es muy probable que esta 

p r o m e s a , hecha por el prelado libre d e toda suges-
t ión , era sincera. Pero la dificultad estaba en cum-
plirla cuando el cardenal volviese á caer en las 
manos de los novadores de que estaba rodeado , y de 
los tentadores que trataban continuamente de cor-
romper el candor natural de su carácter. 

Cuando se le habló de declararse contra el l ibro , 
pidió tiempo para proceder con madurez en un asun-
to que exigía la mayor atención. Se aplaudió su pru-
d e n c i a ^ se le concedió todo el tiempo que juzgó 
necesario. E l Rey le encargó mucho que tomase bien 
sus medidas , para que en el término señalado no de-
jase de dar al público pruebas efectivas de haber va-
riado de pensar en orden á las Reflexiones morales. 
Volvió á prometer lo; pero habiendo espirado el tér-
mino tan conveniente para un asunto de esta natura-
l eza , esto es , el tiempo de la asamblea del clero del 
año 1711, declaró que un trabajo tan grande no habia 
podido concluirse en el espacio de t iempo que al 
principio le pareció suficiente : de modo que empezó, 
continuó y se acabó la asamblea sin que viesen los 
obispos cumplidas las esperanzas que habian conce-
bido. El R e y , por su pa r t e , comprendió que seria 
sumamente difícil conseguir que Mr. Noailles conde-
nase las Reflexiones, y formó el plan de hacer que 
se viesen en un t r ibuna l , donde fuesen tratadas de 
otro modo. Se adoptó este proyecto , y no tardó en 
egecutarse. 

39. El abate Bocha rd , católico instruido y ce-
loso , escribió al obispo de Cle rmont , su t i o , para 



empeñarlo, no solo á condenar el libro que ocasionaba 
tantos escándalos, sino también á que suplicase á su 
Magestad que lo hiciera proscribir por todos los pre-
lados del reino. Los rigoristas, que tanto habían de-
Clamado contra el autor de la malhadada trama del 
supuesto Arna ldo , juzgaban sin duda que el delito se 
podía converlir en virtud cuando á ellos les fuese útil , 
puesto caso que no escrupulizaron en repetirle cuan-
tas veces les podia interesar. Lograron en esta oca-
sion un feliz resultado interceptando la carta ; y se 
apoyaron en su contenido para desmentir que la cau-
sa de Quesnel fuese un asunto de rel igión, y para 
representarla como un refinado manejo de conjura-
c ión , que atr ibuyeron al padre Le-Tellier. Tomaron 
de aquí motivo para persuadir mas fuertemente que 
nunca á Mr. de Noai l les , que el padre Quesnel no era 
el principal objeto de la pasión de sus enemigos, sino 
que bajo el pretesto de combatir su libro hacían la 
guerra directamente contra él que lo habia aprobado; 
y que para deshonrar de uno ó de otro modo á su 
eminencia , querían reducirle á la neces idad, ó de 
revocar vergonzosamente su aprobación , ó de ver 
proscrito injuriosamente por los obispos un libro que 
él habia autorizado. 

Sobradamente propenso el cardenal á persuadirse 
de estas ficciones, llegó al estremo de pensar que 
cuanto disponía el gobierno contra los quesnelianos, 
no se dirigía sino á acarrearle á él nuevos y mayores 
disgustos. Atribuía también á este fin la destrucción 
de Po r t -Roya l , á la que se habia visto forzado á 

contribuir. Las ordenanzas decretadas contra aquellos 
per turbadores , su destierro de la co r t e , el desprecio 
que hacia el Rey de e l los , su esclusion de los bene-
ficios, en una palabra , todos los castigos ordenados 
contra los sectarios, le parecían otras tantas afrentas 
hechas indirectamente á su persona : ¡ deplorable ape-
go á una sombra de h o n o r , en un obispo que no debe 
buscar otro que el de Dios y el de la Iglesia! Con es-
tas tramas abominables atacaban los seductores el 
flanco débil de este pre lado , por otra parte piadoso, 
egemplar y naturalmente ingénuo; abusaban de su 
mismo caudor para envolverlo en la dobléz y en la 
supercher ía , y empeñarle en un laberinto de maqui-
naciones y embrollos que no podían conducirle sino 
t su perdición e te rna , si Dios , que fue únicamente el 
que pudo sacarle de él con su miser icordia , no se 
hubiese compadecido de una alma menos depravada 
que ilusa. 

Entretanto la carta del abate Bochard fue regis-
trada en la cancelaría de Pa r í s , y puesta en los luga-
res públicos de la ciudad con la nota de infamia y de 
proscripción. A este anunc io , que indicaba lo que el 
partido estaba resuelto á egecutar en defensa de un 
libro que tenia á toda la Iglesia en combustión, algu-
nos piadosos prelados, vivamente atemorizados , se 
presentaron al Delf ín , antes duque de Borgoña, dis-
cípulo de Fenelón, á quien hacia mucho honor con 
su ta lento , instrucción y virtudes; y le propusieron 
que se interesase con el R e y , á fin de impetrar de la 
santa Sede una bula tan clara y terminante que no 
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dejase ningún efugio á la mala fe. Tomóse el Prínci-
pe algún t i e m p o , así para enterarse á fondo de las 
materias con t rove r t i da s , como para pensar en el mo-
do de dirigir un asunto tan grave; mas entretanto 
Mr. de B i s sy , obispo de Meaux, que después fue car-
dena l , tuvo una conferencia con el arzobispo de Pa-
rís , que por de p ron to libró al Príncipe de mayores 
cuidados. 

40. E s t r e c h a n d o aquel prelado al de París á que 
condenase las Reflexiones mora les , le di jo , que si no 
lo egecutaba cuan to antes, podría suceder que se acu-
diese al Papa . L e j o s de temer Mr. Noailles una cons-
titución a p o s t ó l i c a , manifestó que la deseaba , y 
declaró que si pudiese lograrse que su Santidad con-
denase f o r m a l m e n t e el libro j no se detendría él un 
momento en admi t i r la decis ión, y seria de los pri-
meros que un iesen su censura con la del Santo Padre. 
El obispo de Meaux dió luego cuenta al Rey de unas 
disposiciones t a n conformes á los deseos mas ardien-
tes de aquel Monarca . Sin embargo , sorprendido de 
una mudanza t a n repentina é inesperada, quiso ase-
gurarse de ella por sí m i s m o , y esperó impaciente el 
dia en que acos tumbraba dar audiencia al arzobispo. 
Habiéndose p resen tado el pre lado , y no teniendo el 
Rey demasiada conf ianza , tomó el par t ido , no de 
p regun ta r l e , s ino de darle el parabién, porque kabia 
manifestado q u e deseaba una constitución. Despues 
de haber conve r sado Mr. Noailles con el obispo de 
Meaux, r e f l ex ionó ó dió oidos á las reflexiones de 
sus conf identes sobre las consecuencias que podriaa 

resultar de lo que había prometido. Al o í r , p u e s , la 
palabra constitución, manifestó la mas estraña sorpresa, 
y dijo muy a l te rado, que aquel era un lazo que le ar-
maban sus enemigos. Indignado el Rey comunicó sus 
ideas al Delfín, el cual aprovechó esta ocasion para 
decir á su Ma gesta el, que le parecía necesario recur-
rir á la santa Sede. El R e y , que pensaba del mismo 
modo , tuvo la bondad de hablar todavía con Mr. Noai-
lles antes de dar ningún paso en la curia romana , y 
le hizo muchas instancias para que se dirigiese por sí 
mismo al P a p a , y sujetase inmediatamente al juicio 
apostólico el libro de las Reflexiones. No hay que 
cansarse en buscar constancia en las resoluciones de 
una alma h o n r a d a , pero débi l , que unas veces obra 
por sí m i sma , y otras por instigación. El cardenal se 
escusó de solicitar por sí la intervención de la santa 
Sede, diciendo que correspondía al Rey dar este paso; 
pero volvió á prometer que por su parte prestaría una 
obediencia pronta y perfecta á la decisión pontificia. 

41. No contento con es to , dió pruebas de desear 
que el Rey tomase en efecto el partido de impetrar la 
bula. Así lo manifestó claramente al Delf ín , á su Ma-
gestad y á todos sus amigos, y escribió al obispo de 
Agen una car ta , en la que se esplicaba en estos t é r -
minos (1) : „ J a m á s me he detenido en decir á cuantos 
han querido oír lo , que nunca introduciría ni permi-
tiría la división en la Iglesia por un libro que no era 
necesario á la religión : qUe si nuestro Santo Padre el 

(i) Carta de ao de Diciembre de i f i l . 



Papa tenía por oportuno Censurarle formalmente, 
admitiría yo su constitución y su censura con todo el 
respeto pos ib le , y seria el primero en dar egemplo 
de una perfecta sumisión de corazon y de espíri tu." 
De donde se infiere con c lar idad , que el libro del pa-
dre Quesnel fue delatado al tr ibunal de la santa Sede 
por consentimiento y aun á instancia del cardenal de 
Noailles; y se vé que los defensores de esta obra pro-
ceden sin razón , cuando presentan como violadores 
de las libertades galicanas á los ortodoxos que recur-
rieron á Roma para que fuese juzgado allí en primera 
instancia; pues el prelado que estaba principalmente 
interesado en e l lo , habia consentido y aun pedido 
que juzgase Roma antes que los obispos de Francia. 
No podían ignorarlo los que censuraban esta conduc-
t a , supuesto que la carta del cardenal al obispo de 
Agen se publicó desde l u e g o , se tradujo en la t ín , se 
imprimió y se envió á casi todas las cortes católicas. 
El cardenal se habia aprovechado de esta ocasion en 
beneficio propio. Veamos cómo. 

Sentía el Rey tener que recurrir á Roma, así por 
la lenti tud que era inevitable y muy peligrosa en un 
mal urgente , como por el temor de no poder sofocar 
la cont ienda , ó de que se renovase ésta fácilmente 
mientras se conservase el nombre del cardenal de 
Noailles en el libro que habia dado motivo á ella. Qui-
s o , pues , el prudente Monarca apurar antes todos los 
recursos , y así no hubo medio que no se sugiriese al 
cardenal para sacarle de l mal paso en que se habia 
met ido; pero él los desaprobó todos, y permaneció 

constantemente en su resistencia. En fin , quiso el 
Rey saber cuál era la última resolución del prelado 
y le mandó que se esplicase claramente. Entonces res-
pond ió , á consecuencia de lo que había escrito al 
obispo de Agen, que temía condenar en las Reflexio-
nes morales algunas doctrinas que el Papa pudiera 
aprobar en e l las , ó por el cont rar io , aprobar lo que 
pudiese condenar el Santo Padre . De donde infería 
que para proceder con mas seguridad en un asunto 
tan del icado, debia ser el Papa el primero que deci-
diese, Suplicó al Monarca que instase al Santo Padre 
para que diese sentencia , y volvió á prometer que en 
caso de que su Santidad condenase formalmente el 
l ib ro , seria él de los primeros que suscribiesen la de-
cisión. Es , pues , cosa averiguada y auténtica que el 
cardenal de Noailles consintió y pidió que la causa 
del quesnelísmo se refiriese en pr imer lugar al t r ibu-
nal de la santa Sede. 

Po r otra parte es c ier to , como se descubrió des-
pues , que este prelado no creia esponerse mucho , 
cuando suplicó al Rey que solicitase la sentencia pon 
tificia; pues se habia persuadido, y lo dijo muchas 
veces, que el Papa no se determinaría jamás á espe-
dir una constitución para Francia contra un libro con-
denado ya por un breve que no habia sido recibido en 
aquel reino. P e r o , ó ignoraba entonces la corte que 
no quería el cardenal lo que manifestaba desear , ó 
juzgó que esta mala fe era un poderoso moLivo para 
no usar de ningún miramiento con él. 

42. Gomo quiera que sea , tomó por fin el Rey la 



resolución de solicitar una decisión solemne de la 
santa Sede. Hizo co r r e r l a voz de que iba á pedirla, y 
muchos obispos del reino trataron de contribuir al 
mismo objeto. Se encargó esta negociación al carde-
nal de la T r e m o u i l l e , embajador en Roma. En la sú-
plica que se le envió para que la presentase al Padre 
Santo, se cuidó de advertir que no se pedia mas de 
lo que habia hec l io ya su Santidad en el breve de 13 
de Julio de 1708. Pero como e s t e breve no habia sido 
admitido en F ranc ia por razón de algunas cláusulas 
contrarias á las máximas del r e i n o , se suplicaba en-
carecidamente á la Cabeza de la Iglesia que no inser-
tase en la bula ninguna cosa que pudiese servir de 
pretesto á las personas mal intencionadas para opo-
nerse á ella. Se le especificaba lo que habia dado mo-
tivo á no recibir el breve de 1708, y se le recordaba 
que los t é rminos de autoridad plena, de cierta ciencia, 
y sobre todo de movimiento propio, no se toleraban en 
la iglesia galicana. En cuanto á este último término 
en par t icu la r , pedia su Mageslad que el Santo Padre 
manifestase espresamente en la bu la , que la espedía 
á instancias del Rey y de muchos obispos del reino: 
á cuyo fin le c i taba por egemplar la constitución dada 
por Alejandro V i l en 1665. 

Le prevenía también que en la bula solo debia tra-
tarse del l ibro d e las Reflexiones morales , y que para 
descubrir me jo r su v e n e n o , seria conveniente especi-
ficar las proposiciones mas dignas de censura , decla-
rando, según c o s t u m b r e , que no se pretendia aprobar 
las demás. Dec ía el Rey que estaba autorizado para 

hacer esta súplica, no solo por la bula de Inocen-
cio XII contra el libro de las Máximas de los Santos, 
en la cual se habían especificado veintitrés proposi-
ciones, sino por el egemplo del mismo Clemente XI 
en la bula Vineam Domini Sabaoth, bula dispuesta con 
tanto acier to , que solo se pedia fuese semejante a ella 
la que se espidiese. Y se solicitaba que luego que 
estuviese estendida la nueva bu la , se comunicase al 
cardenal de la Tremoui l le , quien se aseguraría del 
beneplácito del Rey antes que se publicase. 

Esto era dar lecciones en cierto modo á la curia 
romana; pero así lo exigian las circunstancias. Sin 
duda tuvo Roma gran dificultad en aprobar y admitir 
esta especie de solicitud , pues creia que no podían 
suprimirse en la nueva bula las cláusulas antiguas, 
sin perjudicar á los derechos y á la dignidad de la 
santa Sede. Mas el R e y , que estaba bien persuadido 
de la acendrada virtud de Clemente X I y de su celo 
no menos puro que ardiente por la conservación de 
la fe , le suplicó que considerase si po ruña mera prác-
tica de formalidad convenia esponer mas tiempo la 
iglesia de Franc ia , y quizá otras muchas con e l la , á 
unos males que estaban pidiendo el mas pronto re-
medio. Anadia que habia recurrido al Padre común 
de los fieles con una confianza verdaderamente filial: 
que le habia descubierto con ingenuidad las llagas que 
habia recibido la religión en el reino , y que esperaba 
la curación de ellas de su ternura paternal , y al mis-
mo tiempo el cumplimiento de la palabra que ha-
bia dado antes al cardenal de J a n s o n , de proceder 



invariablemente de acuerdo con el Rey Cristianísimo. 
Por lo demás, daba palabra el Monarca al Santo Padre , 
de que siempre que se estendiese la bula como se pe-
d ia , seria admitida en el reino con todo el respeto y 
sumisión conveniente : que autorizaría su egecucion 
con real cédula registrada en el parlamento; y que no 
permitiría que los obispos insertasen en sus edictos 
cosa alguna que pudiese ofender á la santa Sede. 

43. Prendado el Pontífice del celo y piedad del 
R e y , solo pensó en condescender con sus deseos; y no 
atendiendo á otra cosa que á la necesidad urgente de 
la religión , aceptó todas las condiciones propuestas, y 
dió palabra al cardenal de la Tremouille de que no 
publicaría la nueva bula basta que el Rey la hubiese 
visto en minu ta , y respondiese que estaba á su gusto. 
No tardó en establecer una congregación distinguida 
para tratar asunto de tanta importancia. Componíase 
ésta de los cardenales Espada , Fe r ra r i , F rabon i , Cas-
s in iy To lomei , prelados recomendables por su cien-
cia y v i r tud , á los cuales se añadieron consultores, 
teólogos y jurisconsultos no menos apreciables. Para 
evitar á las principales personas de esta compañía la 
tentación del amor p rop io , al juzgar de un libro apro-
bado por un ca rdena l , les participó el Santo Padre la 
palabra que habia dado Mr. Noailles de ser el prime-
ro que confirmase la decisión de Roma , y les puso en 
las manos el documento que lo acredilaba sin ningún 
género de d u d a , esto es , la carta que habia escrito 
aquel prelado al obispo de Agen. 

44. Consternóse Mr. Noailles cuando supo que 

estaba nombrada la congregación, y que se había 
comunicado á los cardenales comisionados la carta 
escrita por él mismo á dicho obispo, pues nunca cre-
yó que hubiese de llegar este caso. Solo veía un me-
dio para huir de la afrenta que tanto cuidado le daba, 
y en efecto no habia otro que el de condenar por sí 
mismo el libro que habia aprobado , y librar de este 
modo su aprobación de la mala nota que en virtud 
de la sentencia no podia menos de recaer sobre el 
aprobante. Despues de mucha perplej idad é incert i-
dnmbre , convino en que no le quedaba otro partido 
que t o m a r : lo avisó al cardenal de la Tremoui l le , 
quien hizo todo lo posible para confirmarle en esta 
resolución, y procedió efectivamente á la condena-
ción de las Reflexiones morales. Pero dos franceses 
residentes en Roma, impidieron que ejecutase su de-
signio. 

45. El padre Rol le t , general d é l o s mín imos , y 
el banquero La-Chausse, adictos al partido jansenis-
ta y corresponsales de Mr. Noai l les , se empeñaron 
contra el dictamen de todos los romanos , en que la 
constitución proyectada no era mas que un espanta , 
jo (1). De nada sirvió demostrarles que se procedía 
muy sériamente en la condenación del l i b r o , nom-
brarles uno por uno los comisionados y los consul-
tores , decirles la hora y el lugar de las conferencias, 
lo que se iba adelantando en ellas, y otras cosas que, 
á no estar tan preocupados , deberían hacerles mucha 

(i) Historia de la constitución por Mr. Lafiteau , 

y sig. Edición de 1791. 
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fuerza. Dieron parte de sus ficciones á Mr. Noailles: 
le escribían todas las semanas ; y le aseguraban que 
el Santo Padre estaba muy distante de espedir una 
constitución : que muchas veces se habia esplicado 
sobre esto con la m a y o r clar idad, y que todo lo que 
se hacia en público para persuadir lo cont rar io , era 
un estratagema r o m a n o , á fin de conseguir que su 
eminencia cayese en la emboscada, y obligarle por 
el temor de la const i tución á que condenase por sí 
mismo las Reflexiones morales. Fácilmente se cree 
lo que se desea; y p o r esto el cardenal de Noailles 
dio tanto crédito á estos dos hombres , que volvió á 
escribir al cardenal d é l a Tremoui l le , diciendo que 
Sabia con toda cer teza que no habia constitución , y 
que todo lo que se hablaba en contra de esto , era un 
lazo para hacer que condenase el libro del padre 
Quesnel; pero que él estaba resuelto á no espedir 
contra esta obra el ed ic to de que le habia hablado en 
las cartas precedentes . E l cardenal embajador supo 
con facilidad cual era el origen de esta mudanza, 
porque no lo ocul taban los dos enredadores , en-
soberbecidos con la docilidad de Mr. Noailles. El 
embajador hizo todos los esfuerzos posibles para des-
engañarlos, pero el los sostuvieron que el engañado 
era el mismo e m b a j a d o r , y fue incurable su obstina-
ción ó su malignidad. Como estos permanecieron in-
flexibles, no pudo t ampoco adelantar cosa alguna con 
el cardenal de Noai l les . 

46. No se con ten ta ron con esto el padre Rollet y 
el banquero , antes b i e n , despues de haber engañado 

al crédulo arzobispo, t rataren de intimidar al Sumo 
Pontífice : á cuyo fin hicieron correr la voz de que se 
sabia con toda certeza que en caso de publicarse la bu-
la contra las Reflexiones morales , no seria admitida 
en Francia; y entre otras muchas imposturas que es-
parcieron para dar alguna apariencia de verdad á esta 
suposición , tuvieron la desvergüenza de aseg;urar que 
el Delíin estaba á favor de los quesnelístas, y que si 
se publicase la constitución contra el libro del padre 
Quesnel , no dejaría el Príncipe de declararse contra 
el la , valiéndose de las ventajas que le proporcionaba 
la cualidad de heredero presuntivo de la corona , su 
talento superior y el profundo conocimiento que te-
nia de los santos padres, y especialmente de S¡m 
Agustín. No podía llegar á mas el delirio de la im» 
postura; pues era notoria la aversión con que mira-
ba este Príncipe los errores del t iempo, y su adhesión 
á la persona y á los principios de su inmortal precep-
tor. Pero considerando que el empeño con que pu-
blicaban y repetían los sectarios esta falsedad, podia 
engañar á a lgunos , y en particular á la gente del pue-
blo y á los es t rangeros , tomó el partido de mani-
festar por escrito sus ideas, y dijo en sustancia lo 
que sigue; 

47. , ,Aunque no soy teólogo, sé muy bien que la 
doctrina de los jansenistas supone ser imposible á los 
justos algunos mandamien tos : que establece una ne-
cesidad de obra r , según el predominio de la gracia ó 
de la concupiscencia , sin que sea posible resis t i r , re-
duciendo la libertad del hombre á la mera eseucion 
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embargo, insistiendo todavía en su indignidad, res-
pondió : „ E s o estaría b ien , si tuviese yo las cualidades 
que se requieren." Hizo declarar despues á los carde-
nales que los citaba á todos al tr ibunal del Juez Su-
p r e m o , y que si no se separaban de su pretensión, 
responderían en aquel día terrible de las faltas inevi-
tables que le hiciese cometer su insuficiencia en un 
puesto tan elevado, y que ellos serian responsables á 
la Iglesia de las fatales consecuencias que se podían 
temer. Aumentóse sin embargo su pesadumbre; pasó 
dos dias y dos noches l lo rando , y se vió mucho mas 
atormentado que a n t e s , porque empezaba ya á recelar 
que su resistencia pudiese ser obstinación. Con este 
recelo eligió entre los mas hábiles doctores que había 
en Roma cuatro religiosos de los mas virtuosos que 
conocia, á saber , el padre Yaressa , observante; el 
padre Masoulie, domin ico ; el padre A l f a ro , jesuíta, 
y el padre Tomas i , t ea t ino , que fue despues carde-
nal. Hizo que se les propusiesen estas dos cuestiones: 
si podia con seguridad de conciencia aceptar el Pon-
tif icado, á pesar del conocimiento que tenia de su 
propia indignidad, y si por la misma razón de su in-
dignidad podia resistirse á admitirle con seguridad de 
conciencia. Examináronse las cuestiones con todo ri-
gor y sin atender de n ingún modo á los deseos del 
sacro colegio; pero así los cuatro doctores , como to-
dos los romanos, estaban tan plenamente convencidos 
de que no podia haberse hecho mejor e lección, que 
con la mas perfecta unanimidad le manifestaron cuán-
to debía temer los juicios de Dios, si no ratificaba una 

cosa de que racionalmente no podia dudar que estaba 
en el orden de la Providencia. Rindióse entonces; 
pero se mostró tan afligido y cons ternado, que se te-
mió le costase la vida este sacrificio. No obstante , ha-
biéndose tranquilizado algo con las razones que se le 
espusieron, y estando ya libre de ca lentura , admitió 
según costumbre á los cardenales , para que le besa-
sen la mano en su aposento. A pesar de ser tan común 
esta ceremonia , f u e , aun para los que estaban mas 
acostumbrados á e l la , un objeto de edificación. Todo 
el tiempo que duró el homenage , estuvo llorando el 
Sumo Pontíf ice, y les espresó con tanta viveza el apre-
cio que hacia de e l los , el ausilio que esperaba de sus 
luces y lo mucho que las necesitaba, que no pudieron 
contener las lágr imas, y salieron todos penetrados de 
respeto y de admiración. Habían pasado ya cuatro 
dias desde que tomaron unánimemente la resolución 
de darle los votos, y sin perder mas tiempo le llevaron 
á la capilla sis t ina , donde debia consumarse la elec-
ción según práctica. Hecho el escrutinio, se halló que 
solo le fallaba su propio vo to , el cual habia dado al 
cardenal Panciat ici , y no al decano del sacro colegio, 
aunque era costumbre inmemorial honrarle con este 
género de votos. Y habiéndosele manifestado alguna 
sorpresa con esta ocasion, respondió que las reglas 
de la conciencia eran superiores á toda costumbre. 
Concluido el escrutinio, y habiéndole preguntado el 
decano, según los cánones, si aceptaba el Sumo Pon-
tificado, quiso todavía invocar la asistencia del Espí-
ritu Santo, se levantó de su s i l la , y fue á postrarse 



al pie del altar. Acabada la o r a c i o n , volvió á ocupar 
su asiento, y dirigió á los cardena les un discurso la-
t i n o , en que resplandeció m a s y mas su profunda hu-
mildad. En fin, declaró que doblaba la cerv iz , no sin 
mucha dificultad, al j u g o q u e se le imponia. Al mo-
mento fue proclamado Papa según las reglas y forma-
lidades establecidas. 

2. Por este solo pasage d e la vida de Clemente X I 
se puede juzgar con segur idad de todo lo demás. En 
efecto , fue fruto de una v i r t u d como inna ta , por de-
cirlo así , ó á lo menos p l a n t a d a en una índole la mas 
fel iz, adquirida y sostenida en el seno de una familia 
aun mas respetable por su p iedad que por su antigua 
nobleza , y cultivada s i e m p r e con tanto e smero , que 
temiendo su padre perder le d e vis ta , enviándole des-
de U r b i n o , su pá t r ia , á con t inuar los estudios en 
Piorna, fue él mismo á es tablecerse en esta capital. 
Cuando el joven Albani se presentó despues en el tea-
tro del mundo con las aorec iables cualidades de ilustre 

x 

nacimiento , bienes de f o r t u n a , ta lento , instrucción 
y bel leza , estos-dones, que suelen ser funestos á la 
inocencia de m u c h o s , solo sirvieron para dar mayor 
realce y mérito á la i r reprens ib le integridad de sus 
costumbres. Se deseaba que asistiese á las tertulias y 
concurrencias de las pe r sonas mas cultas é ingenio-
sas , y mereció el mismo h o n o r á la Reina Catalina de 
Suecia, en cuya casa se r eun ian como en un nuevo 
l icéo, así los ciudadanos de R o m a , como los estrange-
ros distinguidos por su ca l idad y talento. En todas 
partes se admiró su asombrosa disposición para lodo 

género de conocimientos , un juicio só l ido , un gusto 
esquisíto, una imaginación brillante y una gracia que 
le daba el pr imer lugar en las conversaciones. Lo que 
merece incomparablemente mas admiración es la mo-
destia sincera de aquel á quien admiraban , la poca 
estimación que hacia de sí m i s m o , y el particular 
aprecio que mostraba á todos los demás , con una sen-
cillez que verdaderamente se los hacia mirar como 
muy superiores á él mismo. Tales fueron , no los 
egercicios sér ios , sino las simples diversiones de sus 
primeros años , en los cuales el egercicio de todas las 
vir tudes, y en particular la caridad para con los po-
b r e s , y cuantos géneros de beneficencia le eran posi-
b l e s , le dieron s iempre , juntamente con el estudio, 
una ocupacion continua. 

Cuando á los veintiún años de edad abrazó el esta-
do eclesiástico, y los Papas le hicieron sucesivamente 
ref rendatar io , consultor del consistorio, gobernador 
de Rie l i , de Civita-Vechia y de Sabina, su celo por 
la rel igión, su equidad , su des in terés , y sobre lodo 
su amor por los pobres , que fue siempre como su pa-
sión dominante , le concillaron un afecto tan grande 
en todas par tes , que cada traslación era una aflicción 
pública. Hecho cardenal á pesar de los obstáculos 
que oponia su modest ia , no hizo ninguna variación 
en el método de vida : siempre fue igualmente arre-
glado en las cos tumbres , perenne en la oracion y en 
el t r aba jo , accesible á todos , cuidadoso de su casa, 
esactoen sus negocios, frugal pero-sin mezquindad, 
aseado pero sencillo en los vestidos, muebles y trenes. 
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Jamás ha habido hombre q u e mostrase mayor desin-
terés . Instituido legatario universal de un prelado 
r i co , empleó toda esta he renc ia en buenas obras. Se 
resistió constantemente á admit i r una abadía que que-
rían darle además de la de Gasamare que tenia, y que, 
aunque de corto producto , creia él ser suficiente para 
sus necesidades. Nunca rec ib ió regalos de nad ie , ni 
aun dé las testas co ronadas , las cuales no pudieron 
conseguir tampoco que recayesen sobre alguno de sus 
parientes los testimonios efectivos de su agradeci-
miento por los señalados servicios que les habia he-
cho. Estendia esta del icadeza hasta á sus criados, 
quienes no hubieran de jado de incurr i r en su indig-
nación portándose de o t ro modo . Hacia sin embargo 
inmensas limosnas , aun á gentes distinguidas que 
habían llegado á un estado de miseria. Alimentaba á 
u n o s , vestía á o t ros , les pagaba la casa y les sumi-
nistraba los medios de res taurar la pérdida de sus 
bienes. Un día dió tres mil escudos á una sola perso-
na : de manera que no era posible imaginar de donde 
sacaba unas sumas tan cuant iosas . 

Coronado Papa, trató a n t e todas cosas de l ibrarse 
del escollo en que habia t ropezado la vir tud de otros 
muchos Pontífices. Habiéndosele presentado su he r -
mano con su familia : , ,Sabed ( l e s d i jo ) que acabais 
de perder vuestro pariente n a t u r a l , y que ya no te-
neis en mí mas que un p a d r e c o m ú n , del mismo mo-
do que los demás fieles." L e s prohibió espresamente 
que se mezclasen en los asuntos públicos, que se em-
peñasen á favor de n a d i e , y que recibiesen n ingún 

regalo, con cualquier pretesto que fuese , y de cual-
quier mano que viniese; que aspirasen á ningún em-
pleo; que tomasen el tí tulo de P r ínc ipes , como se 
hacia antes en todas las familias de los Papas ; que 
exigiesen ni aun admitiesen les honores de ta les ; en 
una palabra , que saliesen de la esfera de simples par-
ticulares. Se egecutó puntualmente esta prohibición. 
Sus sobrinos continuaron los estudios en el colegio 
en que los habían principiado, y quedaron confundi-
dos sin ninguna distinción entre los demás compa-
ñeros. La educación de su sobrina se concluyó del 
mismo modo en el convento en que se hallaba, sin 
otra distinción que su modestia y la sencillez parti-
cular de su trage. 

En cuanto á su propia conduc ta , se propuso el 
nuevo Papa decir misa lodos los d ías , y confesarse 
también diariamente á egemplo de muchos santos. 
Vivía con tanta sobr iedad , que el gasto diario de su 
comida no llegaba á una peseta. Del mismo rigor usa-
ba con respecto al sueño, y tenia distribuido el t iempo 
de modo que no quedaba ningún vacío en el discurso 
del día , el cual empleaba indefect iblemente en la 
oracion y en las obligaciones del Pontificado. Si al-
guna vez interrumpía sus penosas ocupaciones, era 
para cont inuar la lectura de algún santo doc tor , para 
adquirir nuevas luces en la oracion , y para conseguir 
las bendiciones del cielo á favor de alguna empresa 
santa. Cuando de tarde en tarde y por conservar la 
salud habia de salir de palacio , consistía su paseo en 
visitar algunas iglesias, donde él se egercitaba en 
obras de piedad y de caridad. 



3. He aquí lo que era Clemente X I , cuando .por 
un rasgo visible de la Providencia de Dios sobre su 
Iglesia , tomó su gobierno al principio de un siglo en 
que iban á suscitarse t an tas borrascas. La sucesión 
de un Pr íncipe francés á la corona de España , y todo 
el mundo cristiano pues to en combustión con este 
motivo por las t ramas de la envidia y de la codi-
cia (*); la parte mas j u s t a , y la mas oprimida por es-
pacio de muchos años , hecha blanco dei odio* de sus 
propios vasallos rebelados por la heregía que les era 
común con los enemigos esteriores; las negociaciones 

(*) Carlos I I , que había suced ido en \66¿ á su padre Fel ipe IV, 
murió el primero de Noviembre d e 1700 sin dejar sucesión. E n su 
testamento insti tuyó heredero de la corona de España á Fel ipe de 
Borbon , duque de Anjou , hi jo de l Delfín de Franc ia y nieto de Ma-
ría Teresa , esposa de Luis el G r a n d e y hermana del mismo Carlos I I . 
Pe ro Carlos de Aust r ia , en qu i en su padre el Emperador Leopoldo 
y su hermano José I habían r e n u n c i a d o y pasado todo el derecho 
que creían tener á esta monarqu ía , como hijo y nieto de María de 
Aust r ia , hermana de Fe l ipe IV y ^sposa del Emperado r F e r n a n -
do I I I , se declaró pretendiente á la corona de España en 1703, p r in -
cipiando con esto la larga y desas t rosa guerra llamada de sucesión. 
Apoyado el Pr íncipe austriaco en l a s fuerzas del imperio y de todos 
sus aliados enemigos de F r a n c i a , i nvad ió ia España y logró en ella 
muchas ventajas en los primeros a ñ o s ; mas Fel ipe, que tenia á su fa -
vor los votos de la nación y el auxi l io poderoso de F ranc ia , despues 
de algunos reveses , ganó en 1707 y en 1710 las decisivas batallas 
de Alroansa y Villaviciosa. R e c h a z a d o s así los austríacos, y llamado 
el Príncipe Carlos al i m p e r i o , se a jus ta ron en 1713 las paces de 
Utrecht , en que cediendo Fe l ipe V a l imperio los Paises-Bajos espa-
ñoles y algunas provincias de I t a l i a , fue reconocido por legítimo y 
verdadero R e y de España y de l a s Ind ias . Este tratado se renovó y 
ratificó en las paces de Viena firmadas á 30 de Abril de Véa-
se la historia de esta guerra por el marqués de San Felipe. 

de paz , tan peligrosas y aun mas que la misma guer-
ra para el partido ca tól ico , á quien las sectas conju-
radas en todas las naciones procuraban arrebatar por 
medio de los tratados lo que no habian podido con-
seguir por las a rmas; el menoscabo de la disciplina, 
consecuencia natural de las guerras y dis turbios; la 
decadencia del ce lo , de las buenas obras , de las mi-
siones y del progreso del Evangelio entre los infieles: 
tantos peligros iban á precipitar á ia Iglesia en la úl-
tima desgracia, si no hubiera tenido una Cabeza ¿ p r o -
pósito para atender á todo género de trabajos y á unas 
funciones en cierto modo incompatibles. Clemen-
te X I se gobernó tan perfectamente á sí mismo y á 
la Iglesia, como veremos , que no solo no perdió és-
ta ni un ápice de sus derechos y de su gloria , duran-
te su Pontificado que pasó de veinte años , sino que 
al contrario estendió sus conquistas sobre los enemi-
gos de la fe romana y los del nombre de Jesucristo 
en las estremida'des del mundo. 

4. Aunque en las desavenencias de los Pr íncipes 
cristianos estaba inclinado á la Francia , creyendo co-
mo su predecesor , que el partido de esta nación era 
el mas ju s to , no se valió de ningún medio temporal , 
y se portó invariablemente como Padre común de to-
dos los cristianos. Cuando se trató de la p a z , para 
cuyo ajuste había trabajado infinito, f rustró con la ha-
bilidad de los nuncios que eligió para los varios con-
gresos, y con las sabias instrucciones que les dio, 
todos los designios y tramas de los potencias protes-
tantes contra el interés de la religión católica. Ya 
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LIBRO OCTOGÉSIMO-TERCERO. 

3) es de el principio del Pontificado de Clemente X f en el 
año £7 oo } hasta el primer decreto de la santa Sede con-

tra las (Reflexiones morales en el de ¿7 

1. Entre los Papas de que lian pretendido dar 
una idea falsa en sus libelos los últimos novadores, 
importa sobre todo conocer bien á Clemente X I , el 
cual , dos meses despues de la muerte de Inocen-
cio X I I , subió á la sania Sede á 20 de Noviembre de 
1700, ó por mejor dec i r , fue llevado á ella como por 
fuerza por el voto unánime y por la perseverancia in-
vencible de los cincuenta y dos cardenales del cón-
clave , muy dignos por la mayor parle de Ocupar ellos 
mismos la Cátedra de San Pedro. Son de una edifica-
ción tan particular las circunstancias de esta elección, 
que no tememos ser molestos en referirlas. Por otra 
pa r t e , la renuncia sincera del episcopado, y con mu-
cha mas razón la del Sumo Pontificado , es una 



prueba tan segura como rara de la dignidad del sugeto 
que la ofrece. 

Al primer aviso que tuvo el cardenal A l b a n i , ó 
Clemente X I , de que en m e n o s de cuatro horas de 
deliberación se habian reunido e n su favor todos los 
votos ( 1 ) , dio muy bien á e n t e n d e r con la turbación 
que se apoderó de todos sus s e n t i d o s , que su modes-
tia no le habia permit ido jamás p e n s a r que pudiesen 
poner los ojos en él. La sorpresa no le permitió ha-
blar por algunos momentos ; p e r o recobrado algún 
t a n t o , d i j o , lleno-todo de s o b r e s a l t o , que se conocia 
tan indigno de la Silla apostólica , que nunca permit i-
rla que le elevasen á e l la : que en el sacro colegio no 
faltaban sugetos á propósito pa ra ocuparla incompa-
rablemente mejor que él ; y que s i sus colegas querian 
cumplir con su obligación en u n punto tan esencial, 
tratarian prontamente de elegir otro Pontífice. No 
causó maravilla verle pensar t a n humi ldemente de sí 
m i smo ; aunque se esperaba que se lograría reducir le , 
en una cosa que parecía v is ib lemente estar en el or-
den de la Providencia y de la vo lun tad divina. Pero 
sucedió todo lo contrar io; p o r q u e apenas se calmó la 
pr imer sorpresa , hizo ref lexiones mas p ro fundas , y 
tuvo tan gran pesadumbre que le entró calentura con 
vómitos terribles. Lé fue prec iso quedarse en cama> 

donde pareció que no podia r ec ib i r mas consuelo que 
el que no querian concederle. A l contrar io , toda Ro-
ma estaba en movimiento para obligarle en cierto 
modo á consent i r : par ientes , a m i g o s , ciudadanos de 

(i) Vid. de Clem. XIpor Mr. Lafiteau. 

todas clases, grandes y pequeños, ricos y pobres , to-
dos acudieron, unos á las puertas del cónclave , otros 
al pie de los al tares, para pedir á Dios y á los hom-
bres los medios de hacerle ceder. Los cardenales iban 
y venían á su aposento, usando de toda su destreza 
para vencer su resistencia; pero él hacia los mayores 
esfuerzos para moverlos á desistir de su empeño. 

Por última tentativa emprendió el cardenal Ca-
mus convencerle por las reglas, á que no podia resis-
tir mas tiempo al sacro colegio sin resistir al mismo 
Dios. Armado con el pastoral de San Gregorio fue á 
presentarse al aposento de Albani; pero cansado el 
enfermo de tantas visitas, cuyo objeto era contrade-
cirle constantemente , mandó responder que necesi-
taba descansar un rato : con lo que no entró el nuevo 
solicitador. Tenia éste por conclavista al abad de Ten-
c in , que despues fue cardenal , joven amable, hábil 
en dirigir un asunto , y muy querido de Albani. Mas 
perseverante que su cardenal , vuelve al aposento del 
en fe rmo , espera, observa, se aprovecha del momen-
to favorable , se presenta y es bien recibido. A pesar 
de que Albani estaba muy afligido, no pudo menos de 
sonreírse al verle entrar armado de un grueso volú-
men para predicarle mejor . Parando no obstante la 
consideración en que todos , mozos y vie jos , trataban 
igualmente de reducir le , oyó sin inquietarse el pasage 
del pas tora l , en que se d i ce , que renunciando por hu-
mildad el mas distinguido h o n o r , se dejaría de ser 
humilde si 110 se obedeciese á la voz de Dios cuan-
do se nos manifiesta por la unanimidad de Yotos. Sin 



había logrado separar de a q u e l part ido al conde palati-
no , Leopoldo Gustavo. T a m b i é n hizo que le abando-
nase el Príncipe electoral de Sajorna , despues Rey-de 
Po lon ia , á quien libró de t o d a s sus preocupaciones, 
moviéndole á abrazar la an t igua religión de sús pa-
d r e s , como igualmente al d u q u e de Brunswick , y á 
dos Princesas hijas de éste. Consiguió del Rey de 
Prusia entera libertad para p r e d i c a r el Evangelio en 
toda la estension de aquel r e i n o : dio fin á la diversi-
dad de opiniones ó de p rác t i ca s que tenia divididos 
á los misioneros de la China c o n inmenso daño de la 
rel igión; y estendió su celo infa t igable por el aumen-
to de la fe, como también las profusiones de su cari-
dad en Turqu ía , en T a r t a r i a , en Etiopia y en la 
mayor par te de las regiones infieles. F ina lmente , 
forzó á la mas artificiosa de las sectas en su últ imo 
a t r incheramiento , y la espuso á la vista de todo el 
mundo desnuda y cargada en te ramen te con el mere-
cido oprobio de que por tan l a r g o tiempo se habia po-
dido libertar. 

5. Contrariando de esta s u e r t e tantas pasiones, 
preocupaciones , pretensiones é in te reses , hizo su 
nombre respetable y caro á l o s mismos protestantes 
y aun á los mahometanos . La c iudad de Nuremberg , 
toda luterana, hizo acuñar meda l l a s en su h o n o r , y 
las esparció por todas partes c o n una carta que l e e r á 
aun mas honrosa. El bajá de E g i p t o dijo en términos 
espresos y dejó por escr i to , q u e para gloria del aleo-
rán no envidiaba mas que un gefg tan digno como el 
que tenían los cristianos en la p e r s o n a de Clemente XI . 

Pero mas feroces , y por lo mismo menos capaces 
de razón que los sectarios de Lutero y de Mahomn, 
los jansenistas, cuyas maquinaciones desconcertó de 
todo p u n t o j fueron los únicos que contradi jeron el 
testimonio'de ambos mundos sobre las eminentes cua-
lidades de este Pont í f ice , aunque nunca osaron po-
ner en duda sus grandes virtudes personales. Empero 
representándole como un Papa esclavo de algunos 
regulares y de algunos prelados emprendedores- que 
le hacían decidir ciegamente sobre puntos de doctri-
na de la mayor impor tancia , no han reflexionado 
que no se podia sino absurdamente hablar así de un 
Pontíf ice lleno de todo linage de i lustración, enemi-
go jurado de la adulación y de la men t i r a , perspicaz 
y de gran firmeza, amigo de ver todas las cosas por 
sí mismo, y que jamás tomaba su resolución sino des-
pues del mas detenido y maduro examen, hecho según 
los principios d e una conciencia , cuya delicadeza 
llegaba á tocar en escrúpulo; único defecto d e q u e 
se le lvabria podido fundadamente reprender . 

6. Una de las primeras funciones pontificias que 
desempeñó el nuevo Papa, fue la clausura de la puer -
ta santa ó del jubileo secular : ceremonia de ostenta-
ción y aparato,, que en Clemente X I fue un motivo 
de edificación. Habiendo concurrido la circunstancia 
del cónclave al mismo tiempo que el jubileo, acudió 
á Roma un número estraordinario de estrangeros de 
todas naciones y de todas clases; pero al fin del año 
estaban los hospitales llenos- de pobres y de enfer-
mos. Antes de cerrar Clemente la puerta santa, visitó 



alguna como los obstinados partidarios del obispo de 
Iprés. Si bien no hay género alguno de alabanza que 
no le tributasen los jansenistas mientras le creyeron 
de sus mismos sent imientos , en sus últimos dias le 
hicieron una guerra abierta. No solo había él suscrito 
el formulario pura y s implemente , sino que también 
declaraba al tamente en todas partes que era un deber 
someterse á las decisiones de la santa Sede apostóli-
ca en las dudas y dificultades que miran á la fe y á la 
religión. Refiere él mismo ( 1 ) , que una dé las pr ime-
ras causas que le hicieron sospechosa la conducta de 
los sectarios fue , que cuando quiso renunciar sus be-
neficios, le propuso uno de ellos retenerlos ó conser-
varlos para distr ibuir las rentas al partido que estaba 
entonces perseguido. „ N o puedo ni aun comprender 
(añade) cómo unos hombres que querian pasar por 
enteramente desprendidos de todas las cosas de la 
t i e r ra , fuesen capaces de manifestar un pensamiento 
tan in te resan te . " No cesó , sin embargo, de conser-
var relaciones de urbanidad con los mas principales: 
le enviaban sus obras , y no dejaba de contestarles 
con un cumpl imiento lisongero. Duró esta correspon-
dencia política hasta la muerte de Arnaldo, época en 
que declaró su rompimiento con ellos con ocasion de 
la famosa carta al abate Nicasio, canónigo de Dijon, 
en la que el abad de la T rapa , que gozaba de la mas 
alta reputación de vir tud, contrapone el partido de 
que Arnaldo era cabeza , al de los verdaderos discí-
pulos y adoradores de Jesucristo, 

(i) Minute d' une lettr. de Mr. de Tillemont. 

Retractaron entonces todos los jansenistas los elo-
gios que por tanto t iempo habían prodigado al abate 
Raneé : escribióle Quesnel con el tono propio del 
nuevo gefe del par t ido, queriendo obligarle á una re-
tractación con toda formalidad. Su carta era tan dura 
é in jur iosa , que el abate le dijo en su contestación, 
que jamás se hubiera podido esperar que semejante 
escrito saliese de la mano de un sacerdote de Jesu-
cr i s to , que debe dar en su persona lecciones prácti-
cas de una perfecta moral. Esto era precisamente en 
lo que se habia engañado el abad: juzgó (como otros 
muchos) de los jansenistas por sus teorías de moral , 
y de la moral de las escuelas católicas por los escri-
tos de los jansenistas; lo que le hizo caer en dos er ro-
res que mutuamente se apoyaban el uno en el otro¿ 
Pero al menos se libertó del mas pel igroso, y la fu -
riosa carta del padre Quesnel , en vez de obtener su 
re t ractación, sirvió para desmascarar mas la secta á 
los ojos de Raneé. 

A pesar de es to , tornó á acometerle Mr. Nain de 
Ti l lemont ; pero como era mucho mas atento, dulce 
y moderado que el padre Quesnel , y también mucho 
mas docto , hablóle de muy diferente manera. Hizo el 
elogio del doctor Arnaldo y de su par t ido; y solicitó 
al abate Raneé es t rechamente , aunque sin amenazas 
ni palabras picantes, á que declarase públicamente 
que honraba á aquel doctor como á hombre de una fe 
pu ra , grande en la Iglesia y grande delante de Dios. 
El abad de la Trapa, muy distante"de conceder lo que 
se le pedia , escribió al momento una car ta , en la que 



habla dé los jansenistas en general d e t a l modo , que no 
solo no favorece , sino que hace f o r m a r el debido con-
cepto de su pretendida buena f e , h o n r a d e z y desinte-
r é s : luego hace justicia al ingenio , á los talentos y á 
la profunda erudición de Arnaldo. , , S i n embargo (aña-
de) la resistencia que opuso aquel d o c t o r á los decre-
tos de la Iglesia, y la manera con que p u g n ó contra sus 
decisiones, me obligan á concebir d e él sentimientos 
é ideas muy diferentes de las que v o s pretendeis que 
yo tenga; no obstante, todas estas cons iderac iones no 
me han llevado hasta declararme su enemigo , antes 
por el contrario be mostrado s i e m p r e á sus amigos y 
á él mismo una grande estimación d e sus mér i tos , pe-
ro he permanecido y persevero aun firme en mi modo 
de pensa r , y nada será parte á h a c e r m e mudar de 
opinión." 

10. Aunque Raneé escondió esta c a r t a en su escri-
torio y no la quiso publicar antes de m o r i r , temiendo 
siempre atizar mas la hoguera , c u y a s llamas subían 
ya á una altura espantosa, no por e s t o es menos cier-
to que él y no otro fue quien la e s c r i b ió . Pero habién-
dolas nosotros con hombres que lo n iegan todo , es 
preciso probarlo t o d o , si no para a r r a n c a r de la boca 
de ellos una confesion que seria u n prodigio , á lo 
menos para impedir que quede e n g a ñ a d a la sencilléz 
del pueblo fiel. Reconocieron ellos m i s m o s que dicha 
carta era obra del reformador de la T r a p a , cuando in-
formados despues de su muerte de q u e se había encon-
trado entre sus papeles , no dejaron p i e d r a por mover 
para estorbar que se impr imiese; y c u a n d o , despues 

que fue impresa , convirtieron su furor en desprecio, 
publicando que no deshonraba á otro que á la memo-
ria de quien la había redactado. Mas todo el mundo 
juzgó lo contrario : el nombre del reformador de la 
Trapa era venerado en todo el r e ino , y todos sabían 
que nadie conocía mejor que él á los jansenistas. La 
imposibilidad de contrarestar la opinion general , les 
hizo mudar de lenguage; y al cabo de cinco años, 
presumiendo que estarían ya olvidados sus primeros 
discursos, no perdonaron medio alguno para hacer 
pasar la carta por supuesta. Sus clamores fueron su 
única prueba ¡ y sintieron tanto la poca ó ninguna im-
presión que hacían al públ ico, que concluyeron di-
ciendo que la carta había sido compuesta en un tiempo 
en que el abad de la Trapa tenia igualmente debilitado 
el espíritu y la memoria. Mas ni aun con esto mudó 
el público su parecer , de todo punto contrario al de 
los jansenistas; antes bien miró la carta como una de 
las obras mas juiciosas y mejor raciocinadas que ha-
bía escrito Raneé. Por otra parte, , dos historiadores 
de su vida (1) atestiguan que la pretendida debilidad 
de su espíritu es una quimera, forjada por los mis-
mos que estaban interesados en que así se creyese. 

Necesario era justificar al reformador de la Trapa 
por lo tocante á la f e , sin la cual no se puede dar 
virtud alguna crist iana, y arrancar el nombre de este 
admirable solitario de entre los de una secta tan ce-
losa por atar á su carro á los hombres célebres de 

(i) Mussollé y-Meaupou. 



toda clase. Habíase propuesto Raneé no combatir di-
rectamente la perversa facción que turbaba la Iglesia, 
fundado en la máxima de que no teniendo misión ni 
carácter alguno part icular que le obligase á entrar en 
la l i d , el partido me jo r y mas propio que podia adop-
tar era el del s i lencio : en lo cual no caminó confor-
me con la conducta de un gran número de solitarios, 
y en particular del grande Anton io , que creyó debia 
olvidar las reglas ordinarias para ir en socorro de la 
fe que hacían pel igrar los arríanos, aunque no pose-
yese , para escribir y declararse, el talento ó la cos-
tumbre del abad f rancés . Hubieran deseado muchos 
católicos que emplease su brillante ingenio en defensa 
de la doctrina de la Iglesia , como lo empleara antes 
en favor de la n o v e d a d : él tal vez se persuadió que el 
gran número de pre lados ilustres y de doctores celo-
sos que entonces tenia la F ranc ia , le daban legítimo 
titulo para pe rmanecer absolutamente encerrado den-
tro de los confines de su profesion. Sea lo que quiera 
de sus intenciones , que todo contribuye á que las 
creamos r ec t a s , l o cierto es que no dejó motivo al-
guno para dudar de su catolicismo; y la mudanza que 
hicieron con r e spec to á éí los secuaces de la nove-
d a d , es una p rueba que jamás podrán impugnar sin 
contradecirse y hace r se ridículos. Sin embargo, su si-
lencio no agradó á los católicos ni á los sectarios, ó 
por mejor d e c i r , disgustó á todos , y le atrajo otros 
tantos enemigos. ¡ T a n mala impresión causa en todos 
los espíritus la neut ra l idad en materias de f e , aun 
cuando solo sea aparen te ! Derrama siempre sobre las 

mas brillantes virtudes tan densas sombras , que no 
siempre consiguen disiparlas despues las mejores apo-
logías. 

11. A 16 de Setiembre de 1701 murió en San Ger-
mán en L a y e , el Rey Jacobo I I de Ing la te r ra , con 
los sentimientos de religión á que había sacrificado la 
corona. Despues de recibir los últimos sacramentos de 
la Iglesia con egemplar devocion, mandó que se acer-
case el Príncipe de Gales , heredero de sus derechos, 
y le d i jo : „ H i j o m i ó , vas á ocupar mi luga r , que te 
corresponde con manifiesta justicia; pero si algún dia 
llegas á subir al t r o n o , perdona á todos mis enemi-
gos, ama á tu pueblo , conserva la Religión católica, 
y prefiere siempre la esperanza de un reino eterno á 
un reino de este mundo . " El P r í n c i p e , que no tenia 
mas de diez y seis años , prometió enternecido y l lo-
roso al Rey, su padre , que cumplirla religiosamente su 
voluntad , especialmente en cuanto á la fe católica. 
Despues fue á echarse á los pies de Luis X I V , é im-
plorando su generosidad, protestó l lorando que jamás 
tendría otra religión que la católica. Sin considerar 
Luis los muchos enemigos que tenia ya sobre s í , y los 
que de nuevo iba á conciliarse con su conducta genero-
sa, le reconoció inmediatamente por Rey de Inglaterra, 
y prometió mirarle como tal mientras permaneciese 
adicto á la verdadera fe : en lo que Luis el Grande se 
mostró verdaderamente digno de este título. 

12. Luego que el nuncio de Francia envió esta no-
ticia á Roma , admirado el santo Papa Clemente X I , 
congregó en consistorio á los cardenales mas religiosos, 
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y les dirigió este d iscurso: „ H e m o s perdido en la 
persona del Rey Jacobo I I un P r í n c i p e verdadera-
men te h i jo de la Ig les ia , un v e r d a d e r o defensor de la 
f e ; pero nos sirve de mucho c o n s u e l o el saber que el 
Rey Crist ianísimo ha reconoc ido y hecho proc lamar 
Rey de Ingla terra al Pr ínc ipe de G a l e s su h i jo . ¡ AIi! 
¡cuan digna es de pasar á la m e m o r i a de todos los 
siglos una acción tan heroica e n las circunstancias 
p r e sen t e s ! " Al momen to dir igió á este Monarca un 
b r e v e , manifes tándole el alto a p r e c i o que le merecían 
sus raras cualidades. 

13. Se manifestó también c l a r a m e n t e su perfecta 
concordia en orden á la c o n s e r v a c i ó n de la f e , en un 
suceso poco impor tan te en sí m i s m o , pero del cual 
esperaban grandes cosas los que l e habían ido prepa-
r ando . Reducíase á una consul ta ó caso de conciencia , 
que parecía relativo á un solo p a r t i c u l a r , y se dirigía 
á echar por t ierra todas las d e c i s i o n e s de la Iglesia 
cont ra los errores del t iempo. D i c e Dupin en su his-
toria eclesiástica del siglo diez y s i e te ( 1 ) , que no se 
sabe con certeza de dónde v ino e s t a consu l ta , ni por 
qué motivos se hizo. Sin e m b a r g o , era notorio á una 
infinidad de personas que no h a b í a n susc r i to , como él , 
al caso de conciencia de que se t r a t a : era constante 
por dos cartas del padre T h i e r r i de Via ixnes , que 
habia formado el bosquejo de e s t a obra el abad Per-
r i e r , canónigo de C l e r m o n t , en A u v e r n i a , y sobrino 
del célebre Pasca l ; que la a r r e g l a r o n los señores An-
queti l le y Rou land , y que se i m p r i m i ó en Lieja (2) . 

( i ) Tom. i'pag. 405. (a) Causa Quesnel pag. 403. 
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Veamos cuál era el objeto de la cuest ión. Se su-
ponía que un confesor residente en una provincia de 
F r a n c i a , estaba dudoso en cuanto al modo de condu-
cirse con u n eclesiást ico, á quien por mucho t iempo 
habia tenido por h o m b r e de bien y m u y a jus tado, 
pero que al fin habia l legado á hacérsele sospechoso 
en materia de creencia. Decía que le habia pregunta-
do acerca de varios p u n t o s , y que sus respuestas eran 
las siguientes : „ C o n d e n o las cinco proposiciones en 
todos los sent idos en que las ha condenado la Iglesia; 
pero en cuanto al h e c h o , creo que m e basta tener una 
sumisión de silencio y respe to , y mientras no se rae 
convenza jur íd icamente de haber sostenido alguna de 
estas proposic iones , no se debe tener mi fe por sos-
pechosa : creo que estando obligados á amar á Dios 
sobre todas las cosas y en todas las cosas como á 
nuest ro úl t imo fin, todas las acciones que no se re -
fieren á él á lo menos v i r t ua lmen te , y no se hacen 
por algún movimien to de a m o r , son pecados : estoy 
persuadido que el que oye misa con voluntad y afec-
to al pecado m o r t a l , sin ningún movimien to de p e -
n i t enc i a , comete un nuevo p e c a d o : no creo que la 
devocion con los San tos , y pr inc ipalmente con la 
Virgen Sant í s ima, consista en las vanas fórmulas y 
en las prácticas poco sérias que se ven en ciertos au-
to re s . " Declaraba también el peni tente que leía las 
cartas de San C i r a n , la horas de D u m o n t , las confe-
rencias de L u z o n , la mora l de Grenoble y el r i tual 
de A le t , c reyendo que todos estos l ibros eran bue-
nos y tenían la debida aprobac ión ; y que lo mismo 



todos estos hospicios , distribuyo muchas limosnas á 
los pobres., consoló á los enfermos con tiernas exhor-
taciones , oyó las confesiones de gran número de 
ellos , como hubiera podido hacerlo su propio cape-
l l án , les adminis t ró los sacramentos , congregó en un 
mismo dia á todos los peregrinos que estaban para 
m a r c h a r , les dis t r ibuyó cuatro mil ducados de oro, 
les lavó los pies á todos., se los enjugó, los besó, 
hizo que les pusiesen muchas mesas en su presencia, 
y les sirvió él mi smo la comida , dirigiéndoles la pa-
labra con una bondad y con un cariño que hizo llorar 
aun á los espectadores mas indiferentes. 

7. El 27 de Octubre de 1700 tuvo el mundo cris-
tiano un nuevo mot ivo de edificación en la muerte 
del célebre abad de la Trapa , cuyas virtudes exhala-
r o n , especialmente entonces , el buen olor que habia 
respirado sin in ter rupción despues de su retiro. Cin-
co años antes habia renunciado la abadía para ocu-
parse solamente en las verdades y en los años eternos. 
Varias enfermedades dolorosas , juntas á la caducidad 
de un cuerpo es tenuado con la penitencia, solo s ir-
vieron para acr isolar mas y mas sus vir tudes, y dar-
las el úl t imo grado de esplendor. Ningún movimiento 
de impaciencia , n inguna sombra de disgusto, ningu-
na inquietud tu rbaban la tranquilidad de su alma, 
siempre igual y s iempre pacífica. Era tan perfecta su 
fortaleza en m e d i o de los mas vivos dolores, que no 
interrumpieron és tos sus íntimas comunicaciones con 
Dios , ni las emanaciones de su caridad para con sus 
hermanos. A cuan tos iban á verle los recibía con 

semblante alegre, con sigular car iño , y con aquella 
afabilidad natural que le acompañó hasta el sepulcro. 

Al paso que se acercaban los últimos momentos 
parecía que se aumentaban mas y mas la paz y la 
quietud de su alma. Despues de recibir el santo Viá-
tico y la es t remauncion, en medio de los religiosos 
que unían sus oraciones con las del abad , y le rega-
ban con sus lágr imas , lejos de parecer que le rodea-
ban los horrores de la m u e r t e , se figuraban todos ver 
en él uno de aquellos primeros patriarcas, que llenos 
de años y de prosperidades se ocupaban, poseídos de 
su vivo agradecimiento , en alabar al Señor y en der-
ramar las bendiciones del cielo sobre su familia. Aun 
encima de la paja y de la ceniza , en que quiso morir 
tendido en t i e r ra , conservó su libertad y su presen-
cia de án imo; miró t iernamente á su antiguo amigo 
el obispo de Seez, que le asistía en aquellos últimos 
momentos , le apretó la mano , levantó ios ojos al 
c i e l o , y sin hacer ningún movimiento , entregó el 
espíritu con una serenidad de que seria difícil citar 
ningún egemplar reciente. Así conservó hasta el últi-
mo aliento su alma en paz , su juicio sano , el impe-
rio de su corazon y aun el de sus amigos , su fe , su 
confianza y su amor de Dios. Alma naturalmente 
fue r t e , es v e r d a d , pero que no lo fue mas que la 
mue r t e , sino porque la religión la elevó sobre la na-
turaleza. 

8. Además de los egemplos de su vida, dejó á la 
posteridad el abad de la Trapa una copiosa mate-
ria de edificación en las muchas obras piadosas que 
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escribió, como el Tratado de las obligaciones monásticas, 
la Esplic ación de la regla de San Benitola Traducción 
de las obras de San Doroteo , la Dirección cristianael 
Compendio de las obligaciones del cristiano las Re-

flexiones morales sobre los cuatro Evangelios gran 
número de instrucciones, máximas y cartas espiri-
tua les , además de muchos escritos relativos á los es-
tudios monásticos, en cuyo punto 110 convino con el 
célebre Mabillon. 

El abate R a n e é , antes de separarse 'del mundo, 
habia tenido relaciones sobrado estrechas con los jan-
senistas; y aun después pareció que los miraba siem-
pre como á verdaderos defensores de la sana moral , 
y nunca se despojó enteramente de las preocupacio-
nes en que estuviera imbuido contra aquellos orto-
doxos que llamaban molinístas. Gloriábase al contrario 
de no convenir con éstos en el modo de pensar sobre 
la gracia de Jesucristo y la predestinación de los San-
tos , y sobre la moral evangélica. E11 cuanto á los ca-
suistas en par t icular , fue su mayor enemigo, como 
cons ta , aun cuando no existiese otro tes t imonio, de 
su carta al mariscal de Bellefonds, en la que atribuye 
á la doctrina relajada de aquellos moralistas los des-
órdenes de la mayor parte de los pecadores que iban 
á echarse entre sus brazos : como si los criminales 
que iban á buscar su último remedio á la T rapa , se 
hubiesen antes ocupado mucho en la lectura de los 
moralistas; y aun hay sobrado fundamento para pen-
sar que el mismo abate no se habia dedicado por muy 
largo t i empo, ó al menos no habia estudiado dicha 

doctrina en los escritos originales. Empero sin dis-
minuir en nada su piedad y sus ta lentos, se puede 
decir que el fuego, el entusiasmo, la facundia y la 
elegancia son las cualidades principales y como di-
gamos dominantes de sus escritos : y que si bien no 
hay otro que esponga con mayor gracia y que gire de 
mil maneras interesantes un pensamiento , sin em-
bargo, no siempre profundiza las cosas con tanta per-
fección como las espone, y muchas veces 110 hace 
otro que tocar superficialmente las materias. En su 
disputa con el padre Mabi l lon, no dejó de manifestar 
este sábio benedictino., á pesar de toda su delicadeza, 
que es muy justa esta reconvención. Llegaron sus 
preocupaciones hasta hacer concebir sospechas con-
tra su f e , aun después de su convers ión , como él 
propio se queja en una de sus cartas al duque de 
Braucas. „ N o pudiendo (dice) acusar mis costum-
bres , acusan mi creencia , y encuentran en las reglas 
de su moral que les es permitido decir de mí todos 
los males que les sugiere la pasión : mi conducta no 
es conforme á la de ellos : mis máximas son exactas, 
las suyas relajadas: el sendero en que yo procuro ca-
minar es es t recho, ellos se abren caminos anchos y 
espaciosos. Ved aquí mi deli to, esto solo basta : con-
viene oprimirme y acabar conmigo." Tal vez puede 
notarse en estas palabras un juicio exagerado sobra-
damente por el calor de la imaginación y por la amar-
gura del sentimiento. 

9. Es c ier to , no obstante lo d icho, que el refor-
mador de la Trapa no pensaba entonces en manera 



juzgaba del nuevo Testamento de Mons, y era de pa-
recer que podia leerse , a lo menos en las diócesis 
cuyos prelados no le habian condenado. 

A esta consulta respondieron cuarenta doctores, 
que las máximas del eclesiástico que habia dado mo-
tivo á e l la , no eran nuevas ni s ingulares, ni estaban 
condenadas por la Iglesia ; en una palabra , que no 
eran tales que para absolverle fuese necesario exigir 
que las abandonase. Esta decisión estuvo oculta un 
año en te ro , para buscar patronos y celadores que la 
defendiesen y apoyasen : despues de lo cual se publi-
có impresa en P a r í s , y se hicieron en poco t iempo 
repetidas ediciones de ella. El escándalo fue tan 
grande como el a ten tado. Todos los verdaderos ca-
tólicos esclamaron á una voz , que no obligando el 
caso de conciencia mas que al silencio respetuoso, 
echaba enteramente por tierra la autoridad de las 
constituciones apos tó l icas , y todo lo que se habia 
hecho contra las ú l t imas heregías. En vano escribió 
el padre Quesnel á muchos pre lados , solicitando que 
protegiesen á los cua ren ta consul tores , sobre los cua-
les habia de caer desde luego la tempestad que se iba 
formando por todas partes. El obispo de Charles y el 
de Meaux, Mr. Boss-uet, fueron los primeros que ana-
tematizaron el caso de conciencia. Despues hizo este 
último muchas d i l igencias para mover á los cuarenta 
doctores á evitar su condenación formal con una re-
tractación humi lde . 

14. Mr. de Noai l l es , cuya autoridad debia ser aquí 
de mucho mayor p e s o que l a de Bossuet , sostuvo la 

causa de este p re l ado , sin embargo de que los part i -
darios tuvieron el atrevimiento de decir que habia 
visto la consulta antes que se publ icase , y prometido 
á algunos doctores que la firmaría, con tal que no le 
comprometiesen (1) . ¡Imputación destituida de toda 
verosimil i tud, no obstante el empeño de un historia-
dor apasionado en hacerla p robab le , pues la destru-
yen las demás inconsecuencias que atr ibuye á aquel 
arzobispo! Es cosa sabida que semejantes escritores 
se valían de todos los medios imaginables para des-
acredi tar le , cuando les era contrario. A los hombres 
constituidos en dignidad se les debe juzgar por los 
hechos visibles, y no por simples presunciones. Sen-
tado este pr incipio , toda la conducta del arzobispo 
está demostrando que no le agradaba la decisión. 

Es constante que reprendió con acrimonia á va-
rios doctores de los que la habian firmado, y que 
muchos respondieron que lo habian hecho sin pro-
veer las consecuencias que de ello podrían resultar , 
lo que no hace mucho honor á su méri to . 

15. Pero al fin todos (á escepcion del señor Pet i t -
p ied , que se mantuvo obstinado á pesar ele su esclu-
sion de la Sorbona y de la pena de dest ierro) , todos 
los demás tomaron despues de algún tiempo el part i -
do de la sumisión; y todos el los, antes de llegar á es-
te p u n t o , confesaron ingenuamente que se hubieran 
contentado con responder de palabra á la consulta, y 
que jamás habrían dado su firma, si hubiesen previsto 

(i) Hist, del caso de contieno. 



que liabia de publicarse. ¿Qué p r i n c i p i o s supone y 
descubre una confesion como esta? 

Habiéndose retractado los c o u s u l t o r e s , publicó 
Mr. Noailles un decreto que c o n d e n a b a su decisión 
como contraria á las constituciones pont i f ic ias ; como 
dirigida á hacer cuestionables las c o s a s ya decididas, 
y á perpetuar los disturbios, y c o m o favorable á la 
práctica de los equívocos, de las r e s t r i c c i o n e s menta-
les y aun de los perjurios ( ' ) . Anadia q u e , como se 
vé por el concilio de Calcedonia , e n todos tiempos 
ha obligado la Iglesia á suscribir la c o n d e n a c i ó n , así 
de los autores y de sus esc r i tos , c o m o de sus erro-
res. Hubo en las varias diócesis del r e i n o otros m u -
chos decretos semejantes , aunque n o conformes en 
todo. Lo mas particular del de Mr. N o a i l l e s , fue que 
juntamente con el caso de conc ienc ia condenaba lo-
dos los escritos publicados contra los cua ren ta , como 
injuriosos, escandalosos, ca lumniosos y destructores 
de la caridad. 

16. Pero el padre Quesnel no q n e d ó satisfecho 
con estos miramientos , antes bien l l o r ó amargamen-
te viendo destruida por una c o n m o c i o n general de 
los ortodoxos la máquina con que é l esperaba que 
triunfase el par t ido , y que caian t a m b i é n con ella los 
que la habían levantado con tanto a r t i f i c io . No obs-
tante , se convirt ieron muy pronto l a s lágrimas en un 
torrente de h i é l , que no perdonó á amigos ni pro-
tectores. Escribió al cardenal de Noai l les que su 

( i ) Decret. de aa de Febrer. de 1703. 

eminencia debia haberse aconsejado con personas mas 
i lustradas: que la paz de la Iglesia acababa de recibir 
de su mano una herida mortal ; y que ya no podía 
subsistir, pues el decreto destruía su fundamento , y 
la esperiencia de cincuenta años habia hecho ver la 
imposibilidad de lograr una paz verdadera , á no ser 
que se eximiese á las conciencias del yugo insoporta-
ble de la creencia interior del hecho. En cuanto á la 
retractación de los doctores , declara y asegura en 
términos espresos , que es una sumisión forzada, una 
mentira pública y escandalosa, un falso testimonio 
dado por unos doctores y sacerdotes impelidos del 
temor de los hombres contra el dictámen de su pro-
pia conciencia, un disfraz cr iminal , una prevarica-
ción vergonzosa, una cobardía indigna de los que 
prometieron en presencia de los altares defender la 
verdad hasta derramar su propia sangre. ¿Puecle de-
cirse ni pensarse cosa mas injuriosa? He aquí sin 
embargo las ideas que el padre Quesnel tenia de sus 
amigos en materia de sinceridad y probidad. 

A esta carta se siguió un escr i to , en que el mis-
mo autor pretendía convencer á los cuaren ta , y con 
ellos á todo el m u n d o , de que habían hecho muy 
mal en retractarse. Despues fue condenado este es-
crito por la santa Sede, como una de las obras mas 
llenas de los principios cismáticos de aquel dogmati-
z a d o s Le habia inti tulado: Carta ele un obispo á otro, 
ó consulta sobre el famoso caso de conciencia; y aña-
diendo al cisma la desvergüenza y una indecencia es-
cesiva, ponia estas palabras en boca del prelado á 



quien suponía autor de la carta : „ N o nos Iison-
geemos, señor : en materia de discurso nada tienen 
que ver la mitra y el báculo pastoral : la razón arma-
da de báculo y mi t r a , es siempre una razón humana, 
espuesta á engañarse, y mucho mas si se considera 
que la mitra y el báculo nos acarrean tantas ocupa-
ciones d i ferentes , que muchas veces nos falta tiempo^ 
para estudiar ." De este modo valiéndose de la natu-
ral malignidad de l hombre , siempre enemigo del 
mérito super ior , fijaba la atención del público en los 
defectos de los p re lados , y la distraía del verdadero 
principio en materia de creencia; porque en cosas de 
fe no se trata de saber si un obispo, ó d iez , ó veinte, 
pueden engañarse , sino si todo el cuerpo de los pas-
tores , al cual per tenece el privilegio de la infalibili-
dad , puede en sus decisiones dogmáticas enseñar el 
e r ror ; lo que no puede dec i r se , sin destruir funda-
mentalmente la religión de Jesucristo. 

17. Así juzgaron con el Sumo Pontífice un gran-
de número de ob i spos , que proscribieron el caso de 
conciencia del m i s m o modo que Roma, sirviendo de 
norma á las universidades de Lovaina , Douai y Pa-
r í s , que también le censuraron despues, sin temer 
las injurias de los que solo hallaban ignorancia y fa-
tuidad en los enemigos de la nueva doctrina. En Pa-
rís no se con ten tó la facultad con declarar que la 
decisión de los cuarenta doctores era temerar ia , es-
candalosa, in jur iosa á los Sumos Pontífices y á los 
obispos del reino , dirigida á renovar errores proscri-
tos , y favorable al per jur io ; sino que decretó que si 

se convenciese á alguno de sus individuos de haber 
d i cho , escrito ó publicado alguna cosa contra esta 
censura , fuese escluido de la facu l tad , y que en or -
den á los dos suscriptores del caso de conciencia 
que aun no se habian re t rac tado , si no lo egecutaban 
en el término de un m e s , quedaban escluidos por el 
mismo h e c h o , y privados de todos los derechos del 
doctorado. 

18. No contento el Papa con haber condenado 
por su parte la decisión dogmát ica , dirigió un breve 
al Rey y otro al arzobispo de Pa r í s , pidiendo que se 
castigase con tal severidad á los autores de e l la , que 
temiesen para siempre sus compañeros mezclarse en 
semejantes tramas. Eran sumamente enérgicas las es-
presiones de que usaba el Pontíf ice, con especialidad 
en el breve dirigido al Rey. , ,Son esas (decía) unas 
gentes, que parece que han nacido para turbar cont i -
nuamente la paz de la Iglesia y del estado; unos ge-
nios tu rbu len tos , cuya manía de embrollar no tiene 
límites; unas gentes, cuya audacia conspira á frustrar 
los cuidados y trabajos que han sido indispensables 
para esterminar una heregía maligna y contagiosa en 
sumo grado; unos genios inquietos , á los cuales es 
necesario reducir al si lencio; unos insolentes , á los 
cuales es necesario repr imir ; unos r e b e l d e s , á los 
cuales es necesario sojuzgar , domar y a te r ra r . " ¡Qué 
acusaciones tan terribles en boca de la Cabeza de la 
Iglesia, y de una Cabeza tan virtuosa é ilustrada co-
mo Clemente X I ! Pero el infame Du-Vaucel t rató 
de mudar la esencia de las cosas con una sola palabra, 
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t rocando la luz en t in ieb las , y la firmeza de la sabi-
duría en ignorancia pert inaz. E s c r i b i ó desde Roma, 
que Olibrio (éste era el nombre q u e la secta daba al 
P a p a ) , satisfecho de sus b r e v e s , c r e i a haber hecho 
una grande y buena obra : p rueba c l a r a , añade, de su 
preocupac ión , de su pertinacia é ignoranc ia (1) . Otro 
de los sectarios d i j o , que el b r e v e dirigido al Rey 
argiiia en el Papa un alma de t igre; y o t ro , finalmen-
t e , que se conocía que Dios d e r r a m a b a siempre mas 
y mas las t inieblas sobre los P r í n c i p e s de la Iglesia: 
¡ tal era el espíritu de aquellos f a l s o s devotos I 

19 y 20. En t re t an to , y sin e m b a r g o de lo que pe-
dia el Pont í f ice , se persuadió á su Magestad que para 
evitar el peligro de que volv iesen á encenderse las 
antiguas disputas , convenia s o f o c a r l a s con una pro-
hibición espresa de pub l ica r cosa alguna sobre las 
materias del t iempo. En e f ec to , se espidió el edicto 
á 5 de Mar^o de 1703. Pe ro c o m o pa rec i e se que según 
los términos en que .estaba c o n c e b i d o , imponía igual-
mente silencio á los agresores y á l o s defensores de 
la f e , Clemente X I suplicó al M o n a r c a en el mes si-
guiente que diese una dec la rac ión e n que manifestase 
que no habia pretendido hacer c a l l a r á éstos. Le daba 
gracias en el mi smo b r e v e ^ p o r q u e habia desterrado 
al doctor Elias Dupin , h o m b r e d e mal ís ima doctrina 
(decia el Padre San to) , y que ha h e c h o muchas inju-
rias á la santa Sede apostólica. L u i s X I V accedió en 
tales términos á la solicitud de la Cabeza de la Igle-
s ia , que pareciéndolc poco el c o n c e d e r toda libertad 

(i) Carta ú Brigode, 19 Abril de 1703. 

á los defensores de la f e , privó de su confianza al 
ministro que le habia movido á dar el edicto contra-
rio. Aun hizo mas ; y resultó d e s ú s providencias que 
la maquinación en que fundaba el partido la esperan-
za de su t r iunfo, vino á parar en quitarle el único re -
curso que le quedaba. El Rey Cristianísimo y muchos 
obispos de su re ino , de acuerdo con el Rey de Espa-
ñ a , viendo que los-sectarios no cesaban de cavilar 
acerca del breve y de las bulas espedidas hasta en-
tonces contra e l los , suplicaron al Sumo Pontífice que 
decidiese en fin del modo mas formal y auténtico 
sobre la insuficiencia del silencio respetuoso. Po r 
consiguiente, debe atribuirse á las cavilaciones inter-
minables y á la tenaz obstinación de los jansenistas, 
la bula que ellos representan ahora como un manan-
tial inagotable de disturbios y escándalos. ¿Pero ha 
de ser menos la firmeza de la Iglesia que la terquedad 
de la heregía? ¿ó ha de ser la terquedad de la heregia 
un motivo ele acusación contra la firmeza de la Igle-
sia? Siendo ésta la depositaría de la verdad que la 
trasmitió Jesucr i s to , y que por espacio de diez y ocho 
siglos ha constituido y constituye su mas precioso 
tesoro, ¿será justo atribuir á ella los escándalos y los 
dis turbios, y no á la secta que pretende inquietarla 
en su divina posesion? 

21. Aun no se habia dado fin á la cuestión del 
caso de conciencia , cuando la Holanda , teatro mas 
conveniente que la Francia para este género de esce-
n a s , presentó otra casi de la misma naturaleza. Mr. 
Codde, sacerdote del orator io , habia sido nombrado 



en el año 1686 vicario ele la santa Sede para el go-
bierno espiritual de los ho landeses , quienes hasta la 
época del jansenismo habian conservado en gran nú-
mero la religión de sus padres sin alterarla ni viciarla 
de ninguna manera. Luego que se trató de consagrar-
le con el tí tulo de arzobispo de Sebaste , dió á enten-
d e r , mediante la resistencia que opuso á suscribir el 
fo rmular io , lo que debía esperarse de su gobierno. 
Las presunciones quedaron confirmadas con las obras. 
Las iglesias católicas adquirieron en poco tiempo la 
forma de las de Holanda , y habia gran semejanza en-
tre ellas y las prédicas de los hereges. Los sacerdotes 
administraban los sacramentos en lengua vulgar , y 
en la misma se decían todas las preces del ritual ro-
mano :. lo que no pudo menos de escitar las quejas de 
los verdaderos catól icos, que eran todavía los mas 
n u m e r o s o s , y de producir muchos disturbios en la 
misión. 

E l padre Quesnel dice (*) , que estas divisiones 
fueron causadas por el padre Domin , jesuí ta , que 
acompañó á Holanda al conde de Crecy, plenipoten-
ciario de Francia en el congreso de Riswick. Sin em-
bargo , consta por los monumentos mismos de la 
historia , que mucho t iempo antes del viage del jesuí-
ta habia recibido el Papa varias quejas con motivo de 
las- prácticas ostra ñas d é l a s iglesias de Holanda. Ye-
rnos por una carta de Mr. Vaucel , fecha á 1 de Di-
ciembre de 1,691, y dirigida al padre Quesnel (2); que 

( f ) Carta al obispo de Beauvais. 

(a) Causa del padre Quesnel, pagr io$. 

un religioso dominico habia pasado secretamente i 
Holanda de orden del internuncio de los Países-Bajos, 
á consecuencia de una disposición del Sumo Pontíf i-
c e , y que sus informes eran muy contrarios al clero 
holandés. Por otra par te , habiendo pasado también á 
Ho landa , con motivo de algunos asuntos peculiares 
de su mis ión , el arzobispo de Anci ra , vicario apos-
tólico en la I n d i a , habia dicho que el mal era taa 
grave que le parecia casi irremediable. Movido de es-
tas noticias Inocencio X I I , habia establecido una 
congregación de diez cardenales para proceder con 
el mayor cuidado al exámen de este asunto , y desde 
entonces tuvo que pensar sèriamente el vicario holan-
dés en su propia defensa-

La emprendió con mucha confianza , y halló apo-
yo en Francia y en los Paises-Bajos, al mismo t iem-
po que el agente Valloni hacia en Roma los mayores 
esfuerzos para f rus t rar las congregaciones. No obs-
t an te , en. la p r i m e r a , que se celebró á 25 de Setiem-
bre de 1699, se dió orden al vicario apostólico de 
Holanda para que fuese á justificarse á Roma. Cons-
ternado con esta primera providencia, procuró diferir 
el viage , ó por mejor dec i r , trató de no emprende-rle 
jamás. Escribió varias cartas artificiosas al in ternun-
cio de Bruselas y á la congregación de cardenales. 
Pero de nada le sirvió toda su destreza , pues se le 
dió por respuesta , que si inmediatamente no se ponia 
en camino, se nombraría otro vicario. Entonces cre-
yeron sus amigos que convenia la obediencia, y le 
persuadieron que sacrificase su natural repugnancia 



al interés d é l a causa c o m ú n . Emprend ió , p u e s , el 
viage en el mes de Se t i embre del año 1700, confiado 
en que mejoraría su causa con la mudanza de supe-
rior , la cual habia ya suced ido cuando llegó á Roma, 
en la persona del nuevo Papa Clemente X I , que aca-
baba de subir á la s u p r e m a Cátedra. 

En efecto, el nuevo Pont í f ice recibió al arzobispo 
de Sebast'e con par t icu la res demostraciones de bene-
volenc ia , si hemos de da r crédito al gacetero intere-
sado de Holanda , que t u v o gran cuidado de dar esta 
noticia al público. Poco despues tuvo Mr. Codde otra 
audiencia. Pero al fin, e l 18 de Marzo de 1701 tuvo 
otra muy distinta dé los cardenalesMarescot t i , Fer rar i 
y T a ñ a r a , encargados d e hacerle el interrogatorio (1) . 
Se le mandó que respondiese á veintiséis pun tos , so-
bre los cuales se le a c u s a b a : lo que hizo al cabo de 
seis meses. La última congregación se celebró á 7 de 
Mayo de 1702 en presencia del Papa. Todos los voca-
les convinieron en que se suspendiese al arzobispo 
de Sebasle de las func iones de vicario apostólico: y 
habiéndose dado desde luego la sentencia, se le inti-
mó algún tiempo despues . El abate Du-Vaucel ase-
guró en carta de 12 de Agosto siguiente, que el vicario 
hubiera podido salir del m a l paso , si no hubiese mos-
trado tanta repugnancia á suscribir el formulario de 
Alejandro V I I ; y añadía que muchos eran de dictá-
men que habia podido y aun debido hacerlo. Sin em-
b a r g o , otros pensaban de distinto m o d o , ya fuese 
porque mirasen con h o r r o r el pe r ju r io , ó por respeto 

( i ) Carta de Vaucelle, de ig de Marzo de 170 r . 

que tuviesen á los cuatro obispos de Ale t , Pamiers , 
Beauvais y Angers , y á los solitarios de Por t -Royal 
que no habían suscrito. 

22. Luego que supieron los principales del clero 
bátavo lo que habia pasado en Roma, hicieron lodos 
los esfuerzos posibles para que se revocase. Recur-
rieron al gran pensionario Heinsio y á los burgomaes-
tres de Amste rdam, tres de los cuales eran sobrinos 
de Mr. Codde , ó sea del arzobispo de Sebaste. Me-
diante estas poderosas recomendaciones , prohibieron 
los estados generales á Mr. Cook , nombrado vicario 
in te r ino , que egerciese función alguna mientras el 
vicario t i tular no hubiese sido rehabilitado para el 
egercicio dé l a s suyas. De esta manera , valiéndose de 
las potestades, no solo seculares , sino también heré-
t icas , se burlaban de la santa Sede, y se l isonjeaban 
de obligarla á mudar de conducta , mostrándose alti-
vos , y moviendo mucho es t rép i to , como escribía el 
apóstata Driot ("'). Pero á pesar de t o d o , salieron fa-
llidas sus combinaciones. La insolencia y el estrépito 
no pudieron ser mayores ; y Roma se admiró tan po-
c o , que lo que mas dió que hacer á los que habían 
creído consternar la , fue su inalterable gravedad y su 
C o n d u c t a igual. 

El teniente de vicario Yan-IIussen, que ocupaba 
en Holanda el lugar , y sostenía el partido de Mr. Cod-
d e , quedó también privado del egercicio de sus funcio-
nes : y esta providencia le causó grandes inquietudes. 

(1) Carta de ia de Noviembre de 170a al padre Quesnel. 



Consultó al padre Quesne l , el cual como mas aguer-
r i d o , respondió con fecha de 8 de Enero de 1703, que 
era necesario continuar del mismo modo que antes, 
sin hacer caso de lo que pasaba en Roma. La razón 
poderosa que daba , era que el arzobispo de Sebaste se 
hallaba suficientemente justificado con sus defensas; 
que habia sido condenado contra las reglas del dere-
cho por un tr ibunal incompetente , y que correspondía 
á los estados generales el conocimiento de su causa. 
Como esta decisión era contraria de todo punto á las 
ideas comunes , se trató de sostener al pueb lo , según 
los principios del apóstata Driot ( 1 ) , con escritos vi-
gorosos contra el terror de los rayos del Vaticano. 
Para esto habia escel entes modelos en el país. Los 
predicantes de Holanda y Francia no habían hallado 
medio mas eficaz para separar á los pueblos del cen-
tro de la un idad , que el de repetirles continuamente 
que el Papa era el Anticristo. A su egemplo no falló 
un Van-Hamme que se atreviese á escribir que la curia 
romana trataba mas de su predominio que de la re-
ligión, y despúes aseguró con toda certeza que un ro-
mano habia de ser el Anticristo. Es verdad que no dijo 
formalmente que habia de ser un Papa; pero no hizo 
mas que omitir el nombre , y era muy fácil su-
plirle. 

Entretanto se l isongeaban de que el Papa cedería 
á un ataque tan vigoroso ( 2 ) , y se veria precisado á 
despachar al arzobispo de Sebaste con sus primitivas 

( t ) Carta de 8 de Marzo de 1703. (a) Carta de Driot de 6 
de Abril de 1703. 

facultades, ó que á lo menos se las restituiría luego 
despues de su regreso. Pero se engañaron; porque in-
formado el Pontífice de los procedimientos escanda-
losos del clero holandés , escribió á los católicos de 
las Provincias-Unidas y de los países inmediatos, para 
avisarlos que se guardasen de unos pastores que los 
llevaban al precipicio. „ S o n unos enredadores (les 
dec ía ) , son unos ciegos; y quiera Dios que su malig-
nidad no sea el principio de su ceguera. Son unos 
pastores in t rusos , cuyo designio no es guardar el re-
baño , sino dividirle y degollarle. Afectan la reforma 
y el rigorismo : quieren ser tenidos por doctores de la 
moral severa; pero todo hombre sagáz penetrará fá-
cilmente sus verdaderas máximas y su pernicioso de-
signio -" Añadió el Pontífice que enviaba á Holanda al 
arzobispo de Sebaste, pero sin esperanza de restable-
cerle jamás en el egercicio del vicariato apostólico. 
Este breve puso furiosos á los partidarios del arzo-
bispo; y es fácil imaginar cuál seria la energía de su 
estilo in ju r ioso , sin que nos veamos precisados á 
manchar el papel con los dicterios que vomitaron. 
Delataron el breve á los estados generales como un 
libelo sedicioso y como un escrito infame; y solicita-
ron con vivas instancias que se suprimiese. 

En este intervalo llegó de Roma el vicario entre-
dicho; y apenas puso los pies en Holanda , se recibió 
la noticia de que su suspensión se habia convert ido 
en deposición absoluta , por un decreto de 3 de Abril 
ds 1704, que se publicó en Roma un mes despues de 
su salida. Sobrevino entonces un nuevo diluvio de 
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hiél y de in ju r ias , de libelos atrevidos y manifiesta-
mente cismáticos, en que se decidia con descaro que 
el vicario, á pesar de la deposición declarada por Cle-
mente X I , gozaba de la plena autoridad aneja al vi-
cariato que habia recibido de Inocencio XI I . Y para 
hacer saber á todo el mundo cristiano que á despecho 
de la Sede apostólica se le tenia por vicario de la Se-
de apostólica, se mandó acuñar una medalla con esta 
inscripción , Non sumit, ciul ponit honores, arbitrio 
popularis aurce: no toma ni deja los honores , según 
el capricho del vulgo. El arzobispo de Sebasto vivió 
ocho años despues de estos escándalos, y murió sin 
haberlos reparado; y el Papa prohibió que se rezase 
por é l , á causa de haber muerto con una obstinada 
y notoria adhesión al cisma. 

22. El padre Quesnel habia tenido la mayor in-
fluencia en la seducción de los holandeses católicos, 
y en la obstinación de los jansenistas del resto ele los 
Paises-Bajos, donde andaba errante ya mucho tiem-
po. Habíase retirado primeramente á Bruselas, donde 
permaneció oculto en compañía del doctor Arnaldo. 
Pasaron despues los dos á Holanda por un decreto de 
espatriacion que espidiera el gobierno contra el los, y 
estuvieron también allí retirados y sin dejarse ver, 
porque temió el arzobispo de Sebaste que fuesen des-
cubiertos con perjuicio de la misión. Creíase por otra 
parte que su presencia no era necesaria para las ven-
t i jas de la conspiración Contra Roma , á la que hubie-
ran servido mejor desde mas léjos. Las circunstancias 
le forzaron á buscar su primer asilo en un castillo del 

país de Lieja , de donde regresaron ocultamente á 
Bruselas. La soledad en que vivieron en aquella ca-
p i ta l , ocupados cuasi únicamente en sus maquinacio-
nes clandest inas , les dejó gozar de suma tranquilidad 
hasta la muerte del doc to r , en cuyo lugar entró in -
mediatamente el oratoriano en calidad de patriarca 
del jansenismo; por lo que el partido olvidó muy 
pronto que habia ya muerto su grande Arnaldo. 

24. Apenas fue investido su sucesor , cuando cor-
respondió á las esperanzas que habian concebido de 
é l , y por las que ya mucho t iempo que le destinaban 
á ocupar el pr imer puesto. Conservó las antiguas y 
estableció nuevas correspondencias , no solo con los 
católicos equívocos de las Provincias-Unidas y de to-
dos los Paises-Bajos , sino también con los de los 
diversos estados de Europa ; en las cortes y en las ca-
pi ta les , en las ciudades y en los pueblos , en los cas-
tillos y en las universidades, en los cabildos y en los 
monaster ios , sin omitir los de mugeres. Estrechó los 
lazos que le unian á los antiguos amigos, y adquirió 
otros nuevos; procuró grangearse para sí mismo aque-
llos á quienes no esperaba atraer al partido ; de esta 
suer te , si no podía lograr de ellos que se manifesta-
sen abiertamente como partidarios declarados , pro-
curaba al menos tenerlos neutrales. Con este fin, 
revisó oficiosamente la historia de las congregaciones 
de auxiliis, escrita por el padre Serry ; y prestó su 
pluma á algunos celadores de las misiones del eslran-
gero para desacreditar las iglesias de la China go-
bernadas por los hermanos de sus antagonistas de 



los artículos y á suscribir el formulario. Despues de 
esta negat iva , el Rey de Francia le reclamó como 
vasallo s u y o , y le mandó poner en un encierro. 

30. Ni la soledad, ni las incomodidades insepara-
bles de una pris ión, pudieron por espacio de seis años 
abatir el ánimo de este anciano octogenario. Casi no 
se dudaba ya que iba á morir impen i ten te , berege y 
escomulgado ; cuando por una gracia estraordinaria 
y muy rara en semejantes dogmatizantes, se sintió 
enteramente mudado. Se compadeció el Señor de una 
alma que por sí misma era rec ta , y cuyo estravío no 
procedía tanto de depravación como de las preocupa-
ciones que se la habían sugerido , y de la fermenta-
ción que no cesaba de fomentar en su imaginación 
ardiente. P id ió á toda prisa el padre Gerberon que le 
diesen á suscribir el fo rmular io , y le suscribió sin 
ninguna restricción á 10 de Abril de 1710: retractó 
la doctrina de todos sus l ib ros , y mostró el mas vivo 
dolor por el mucho tiempo que habia estado adicto á 
los errores condenados. Al punto se le puso en l iber-
tad , y rest i tuido diez días despues á sus hermanos los 
religiosos de ta abadía de San Germán de los Prados, 
ratificó espontáneamente todo lo que habia hecho en 
Yincennes. Y a era tiempo de que reconociese y con-
denase sus e r rores , pues no vivió diez meses comple-
tos despues d e una obstinación de mas de cincuenta 
años. Fa l lec ió á 20 de Enero de 1711 con crueles re-
m o r d i m i e n t o s , especialmente por el gran número de 
almas que habia estraviado del camino de la verdad; 
pero al m i s m o tiempo con una firme confianza en la 

misericordia del Señor , y con un arrepentimiento tan 
v ivo , que pudo espiar todos los delitos pasados. 

31. En el año en que el padre Gerberon sufrió en 
Malinas la humil lación que le fue tan saludable , mu-
rió en Par í s , á 12 de Abril de 1704, el célebre obispo 
de Meaux , cuyo solo nombre es el mayor elogio que 
puede hacerse de él. A las obras inmortales de Bos-
suet está reservado dar á la mas remota posteridad 
una idea cabal de la fuerza y elevación de su ingenio, 
el cual se manifiesta especialmente en las oraciones 
fúnebres , en las advertencias á los protes tantes , en 
la historia de las variaciones y en el discurso sobre 
la historia universal : obras maestras que no tuvieron 
mode los , y quitarán pura siempre la esperanza de 
poderle imitar. ¿Pero hubiera podido creerse que 
Bossuet , tan superior á todo panegír ico, tuviese ne-
cesidad de apología sobre la grave materia de la fe, 
Bossuet que hasta el fin de su carrera fue el azote de 
toda especie de secta y de error? 

32. Por lo demás, es muy fácil el hacer esta apo-
logía. Basta esponer sencillamente la historia de la 
calumnia para que queden confundidos sus autores ( 1) . 
Cuando empezaron á causar escándalo las Reflexio-
nes morales de Quesne l , esto es , luego que adquirie-
ron alguna publicidad, Mr. Noailles. que habia pasado 
de la silla de Ghalons á la de la capi tal , en que eran 
mas notables los disturbios, dió comision á algunos 
teólogos para que revisasen la obra que ocasionaba 
aquellas turbulencias , y para esto eligió personas muy 

(i) Mein, cronol. y dogmat. t. 4. pag. y sig. 



respetables por su dignidad y talento. Al principio se 
trató de corregirla. Luego se creyó que era mejor so-
licitar la aprobación del obispo de Meaux. En efecto, 
no habia cosa mas á propósito para hacer callar á to-
dos los cr í t icos , que el voto de un juez, considerado 
mucho tiempo habia como una de las mayores lum-
breras de la iglesia de F r a n c i a , declarado general-
mente contra todos los novadores , y además íntimo 
amigo de Mr. Gaudet , obispo de Chartres, que era el 
prelado mas opuesto al jansenismo. La gran conexion 
que tenia también con Mr. Noailles, hacia creer que 
daria su aprobación si hallaba algún medio de conci-
liar este buen oficio con su honor y su conciencia. 

33. Entretanto el obispo de Meaux, antes de pro-
meter cosa a lguna , exigió que por el contrario se le 
diese palabra de rehacer en la nueva impresión cien-
to y veinte cuartillas (que quedaron señaladas) en un 
libro tan justamente mirado como sospechoso, y que 
en esto se habia de proceder con toda legalidad. Así 
se le ofreció. Bajo este supuesto trató de ver si podría 
dar algún aire de verdad á otras muchas proposicio-
n e s , y reducirlas al sentido católico. Mientras se ocu-
paba en este t r a b a j o , se quebrantó la palabra que se 
le habia d a d o , y se imprimió la obra casi del mismo 
modo que eslaba an tes ; esto e s , con una parte muy 
pequeña de las correcciones en que se habia conveni-
do. Con esto se persuadió Mr. Bossuet de que no 
pudiendo admitir el libro las interpretaciones que 
procuraba d a r l e , debía suprimir todo lo que habia 
escrito con este ob je to , y ya no se volvió á hablar de 

semejante asunto mientras él vivió. Pero despues de 
su muer te , un quesnelísta fanático, l lamado Le-Brun, 
pudo adquirir una copia de dichos apuntamientos, y 
la envió á un canónigo de L i l a , que la hizo imprimir 
en Bruselas. De este modo se presentaba como janse-
nista al prelado que habia querido estraer de un libro 
el veneno del j ansenismo, y se publicó su proyecto 
de corrección como una apología formal de la obra 
que quedaba inficionada con él. 

Llegó el atrevimiento á presentar este escrito co-
mo un testimonio auténtico del grande obispo de 
Meaux á favor de las Reflexiones morales, en un t iem-
po en que habia pocas personas en la corte y en las 
demás ciudades del reino que pudiesen ignorar como 
habia pensado constantemente acerca de este punto, 
y aun era difícil que lo hubiesen olvidado los mismos 
quesnelístas; pues el señor Vialart habia escrito al 
padre Quesnel con fecha de 30 de Enero de 1700, que 
acababa de saber que el obispo de Meaux, á egemplo 
de otros muchos , hablaba mal de los cuatro tomos de 
las Reflexiones. Por el mismo tiempo, escribiendo el 
abad Couet á Mr. Bossuet , que promovía en la asam-
blea del clero la censura de esta proposicion, el jan-
senismo es un fantasma, se esplicaba as í : „ sabemos 
que habéis dicho á varias personas que las cinco pro-
posiciones se hallan en el libro del padre Quesnel. 
Es regular que tampoco os hayais olvidado de que no 
ha mucho t iempo que declarasteis á un obispo de la 
asamblea, que se hallaba en este libro el puro jansenis-
m o . " Así hablaban entonces los hombres mas adictos 



Europa. Los intereses rec íprocos tuvieron largo tiem-
po oculto este manejo; y si Q u e s n e l no hubiese sido 
por fin apresado con todos sus papeles , jamás se hu-
biera sabido á cuantas clases d e personas estendia sus 
buenos oficios. 

25. Empero los libros q u e de dia en dia se iban 
esparciendo con mas profusion y en mayor número 
en los Países-Bajos, obl igaron al metropolitano de 
estas provincias A tomar las m a s justas y serias me-
didas para impedir este de so rden . Despues de haber 
denunciado inúti lmente á la santa Sede al padre 
Quesnel y también á su mas digno émulo el padre 
Gerberon , recurrió á la po tes tad política contra unos 
cismáticos resueltos, que se glor iaban de despreciar 
y oponerse á toda la gerarquía , y que solo podían ser 
contenidos por la fuerza. Su Magestad Católica espi-
dió sus órdenes al marqués de Bedmar , gobernador 
de los Paises-Bajos, para que hiciese prender á aque-
llos per turbadores , los cuales recibieron reiterados 
avisos del peligro en que se ha l l aban ; pero aconse-
járonse solamente con su e s tu s i a smo , y creyendo 
que estaban seguros en B r u s e l a s , no tardaron á caer 
en manos de la justicia. Los min is t ros del Rey aso-
ciados á los del arzobispo, p r end i e ron desde luego al 
padre Gerberon en su domic i l io ordinario. 

Pasaron inmediatamente despues al lugar l lamado 
refugio de F o r e t , donde tenia e l padre Quesnel una 
habitación cuasi desconocida; pero los ministros del 
arzobispo tenían en su mano el hilo que los habia de 
conducir en aquel laberinto. L lega ron en derechura 

al escondrijo; l laman á la puer ta , y a b r e Brigode, 
criado mas obstinado que travieso. Preguntáronle 
donde estaba su amo, y él, temiendo lo que iba á su-
ceder , respondió con tales gritos y metió tanto ruido, 
que pudo oirlo Quesnel , y aprovechó un momento 
para ponerse en salvo; pero sintió muy pronto una 
mortal inquietud. Reflexionó que habia abandonado 
gran número de papeles, que le importaba mucho 
tener escondidos; tornó á acercarse por ver si halla-
ba coyuntura para tomarlos; vió que se llevaban pre-
so á Brigode, creyó que habia ya marchado toda la 
guardia , y volvió á entrar en su aposento. Mas para 
su desgracia se habian quedado en él algunos minis-
tros del arzobispo. Corrió al verlos á esconderse den-
tro de una cuba , cuya boca cubrió con un lienzo; 
pero los que allí estaban percibieron algún rumor, y 
no tardaron á encontrarle. No siendo fácil conocerle 
por el trage de seglar que l levaba, le preguntaron si 
era el padre Quesnel ; y respondió con senciíléz que 
se llamaba Mr. Rebek. Los nombres de F re sne , Re-
bek , el padre prior y otros eran pora él otros tantos 
apodos que tomaba, y medios piadosos de que se va-
lia para evitar las restricciones mentales y el abomi-
nable equívoco. Mas á pesar de el lo , no dejaron los 
ministros de prender al supuesto Rebek , y le condu-
jeron al palacio arzobispal , donde se le encerró en 
un cuarto que se tenia por muy seguro. 

26. Luego que se vió solo, arrancó de las vidrie-
ras un pedacito de p lomo, y escribió con él el si-
guiente billete : „ N o esteis en cuidado por m í ; estoy 



alojado en una buena pieza en la parte que mira al 
atrio de las caballerizas: una de sus ventanas cae al 
jardin déla hospedería ó posada sita entre el palacio 
arzobispal y el convento de dominicos. Ved todo lo 
que os puedo dec i r , careciendo de pluma y de papel. 
Todo vuestro." El sobre decia : á Mr. Ernes to , canó-
nigo de Santa Gudula. No llegó este billete á su des-
t ino , porque se le encontró en una punta de pañuelo 
del preso; pero su industria no dejó dudar que ha-
bría formado otro igua l , aunque haya protestado des-
pues repetidas veces , que si se escapó, fue por una 
especie de mi lagro , sin haber él tomado parte en la 
trama que para este fin se habia urdido. Un gentil-
hombre francés reducido á la última miser ia , fue el 
ángel que libertó á este nuevo Gefas. En la noche del 
once al doce de Setiembre principió á agujerear una 
pared del palacio acompañado de otro sugeto desco-
noc ido , y trabajaron ambos con tanta act ividad, que 
á la noche siguiente pudo ya salir el pájaro de la jau-
la. Pero su alegría no fue comple ta , porque quedaron 
en rehenes sus papeles , ca r t a s , libelos y minutas de 
todas clases. 

27. El primer f ruto de su libertad fue un nuevo 
libelo intitulado Motivo de derecho, que fue quemado 
en Bruselas, con dos cartas que ciertamente no hu-
biera escrito Pedro cuando se vió libre de las manos 
de Herodes. Examinados sus papeles , se le intimó 
en nombre del arzobispo de Malinas que se presentase 
á responder en persona á los cargos que se le hacian. 
Piespondió á las reiteradas citaciones con torrentes de 

injurias. Sin embargo, se procedió á hacerle causa en 
vista de las infinitas pruebas que suministraban sus 
escritos : fue juzgado en rebeldía; y por sentencia de 
10 de Noviembre de 1703 se le declaró escomulgado, 
con orden de retirarse á un convento á hacer peni-
tenc ia , hasta que estuviese plenamente satisfecha la 
santa Sede , á la cual se reservaba su absolución. 
También se le prohibió volver á entrar en la diócesi 
de Malinas, é imprimir ningún escrito, pena de cár-
cel perpetua. 

Su resentimiento fue cual podía esperarse de la 
violencia de su carácter. Sobre todo se declaró furio-
samente contra la causa ( la cual se dió al público), 
tratándola de e n o r m e , monstruosa y hor r ib le , amon-
tonando todos los dicterios é injurias vagas á que se 
recurre cuando faltan razones y recriminaciones fun-
dadas ( ' ) . No obstante, en ninguna parte acusa de 
infieles los estractos que se hicieron de sus escritos, 
y que sirvieron de fundamento á su condenación. 
Eran estos unos testigos que no podía él recusar. Se 
le acusaba de que ningún hombre habia despreciado 
tanto como él las potestades legí t imas, y de que se 
habia declarado con la mayor insolencia contra los 
Reyes y sus minis t ros , contra los Papas , cardenales 
y obispos, y contra todas las personas que no pensa-
ban como él. Respondió que todo ello no era mas 
que unas cuantas palabras algo l ibres, tratando en 
confianza con algunas personas y sobre algunos asun-
tos públicos. Pero esla causa famosa , según se vé 

(i) Idea del libelo intitulado causa del padre Quesnel. 



impresa para confusion de los que se atreven á negar 
lo que confesó el padre Quesne l , es el monumento 
irrefragable en que la posteridad se fundará de día en 
dia mas generalmente para juzgar sobre este punto 
de un modo que no admita apelación. 

28. El padre Gerberon y el confidente Brigode, 
tuvieron peor suerte que el padre Quesnel. Cansado 
Brigode de una prisión de seis meses, y viéndose en-
f e rmo , presentó una súpl ica , en la que despues de 
confesar á su arzobispo que se habia empleado mu-
chos años, tanto en hacer imprimir como en distribuir 
los libros del par t ido , pedia humildemente el per-
d ó n , y decia que esperaba de su buen pas to r , que á 
imitación de Jesucristo, cuyo lugar ocupaba, seguiría 
mas bien los impulsos de la misericordia que los de la 
juslica. Concluía con estas palabras: „ T e n g o la con-
fianza de que el que ha comenzado en mí la obra de mi 
conversión , la perfeccionará hasta el dia del Señor, 
y que con el ausilio de la gracia no daré ya jamás 
motivo alguno de sospecha." ¿Quién no hubiera te-
nido por sincera esta hermosa protesta de su arre-
pentimiento? Concedióle la libertad el arzobispo de 
Malinas, con la condicion que haría una confesion 
clara y esacta de su f e , que daria cincuenta florines 
de limosna á algunas comunidades pobres , y que se 
retiraría despues á un monasterio para hacer quince 
días de egercicios espirituales, y que haría una con-
fesion genera l , y que no volvería á poner los pies en 
la diócesi de Malinas. E l penitente lo prometió todo, 
pero nada cumplió. 

29. Quedó preso el padre Gerberon , como inca-
páz de disimular y fingir: y se siguió su proceso con 
toda la madurez que exigían el número y la naturale-
za de sus acusaciones : lo cual hizo prolongar el ne-
gocio hasta el 24 de Noviembre de 1704. Siendo 
religioso benedictino de la congregación de San Mau-
ro , se habia escapado del monasterio de Corbia á 
t iempo que iban á prender le en el año 1682 , por va-
rios libelos que habia publicado en favor de los erro-
res proscritos. Refugióse á Holanda , y se naturalizó 
en Rotterdam con el nombre de Agustín Kergré. Des-
de entonces anduvo errante por las Provincias-Uni-
das y por toda la Bélgica , cuyos países inundó de 
escritos erróneos sobre la gracia. Nunca ha tenido el 
jansenismo defensor mas ardiente y laborioso; y hu-
biera podido ocupar la silla patriarcal del pa r t ido , si 
su franqueza inflexible bajo ciertos respectos hubiese 
podido convenir al gefe de una secta que no se sos-
tiene sino por la ficción. Mas la estraña franqueza de 
Gerbe ron , que no hizo escrúpulo de alterar ios he-
chos mas notorios de la historia general del janse-
n i s m o , aborrecía todo paliativo con respecto á sus 
opiniones; y en cuantos escritos daba á luz , enseñaba 
claramente la doctrina de las cinco proposiciones 
condenadas , como puede verse en casi lodo lo que 
salió de su pluma. Enseña siempre y sin rodeos , que 
Jesucristo no murió mas que por la salud de los pre-
destinados; que toda gracia medicinal es eficáz por sí 
misma , y que no hay gracia alguna suficiente (1). 

(i) Laverd. cato!. vict.—La confianz. Crist.~Adumbrat.Eccl.Rom. 
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Esta ingenuidad tan contraria á la política del par-
t i d o , le acarreó frecuentes r econvenc iones de parte 
de aquel los , q u e , no menos adher idos que él á la 
nueva doct r ina , querían que se propus iese con mas 
arte y ambigüedad, y que se le diese alguna semejan-
za con el tomismo. Querían otros q u e se escribiese 
contra é l , para persuadir al públ ico q u e no pensaban 
del mismo modo todos los agus t in i anos , pero no por 
esto se hizo mas circunspecto el bened ic t ino . Con-
vencido de que era tener in jus t amen te esclava la ver-
dad proponerla en términos ambiguos y fáciles de 
girar á cualquier sent ido, cont inuó representando el 
jansenismo en toda su desnudéz , y publicó además, 
que los tomistas no conocían la doc t r ina de San Agus-
t ín. Nadie l lenó sus deseos; n i A r n a l d o á quien acu-
saba de haberse debilitado en sus ú l t imos d ías , ni 
Quesnel de quien aparecía émulo envidioso. "V ed aquí 
como hablaba ele éste en una de sus cartas ( 1 ) : „ s i 
llega á verse , como desea, cabeza de l nuevo partido, 
los que creen amar s inceramente la ve rdad , y á quie-
nes Dios ha dado algún conoc imien to de e l la , espe-
r imenlarán grandes r emord imien tos por haber sido 
alistados en é l . " 

Mas ocultábanse cuidadosamente al público estas 
desavenencias intestinas de los p r imeros gefes de la 
sec ta , porque vendrían á parar indefect ib lemente en 
cubrirles de oprobio y de ignominia , como en efecto 
sucedió cuando el secuestro de s u s papeles y do-
cumentos mas secretos sacó de l a s tinieblas estos 

( i ) 19. Decembr. 1700. 

misterios de iniquidad. Quesnel , con su poli tica, habló 
del padre Gerberon cuando fue condenado , como de 
un teólogo exacto y p ro fundo , que nada habia escri-
to sobre la gracia que no fuese perfectamente católico. 
Seductor inconsecuente y fu r ioso , que se enredaba 
en sus propias palabras, aprobó los sentimientos teo-
lógicos de Gerberon que profesaba claramente el mas 
riguroso jansenismo, viniendo así á desmentir antici-
padamente cuanto dijo despues para persuadir que 
solos los visionarios podían descubrir en sus Reflexio-
nes morales el fantasma del jansenismo. 

Informado el arzobispo de Malinas de las intencio-
nes del Papa por un breve que habia recibido, y con-
tando de seguro con la protección de su Magestad 
Católica y del Rey Crist ianísimo, dió orden á sus mi-
nistros para que continuasen con actividad la causa. 
Se le hicieron varios interrogator ios , en los que no 
pudo negar que habia enseñado públicamente las no-
vedades proscr i tas , en especial desde que dejó el há-
bito monás t ico , y que habia denigrado con todas sus 
fuerzas la reputación de los P a p a s , de los Príncipes 
de todos los enemigos de la novedad. En f in , á 29 de 
Noviembre de 1704 se dió la sentencia , en la que se 
le condenaba á hacer la profesion de la f e , á suscri-
bir el formulario y á abjurar la doctrina de las cinco 
proposiciones, debiendo pasar luego á su monasterio, 
cuyos superiores habían de celar particularmente su 
conducta , y tenerle encerrado hasta que diese una 
satisfacción completa por lo tocante á la doctrina. 
Negóse obstinadamente á retractarse en ninguno de 



a] pa r t ido , p o r q u e el hecho era notorio. Pero con 
el trascurso de l o s años se van debilitando todas las 
nociones , y l lega un tiempo en que se cree que hay 
poco peligro en desment i r las . Si se pierde el honor 
en el concepto d e las personas ins t ruidas , hay por lo 
menos una p o r c i o n de ignorantes , á quienes es fácil 
sorprender . Así d e b e discurrirse de una sec ta , cuyo 
único apoyo son la astucia y el f raude. 

34. Var iemos y a la escena con el calvinismo r i -
guroso , mas v i o l e n t o por su propia naturaleza, ó por 
efecto de un h á b i t o inveterado. Los hugonotes de Cé-
venes , esto e s , d e l Vivares , Velay y Gevaudan , se 
empeñaron en 1702 en restablecer el egercicio públi-
co de su religión en los desfdaderos casi inaccesibles D 
de sus montes ( 1 ) . Juntáronse al principio en parages 
ret i rados; y c o m o no tenían minis t ros , se limitaban 
á cantar los s a l m o s . Pero no tardaron algunos de ellos, 
pobres a ldeanos , t rabajadores y absolutamente ilite-
ra tos , en decir q u e los habia suscitado el cielo: se 
pusieron á p r e d i c a r , y salieron de su boca mil eslra-
vagancias, que c o n mas justicia que nunca les mere-
cieron el n o m b r e de fanáticos. Al desprecio de las 
leyes sagradas se siguió muy en breve la infracción 
del orden civil. Se quejaron altamente de que en odio 
de su religión se les agoviaha en el repartimiento de 
los impues tos , y que el esceso que se les obligaba á 
pagar , solo se rv ia para aliviar á los católicos: con 
cuyo motivo m u c h o s de aquellos sediciosos se negaron 

(i) Hist. de Luis XIF.por Reboul, año i702 y 1704. — Diar. 
Hist. del reinado de Luis XIF. 

¿ aprontar su capitación. No dejaron de exigirla los 
recaudadores públ icos , y en algunas aldeas de Cé-
venes embargaron los bienes de los que mas alboro-
taban. Estos recaudadores fueron sacados de noche 
de sus casas, y ahorcados en diferentes árboles con 
los despachos al cuello. Temiendo ser conocidos los 
autores de este a tentado, se habían disfrazado ponién-
dose camisas encima de los vest idos , y por eso se les 
dió el nombre de Encamisados, que han conservado 
hasta estos últimos t iempos. 

El marqués de Brogl ie , comandante dé l a provin-
cia , y Mr. de Bavil le , in tenden te , enviaron tropa , y 
se prendió á los r e o s , los cuales sufrieron el castigo 
que merecía su delito. No produjo este egemp'iar el 
efecto que de él se esperaba. El suplicio de algunos 
asesinos aumentó infinito el número de los per turba-
dores públicos. Se juntaron de todas par tes , bien que 
de noche y disfrazados como la primera vez. Se es-
parcieron por las casas de campo y demás habitacio-
nes de los catól icos, donde al principio se contentaron 
con r o b a r , sin efusión de sangre; pero no lardaron 
mucho en añadir al latrocinio la violencia, las muer-
t e s , los sacrilegios y las mayores atrocidades. Sus tiros 
se dirigían principalmente contra los eclesiásticos, y 
en especial contra un abad de Chayla r , que habia he -
cho poner en un convento á dos calvinistas relapsos. 
Cercaron su casa de n o c h e , violentaron las puertas 
y le m a t a r o n , con algunos otros eclesiásticos que 
habia en ella. Renováronse entonces en aquella in-
feliz región todos los escesos que habían cometido 
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casi todos. P e r o habiendo acometido el mariscal de 
campo la L a n d e á dos.partidas de encamisados, una 
tras o t r a , m a t ó unos ochocientos ó novecientos de 
ellos. Es tando para marcharse él mariscal de Montre-
v e l , mandó acomete r á otra partida que era de mil y 
trescientos h o m b r e s , los cuales pelearon como des-
esperados , y mur ie ron casi todos. 

Despues de estas derrotas fue el mariscal de Villars 
á. reemplazar a l de Monlrevel. La humanidad y la po-
lítica le persuadieron que bastaban ya los egemplares 
de t e r r o r , y que era t iempo de no derramar mas san-
gre francesa. L a s pocas fuerzas de los rebeldes , y los 
miserables socor ros que habian recibido de Inglater-
ra .y H o l a n d a , los disponian bastante á recibir bien 
una composicion ó convenio. Por eso el mariscal de 
Villars antes de hacer ningún uso de las a rmas , cre-
y ó que debía- p robar los medios de la suavidad y cle-
mencia. Hizo publicar una amnistía general á favor 
d é l o s r e b e l d e s ; ofreció pasaportes á todos los que 
quisiesen salir del r e ino , y les permitió vender sus 
bienes por sí mismos ó por apoderados que les remi-
tiesen su impor t e . 

Luego que se publicó esta declaración, r indieron 
las armas Rolando y Caval ier , y se ajustó una tregua, 
entregándose rehenes por una y oirá parte. Sin em-
ba rgo , se t r a tó principalmente con Caval ier , como 
que era el que tenia mas autoridad en el partido. Una 
especie de elocuencia enfática y rápida , que para su 
grosero audi tor io imitaba bastante bien el estilo de 
los profetas , no dejaba ninguna duda de que sus 

órdenes serian egccutadas con la mayor puntualidad. 
Siempre las comunicaba de parte de Dios, y siempre 
se cumplían como si fuesen emanadas de la misma 
Divinidad. 

El mariscal envió á la Lande para que se abocase 
con este orgulloso panadero , que estaba cerca de Ve-
zenoble con ochocientos hombres dispuestos en orden 
de batalla. La L a n d e , que no iba peor acompañado, 
dispuso su tropa en la misma forma. Adelantáronse 
los g e f e s á igual distancia , y en una conferencia de 
cerca de dos horas se acordaron todos los artículos; 
pero para ra ti fi cariaos, quiso Cavalier tener el honor 
de tratar inmediatamente con el mariscal , el cual ac-
cedió fácilmente á el lo. 

Se vieron en un arrabal de N i m e s , en el jardín de 
recole tos , despues de haber dado rehenes para la se-
guridad de Gavalier. Acudió toda la ciudad á este es-
pectáculo interesante. Presentóse Cavalier con un 
vestido de grana primorosamente bordado, y un pena-
cho blanco en el sombrero. No era Cavalier de grande 
es ta tura , pero sí bien fo rmado , de fisonomía agrada-
b l e , cabello rubio y tez muy blanca. Le recibió el 
mariscal con mucho agrado, y estuvo hablando largo 
t iempo con él. Rolando pidió también una conferen-
c i a , y se le concedió igualmente. En fin, en otra que 
tuvo Gavalier con el mariscal , se acordó que el Rey 
concedería una amnistía plena y perfecta: que se for-
marían cuatro regimientos de los encamisados que 
habian quedado: que serian coroneles de ellos Cava-
l i e r , Rolando y algunos otros de sus gefes; y que se 



les permitiría el egercicio de su re l ig ión , en lo cual 
insistieron con mucha eficacia. 

Cuando iba á concluirse todo de un modo i r revo-
cab l e , llegaron á Cévenes unos diputados holandeses. 
Fueron inútiles los esfuerzos que hicieron para per-
ver t i r á Cavalier y R o l a n d o ; pero se dirigieron á un 
soldado deser tor , l l amado Ravanet , que se habia h e -
cho capitan de una de sus cuadr i l las , y por medio 
de varios latrocinios que le habían salido b i e n , ad-
quirió la reputación de hábi l guerrero. Le promet ie-
ron hacer que le conociesen por caudillo todos los 
encamisados , y env ia r l e de Holanda é Inglaterra 
abundantes socorros para mantenerse con todas las 
gentes de su part ido. Es tas promesas , acompañadas 
de otras mas l i songeras , hicieron tanta impres ión , no 
solo en Ravenet , sino en la mayor parte de los rebel-
des , que ni Rolando ni Cavalier pudieron contener -
los. Así se rompió la negociación con el mariscal, se 
encendió de nuevo la rebe l ión , se devolvieron los 
rehenes por ambas p a r t e s , y volvieron á empezar las 
hosti l idades. 

Caval ier , que había procedido siempre de buena 
fe , fue ganando t i e m p o ; y se quedó entre los descon-
ten tos , con la esperanza de ir sosegando poco á poco 
los ánimos; pero v iendo por último que se aumenta-
ba mas y mas el f u r o r , se escapó de entre e l l o s , hi-
zo su convenio pa r t i cu la r , y entró á servir al Rey 
con su h e r m a n o , que no tenia mas de quince á diez y 
seis años , y con c iento veintisiete camarades suyos, 
no habiendo podido reducir mas que este corto 

número de aquellos frenéticos. Se le espidió el despa-
cho de c o r o n e l , y á su hermano el de capitan. Se le 
destinó al egército de Alemania , y marchó á Brisac, 
con una escolta qne él mismo habia pedido; pero al 
llegar á Besanzou mudó de pensamiento, pasó á la 
Suiza, y entró á servir al duque de Saboya. Rolando 
volvió á ponerse á la frente de sus t ropas , y promo-
vió mas que nunca la rebelión. El mar isca l , que no 
tenia ya ninguna esperanza de p a z , hizo que le ob-
servasen , y supo que iba muchas veces de noche á 
visitar á una señorita de Cévenes, de la cual estaba 
enamorado , y vivía en una casa de campo en las in-
mediaciones de Nimes. Le sorprendieron en ella con 
cinco ó seis de sus principales oficiales. Todos huye-
r o n ; pero un dragón mató á Rolando, á quinientos ó 
seiscientos pasos de la casa. Se hizo causa á su me-
m o r i a , y despues de haber arrastrado el cadáve r , le 
pusieron en la rueda en una de las puertas de Nimes. 
Despues de esto hizo publicar el mariscal otra am-
nis t ía , con lo que entraron en razón muchos rebel-
des. No quedaban mas de tres par t idas , que en todo 
110 pasaban de seiscientos hombres , cuyo gefe prin-
cipal era Ravanet. El mariscal dió orden á sus solda-
dos para que persiguiesen á este per turbador , supo 
que estaba en el monte de Bronzat , y envió dos des-
tacamentos que le alcanzaron cerca de Massana. De 
trescientos hombres que tenia consigo, perdió dos-
cientos. No se necesitó mas que este golpe de vigor y 
de inteligencia. La facción quedó enteramente des-
concertada; y los gefes , ó por mejor dec i r , los 



antiguamente los hugonotes en toda la estension del O o 
reino : se rompieron las cruces y las imágenes de los 
Santos , se incendiaron las iglesias, fueron degollados 
los clérigos y los religiosos, despojados los altares, 
robados y rotos los vasos sagrados, y pisadas las hos-
tias consagradas. 

Al paso qne se acrecentaba el número de estos 
bandidos , iba también en aumento el de sus i lumina-
dos ; y cada uno de ellos sugería la idea de-un nuevo 
sacrilegio ó de una nueva atrocidad- Dijeron también 
las mugeres que habian sido suscitadas para anunciar 
la voluntad de Dios. A todos estos visionarios de am-
bos sexos se les daba oidos como si fuesen profetas y 
profet isas, y todos mandaban de parte de Dios que se 
quitase la vida á los ca tó l i cos , especialmente á los 
sacerdotes : lo que se egecutaba con la posible pun-
tualidad. 

En fin, llegó el desorden á tal es t remo, que fue 
necesario enviar un egércilo a i Lenguadoc , con orden 
al mariscal de Montrevel para que le destinase á re-
ducir aquellos fanáticos atroces. Hizo todo lo posible 
para esterminarlos. Despachó destacamentos conside-
rables , los cuales acuchil laron un gran número de 
ellos. Fueron sorprendidos cuatrocientos en una casa 
de campo cerca de A l e t , y pasados á cuchillo sin que 
se escapase ni uno solo. Otros doscientos tuvieron la 
misma suerte cerca de Usez . El marqués de Fimar-
con derrotó una porcion de ellos en los alrededores 
de Nimes. Despues fueron tantos los ajusticiados, que 
apenas bastaban los verdugos. Todos aquellos á quienes 

se cogia con las armas en la m a n o , morían irremisi-
blemente en el suplicio de la rueda. 

Parecía que estas derrotas y castigos habian de 
contener el desorden. Pe ro la heregía , siempre seme-
jante á sí m i s m a , aunque en manos de un monton de 
gente zafia é ignoran te , habia ya hecho uso de sus re-
cursos ordinar ios , y se hallaba coligada con las po-
tencias enemigas para encender la guerra civil en 
Francia. Los ingleses y holandeses que necesitaban 
de diversión en la guerra de España , la cual habia si-
do muy feliz hasta entonces para la casa de Borbon, 
les enviaban armas y d ine ro , y les ofrecía poderosos 
refuerzos el duque de Saboya , diciéndoles que iba 
á penetrar en el Delfinado para reunirse con ellos. 
Y aunque este Pr íncipe necesitaba sus fuerzas dent ro 
de sus estados, seguía en su obstinación aquel popula-
cho, engañadoconuna esperanza quimérica. Entre tan-
to el mariscal de Montrevel que habia sido nombrado 
para el gobierno de la Guiena , y queria acabar de su-
jetarlos antes de marchar se , los perseguía con el ma-
yor vigor. Continuaba!» divididos en varias part idas, 
cuyos principales gefes eran un aventurero llamado 
Rolando y Cavalier , panadero de profesion. Es t e , que 
era v ivo , a rd iente , emprendedor y atinado en sus re-
soluciones, tenia la mayor parte en su confianza. Fue 
el primero á quien se acometió en 1704, hacia el dia 15 
de Abr i l , y tuvo una pérdida tan cons iderable , que 
dejó ochocientos hombres en el campo de batalla. 
Desquitóse poco despues , arrojándose sobre un cuer-
po de quinientos á seiscientos catól icos, y matándolos 



varios capi tanes, viéndose perseguidos con tan gran 
peligro de caer en manos de las tropas del R e y , fue-
ron entregados sucesivamente la mayor parte de ellos 
con sus t ropas , sin otra condicion que el permiso de 
pasar á Ginebra. En fin, el mismo Ravanet se pre-
sentó á implorar la clemencia del R e y , y á pedir el 
mismo permiso. Se le concedió igualmente que á los 
o t ros , y así quedó enteramente restablecida la t ran-
quil idad; y los violentos sectarios de Calvino deja-
r o n , á mas no poder , de egercer sus violencias. 

35. Al contrario, el artificioso jansenismo ponía el 
colmo á sus maquinaciones , y no omitía recurso al-
guno para insinuarse y arraigarse por medio de la 
superchería y el engaño. Pero entre todos sus ardi-
des ninguno lograba mejor éxito ni contribuía tanto 
á adelantar su cansa, como la invención del silencio 
respetuoso. En esta máquina estribaba principalmen-
te la decisión del famoso caso de conciencia , que ha-
bia renovado todas las turbulencias y las aumentaba 
de dia en dia. Habíale condenado Clemente XI inme-
diatamente que llegó á su noticia; pero como sobre 
esto solamente habia publicado breves , y éstos enun-
ciados en términos generales , que dejaban subterfu-
gios á la sutileza, juzgó necesario señalar de un modo 
mas solemne , autént ico y preciso hasta qué punto 
deben los verdaderos católicos prestar obediencia á 
las constituciones pontificias recibidas de toda la 
Iglesia. Tal es el fin que se propuso , y le consiguió 
en la bula que comienza por estas palabras; Vineam 
Domini Sabaolh. 

Despues de referir en ella las de Inocencio X y 
Alejandro V I I , relativas al jansenismo, llora la obs-
tinación de los que no contentos con no adherir á la 
ve rdad , buscan todos los efugios imaginables para 
e ludir la , y lo que es p e o r , no se avergüenzan de va-
l e r se , para la defensa de sus e r rores , de los mismos 
decretos dados contra ellos por la santa Sede apostó-
l ica; „ l o que han hecho principalmente (continúa el 
Padre Santo) con la carta de Clemente I X , dirigida 
en forma de breve á los cuatro obispos de Francia , y 
con las dos cartas de Inocencio XI I á los obispos de 
los Paises-Bajos: como si Clemente I X (que en este 
mismo breve declaraba que adhería firmemente á las 
consti tuciones de Inocencio X y de Alejandro VI I , 
que exigía de dichos cuatro prelados una verdadera 
y absoluta obediencia, y queria que suscribiesen sin-
ceramente el formulario de Alejandro V I I ) hubiese 
admitido realmente alguna escepcion en un asunto 
de tanta impor tanc ia , cuando protestaba que jamás 
admitiría n inguna; y como si Inocencio X I I , al de-
clarar con prudencia y precaución que las cinco pro-
posiciones sacadas del libro de Jansenio fueron 
condenadas en el sentido natural que desde luego 
ofrece el t e s to , hubiese querido hablar , no del sen-
tido que forman en el l ib ro , ó que espresó Jansenio 
y fue condenado por Inocencio X y Alejandro VII , 
sino de algún otro sentido diferente; y como si hu-
biese querido t e m p l a r , restringir ó mudar en alguna 
manera las constituciones de Inocencio X y de Ale-
jandro VII en el mismo breve en que declaraba en 
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términos fo rma le s que habian estado y estaban en vi-
gor , y que p e r m a n e c í a firmemente adicto á estas de-
cis iones." 

Despues i m p u g n a directamente el Pontífice el si-
lencio r e s p e t u o s o ; y advierte que con este efugio, el 
cual impide q u e se c o n d e n e in te r iormente como he-
rético el l ibro de Jansen io , no se abandona el error, 
sino que se ocu l t a : que se conserva la llaga en vez 
de curarla : que es burlarse de la Iglesia en vez de 
obedecer la ; y que se abre á los hijos rebeldes un ca-
mino espacioso para fomenta r la heregía. „Ha habido 
algunos ( a ñ a d e el Pontíf ice) que olvidando las re-
glas , no solo d e la sinceridad cr is t iana , sino también 
de la hon radez na tu ra l , no se h a n detenido en asegu-
rar que se p u e d e suscribir l ici tamente el formulario 
prescri to p o r Alejandro V I I , aunque no se juzgue 
in te r io rmente que dicho libro de Jansenio contiene 
una doctr ina he ré t i ca . " En seguida decide Clemen-
te X I en t é r m i n o s espresos, que con el silencio res-
petuoso de n i n g ú n modo se satisface á la obediencia 
que exigen las constituciones apostólicas. 

A pesar de la claridad con que habla la bula , 
apenas se p u b l i c ó , cuando también se estendió una 
carta bajo el n o m b r e de un párroco de la diócesi de 
Par ís á un doc to r de la Sorbona. E l autor decía en 
ella (a l pa rece r mas bien por un efecto de desver-
güenza que de convicción in ter ior ) que habiendo leí-
do repetidas veces la bula , nada hallaba en ella que 
decidiese la disputa. En vista de es to , ¿quién inten-
taría convence r á gentes tan negadas á la razón? Sin 

embargo, "Witli, otro jansenista de Lovaina, no juzgó 
ton indiferente esta bula como el párroco conci-
t a d o r ; y así confesó francamente que ya no les que-
daba efugio ni recurso á los refractarios. Mas no por 
esto se redujo él mismo á la razón. La consti tución 
le pareció c l a r a , precisa y t e rminan t e , pero por lo 
mismo juzgó que era tanto mas detestable y pernicio-
sa; y así habló y escribió de ella como de una pro-
ducción de tinieblas , que no faltaba sino que la 
adoptase y predicase el Anticristo; y como tal la de-
nunció á toda la Iglesia, la cual oyó con horror re -
novarse el lengua ge de Lulero. 

36. Habiendo recibido Luis X I V esta b u l a , la re -
mitió á la asamblea del c l e ro , que entonces se cele-
braba , y .despues á la facultad de teología de Par ís , y 
arabas la recibieron con sincera sumisión. Su Mages-
tad hizo que en seguida se despachase la patente para 
su regis t ro , y se presentó al parlamento el 4 de Se-
t iembre de este año de 1705. Mr. Po r t a l , uno de los 
fiscales, dió en su informe la idea que debía tenerse 
de la bula y del error que proscibia. Dice entre otras 
cosas , „que la discreción del Rey le habia obligado 
á pedir al Sumo Pontífice una decisión final, capáz 
de agotar el manantial de doctrinas envenenadas que 
todos los dias se reproducían con diversos semblan-
t e s , y de destruir para siempre las reliquias de un 
error q u e , no osando presentarse abier tamente , se 
fortificaba con tanta mas diligencia al abr igo de sus 
infelices cavilaciones : que la const i tuc ión, cuyo re-
gistro se pedia, declaraba que los hijos de la Iglesia 



deben desechar de todo corazon lo que la Iglesia 
condena , y que no les es permitido en ningún caso 
aprobar ester iormente lo que desaprueba su corazon: 
que nos representaba los principios contrarios como 
el colmo de la i lusiou ó de la impostura: como un 
r deo artificioso empleado por una terquedad rebel-
de para burlarse de la religión : como el último atrin-
cheramiento del e r ror proscrito y fugitivo : como un 
asilo siempre abierto á la mas falsa doctrina para po-
nerse en sa lvo , sin manifestar resistencia y para evi-
tar el golpe de la censura dejando de combatirla: que 
en consecuencia condenaba la Silla apostólica este 
misterio fraudulento del silencio meramente esterior, 
y no siempre observado , que no llega á rendir el en-
tendimiento ni á move r el corazon : que mas bien 
sirve para perpetuar el error que para reprimirle: que 
no oculta el veneno sino para estenderle con mas li-
bertad en las circunstancias favorables; y que hace 
consistir la fe en no contradecir públicamente las de-
cis iones, reservándose el derecho de censurarlas en 
secre to ." 

Registrada la b u l a , se les envió clespues á todos 
los obispos del r e i n o , los cuales la publicaron en sus 
diócesis. Solo el obispo de Saint-Pons se atrevió á 
singularizarse hasta e l estremo de justificar á los vein-
titrés prelados que en 1667 se habian declarado en 
favor del silencio respetuoso. Pero su edicto fue con-
denado por la suprema Cabeza de la Iglesia. 

37. Aunque la asamblea del clero aceptó de uná-
nime consent imiento la constitución , el Papa no 

pareció quedar muy satisfecho por entonces. Dipin 
dice sobre esto ( 1 ) , que el cardenal de Noail les , que 
presidia la asamblea, liabia declarado en el discurso que 
pronunció , que la iglesia romana no pretende ser in-
falible en la decisión del hecho , aunque los hechos 
sean dogmáticos, con tal que no sean revelados. Pero 
como el tal discurso, bueno ó ma lo , no se insertó en 
el proceso verbal ( 2 ) , no puede considerarse como 
adoptado por los pre lados ; y por tanto no podia el 
Papa hacer responsable á la asamblea de lo que dijo 
el cardenal. Del proceso verbal solo resulta que los 
prelados comisionados, á quienes presidia Mr. Gol-
b e r t , arzobispo de R ú a n , establecieron en las sesio-
nes de 21 y 22 de Agosto que las constituciones de 
los Papas obligan á toda la Iglesia cuando han sido 
aceptadas por el cuerpo de los pastores , y que esta 
aceptación se hace en forma de juicio. Como esta 
cláusula, que liabia sido aprobada por la asamblea, 
podia , según las circunstancias en que se pusiese en 
egecucion, interpretarse de un modo poco favorable 
á la autoridad del Sumo Pontífice, temió Clemente X I 
que se llevaban miras torcidas en ponerla a s í , como 
lo habian hecho las asambleas anteriores en iguales 
circunstancias. Escribió sobre esto á Luis X I V , en 
términos que manifestaban todos sus recelos, queján-
dose de que los obispos se habian juntado mas bien 
para restringir ó aniquilar la autoridad de la santa 
Sede , que para recibir su constitución. El Monarca, 

(r) Hist. Eccl. del siglo diez y siete, p. 499. 

(a) Actas de la asamblea de 



miraron como una sentencia contradictoria la mayor 
parte de los mis ioneros , aun los dominicos; la mis-
ma congregación declaró en 1669, aprobándolo Cle-
mente I X , que su decreto de 1656 y el de la de 
Propaganda de 1645 , ambos debian subsistir según 
su forma y tenor . Pero á consecuencia de esto no se 
volvió á disputar sobre la palabra de que usaban los 
cbiuos convert idos para espresar el nombre de Dios, 
y quedaron las cosas por mucho tiempo en este esta-
do entre los misioneros de las varias órdenes rel i -
giosas. 

Se aumentó considerablemente la uniformidad de 
prácticas y o p i n i o n e s , no menos que la concordia, 
en la violenta persecución de 1665, muy á propósito 
en efecto para acabar con las divisiones. Habiendo 
sido llevados á Cantón todos los misioneros que pu-
do descubrir el gob ie rno , y hallándose encerrados 
en la casa de los jesuitas que estaban también presos, 
resolvieron dar fin de una vez á los disturbios y es-
cándalos que habia ocasionado la diversidad de opi-
niones. 

Tuvieron muchas conferencias en que se discutió 
la materia con todo el cuidado que exigia. El padre 
Sarpel r i , d o m i n i c o , que se hallaba allí con el pa-
dre Navarrete , su superior , y con el padre Leonardi , 
también d o m i n i c o , propuso la cuestión relativa á 
los honores que se tr ibutan á Confucio y á los difun-
tos. Estaba preocupado al principio con la idea de 
que el padre Mart ini podía haberse equivocado en la 
esposieion que habia hecho en Roma; pero luego que 

profundizó las razones que se le hicieron presentes, 
convino en su d ic támen, y le dió por escrito a 4 de 
Agosto de 1668. El padre Navarrete resistió mas 
t iempo; pero al fin fue del mismo parecer , y le fir-
mó el dia 29 de Setiembre de 1669, como consta de 
documentos originales. Bien es verdad , que despues 
volvió á su primera opinion de que las tales ceremo-
nias eran supersticiosas, y habiendo venido á España 
publicó en Madrid dos tomos en defensa de el la , es-
critos con grande calor y empeño. 

A estos pueden y deben agregarse los testimonios 
de otros dos célebres dominicos , el padre P a z , ora-
dor de la universidad de Manila, y de todo aquel país 
del or iente , y el venerable padre Gregorio López, 
obispo de Basiléa , vicario apostól ico, y despues obis-
po titular de la capital de la China, á cuyo dictámen 
daban mucho peso las circunstancias de haber sido 
natural de aquel país, el primer rel igioso, el primer 
sacerdote, y el primer obispo de su nac ión , y haber 
muerto en olor de sant idad: estos eran del mismo 
dictámen que los jesui tas , de que en aquellas cere-
monias nada habia de supersticioso. En cuyo apoyo 
escribió este venerable varias cartas á Roma , y sin-
gularmente las que con fecha de 11 de Junio de 1684 
dirigió á Inocencio X I y á la congregación de Propa 
ganda,"y se conservan en su archivo. 

Es de adver t i r , para evitar toda equivocación en 
los lectores , que estas dudas y variedad de parece-
r e s , en que se dividían los misioneros, no eran so-
bre todas las ceremonias que usaban los chinos. Los 



idólatras mezclaban en algunas ciertas y conocidas 
superst iciones, que no siendo comunes á toda la na-
c ión , los cristianos se abstenían de e l las , y así se lo 
mandaron siempre los mis ioneros , sin diferencia al-
guna. 

Pero habia otras ceremonias universales , y de uso 
común á toda la nac ión , que miradas y consideradas 
bajo de varios aspectos , no manifestaban tan clara-
mente la superst ic ión, que al pronto no diesen lugar 
á variedad de opiniones. Y como por ser generales 
dichas ceremonias y muy respetadas en la nación, no 
podían abstenerse de cumpli r las los nuevos cristia-
nos sin esponerse á mucha nota y graves incon-
venientes, no se debe estrañar que muchos de los 
misioneros tomasen el part ido de permit ir las , según 
su opin ion , que las juzgaba inocentes , mucho mas á 
vista de la instrucción que úl t imamente habia dirigi-
do la congregación de Propaganda á los vicarios apos-
tólicos de las misiones en aquellos países, en la cual 
se les daba por regla á los mis ioneros , que pudiesen 
permitir ó tolerar á los neófitos ciertas costumbres y 
prácticas , modo non sint apertissime religioni, et bonis 
moribus contraria; (1). 

42. Las espondremos senci l lamente á los lecto-
res. Redúcense á las ceremonias con que honran á su 
gran filósofo Confucio, y á las que practican en ho-
nor de sus difuntos. La pr imera en honor de Confu-
cio se reduce , según el m o d o de saludar en la China 
á las personas de primer o r d e n , en postrarse y tocar 

(i) Instruc. I. Congreg. de. P. F. ad vicar. apost. p. 148. 

la tierra con la frente, delante del nombre de este fi-
lósofo, escrito con caracteres muy grandes en un 
cartón que está á la vista sobre una m e s a , con bra-
serillos y velas encendidas.. Antiguamente se t r ibu-
taban estos honores á la estatua de Confucio; pero 
adviniendo los Emperadores que empezaba el pue-
blo á mirarla como un ídolo , substituyeron el cartón 
en todas las escuelas del imperio. Los mandarines 
practican esta ceremonia cuando toman posesion de 
sus gobiernos, y los bachilleres cuando reciben los 
grados, los cuales no se confieren sino de tres en 
tres años. Pero los gobernadores de las ciudades t ie-
nen obligación de ir de quince en quince dias, con los 
letrados que hay en ellas, á tr ibutar este honor á 
Confucio en nombre de toda la nación. Hay otra ce-
remonia que se hace con mas pompa en primavera y 
otoño. Como los misioneros la prohibieron siempre 
á los cristianos, porque no habia ninguna ley que 
obligase á asistir á e l la , es inútil esplicarla en parti-
cular. Por otra parte no se diferencia de la que los 
Príncipes y los grandes practican de seis en seis me-
ses en honor de sus antepasados. De donde puede in-
ferirse la veneración con que miran los chinos á un 
doctor á quien tributan los mismos honores que á sus 
Soberanos difuntos. 

En cuanto á las ceremonias pertenecientes á los 
muer tos , hay tres tiempos y tres modos de practicar-
las. La primera ceremonia se hace del modo siguien-
te antes de enterrarlos. En una mesa que se coloca 
delante del ataúd en que está el cadáver , se pone su 



no menos prevenido que el Pontífice contra el cami-
no tortuoso y escondido que suele seguir el error , 
quiso que el p r e s i d e n t e de la asamblea, otros seis ar-
zobispos y cinco obispos que habían tenido la parte 
principal en las de l iberac iones , diesen una esplica-
cion firmada de su puño sobre la cláusula que había 
ofendido al Santo Padre . 

A consecuencia de esta espl icacion, el cardenal 
de Noailles escribió una carta d e oficio para dirigirla 
al Papa , habiéndose h e c h o antes enterar de ella al 
Rey por Mr. de Pont-Ghartra in y Mr., d' Aguesseau. 
Decia en esta carta , que había sabido con sentimien-
to que su Santidad creía que no se había recibido con 
el respeto y la sumisión que le era debida su const i -
tución contra los e r rores de Jansenio; pero que él 
declaraba que la asamblea había querido recibirla con 
el mismo respeto , obediencia y sumisión que había 
recibido las bulas de sus predecesores sobre este 
asunto: que cuando ha d icho la asamblea que las cons-
tituciones pontificias obligan á toda la Iglesia si son 
aceptadas por los pa s to re s , no habia querido estable-
cer la necesidad de una aceptación solemne para obli-
gar á todos los fieles á mirarlas como reglas de su 
c reenc ia , y del modo con que deben esplicarse, sino 
que solo ha usado de esta espresion para forzar á los 
jansenistas en su ú l t imo atr incheramiento , y conver-
lir contra ellos una máxima que ellos mismos confie-
san , cerrándoles por este medio toda callejuela por 
donde pudieran escaparse : que no ha pretendido que 
las asambleas del clero tengan derecho d e examinar 

las decisiones de los Papas como jueces suyos, some-
tiéndolas á su t r ibuna l : que únicamente ha querido 
confrontar con ellas los sentimientos que tiene sobre 
la fe ; y que ha visto con mucha alegría que los obis-
pos de F ranc i a , como escribían en otro tiempo á San 
León y siempre han creído y pensado como su Santi-
dad se-espresa.en la bula : por ú l t imo, que Ta asamblea 
había estado muy persuadida de que nada faltaba ya 
á los decretos de los Papas contra Jansen io , y que en 
manera alguna se puede apelar de ellos,, ni puede 
tampoco esperarse que se haga en estos decretos la 
menor alteración. La bula FineamDomini Sabaoth es 
del dia 16 de Julio de 1705.. 

38. El 28 de Diciembre del año siguiente, libró la 
muerte á la república cristiana del famoso:Pedro Bay-
l e , cuyas;obras por desgracia no perecieron con él. 
Era de ingenio vasto y penetrante , escritor laborioso, 
fác i l , culto y e rud i to ; habia leído m u c h o , y tenia 
una retentiva feliz. El fruto pr 'mcipalde tantos talen-
tos y tareas fue un repertorio universal , con título de 
Diccionario, en que el libertinage y la impiedad ha-
llaron prontos cuantos materiales se necesitaban para 
formar el monstruoso sistema del filosofismo, mucho 
mas detestable que cuantas sectas inficionaron á los 
siglos precedentes. Los incrédulos de todas clases y 
de todos los grados sucesivos , teístas, deís tas , ateos, 
material is tas , impíos , impúdicos , todos sacaron sus 
primeros elementos del Diccionario histórico y críti-
co , ó por 'me jo r dec i r , escéptico, romanesco y bur -
lesco; á que dió la última mano ese pretendido poeta 



filósofo, que solo sobresalió en raciocinios á propó-
sito para convencer á los jóvenes corrompidos , á 
quienes sirven de demostraciones los equivoquillos y 
sarcasmos. 

39. „Bay le (d ice el ministro Saurín) era uno de 
aquellos hombres contradictor ios , cuyas opiniones es 
imposible concil iar . Por una par te , g r a n filósofo, dies-
tro en separar lo verdadero de lo fa lso , en descubrir 
el encadenamiento de un principio y en deducir las 
consecuencias: por o t r a , gran sofista, empeñado en 
confundir lo falso con lo verdadero , en dar un giro 
tortuoso á los principios y en trastornar las conse-
cuencias. Po r una p a r t e , i lus t rado, instruido y con 
cuantas noticias pueden adquirirse; y por o t ra , igno-
r a n d o , ó afectando ignorar , las cosas mas triviales, 
proponiendo dificultades que se han disuelto mil ve-
ces , y objeciones que se avergonzarían de proponer 
los escolares que están al principio de sus estudios. 
Por una parte , dando en qué entender á los hombres 
mas háb i l e s , abr iendo un campo dilatado á sus tareas, 
l levándolos p o r caminos penosos y por los rodeos mas 
difíciles; y p o r o t r a , fundándose en el testimonio de 
personas de poquísima ins t rucc ión , prodigándolas 
elogios desmedidos y manchando sus escritos con 
mil obscenidades . Por una parte , esento , á lo menos 
en la apa r i enc i a , de toda pasión contraria al espíritu 
del E v a n g e l i o , casto en las cos tumbres , grave en las 
palabras , sobr io en la comida, ausléro en el modo de 
v iv i r ; y por otra,, empleando toda la agudeza de su 
ingenio en hace r guerra á las buenas cos tumbres , a la 

castidad, á la modestia y á todas las virtudes cristia-
nas. Por una pa r t e , apelando al tr ibunal de la mas 
severa or todoxia , bebiendo en las fuentes mas puras, 
y valiéndose de los argumentos de los doctores menos 
sospechosos; y por o t r a , siguiendo todos los caminos 
de la hereg ía , reproduciendo las objeciones de los 
mas antiguos y odiosos heresiarcas, suministrándoles 
nuevas a rmas , y reuniendo en nuestros tiempos todos 
los errores de los siglos pasados." 

En cierto modo confirmó el mismo Bayle la ver-
dad de esta p in tura ; pues respondiendo (1) al cargo 
que le hizo un erudito religioso, de que convertía 
contra el cielo los talentos que de él había recibido 
con tanta abundancia , no hizo mas que compararse 
con el Júpiter de Homero , á cuyo nombre añade casi 
siempre este poeta el epíteto de Nepheleguereta, esto 
es , congregador de las nubes, dandoá entender con es-
te emblema la propiedad fatal de su ta lento, tan hábil 
para esparcir sombras , como inhábil.para disiparlas. 

40. Un protestante equívoco ofrecía armas á la 
incredulidad contra los primeros principios de la fe 
cristiana , y una academia entera de protestantes r í -
gidos daba á la fe romana un testimonio de la mayor 
importancia. La Princesa de Brunswick , pedida en 
matrimonio por el archiduque Carlos de Austria, que 
fue despues Emperador con nombre de Carlos "VI, 
quiso, para tranquilizar su conciencia, saber de los 
doctores de su religión si podia abandonar la confe-
sión de Augsburgo para contraer este matrimonio. 

(i) Carta de Bayle al padre Toumemine, jesuíta. 
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Los doctores luteranos de ia universidad de Helms-
tad respondieron afirmativamente , y fundando su 
decisión declararon que es posible salvarse en la co-
munión de los católicos : que no yerran éstos en lo 
sustancial de la religión : que tienen el mismo prin-
cipio de la fe que los luteranos, pues creen en Dios 
Padre que nos c r ió , en el Hijo de Dios que nos redi-
mió y en el Espíritu Santo que nos i luminó: que tie-
nen también el mismo decálogo, y hacen las mismas 
oraciones; y que la Iglesia católica es verdadera Igle-
sia, supuesto que es una congregación que oye la pa-
labra de Dios y recibe los sacramentos instituidos 
por Jesucristo. „Nadie puede negar esto (anadian los 
doc tores ) , porque de lo contrario seria preciso decir 
que todos los que han estado y están todavía en la 
Iglesia católica, habrían de condenarse: lo que nos-
otros no hemos dicho ni escrito jamás." 

Muchos protestantes, y entre o t rosPic te t , minis-
tro de Ginebra , se escandalizaron de esta decisión. 
Pero cuando declararon los consultores de Helmstad 
que los católicos están en camino de salvación, ¿no 
tenían tan justo motivo para ello como los calvinistas 
que habían confesado lo mismo con respecto á los lu-
teranos , en su famoso sínodo de Cliarenton, llamán-
dolos hermanos suyos? Mucho tiempo antes de esto, 
Melancton en la obra intitulada Compendio del exa-
men , la cual citaron ios doctores de Helmstad, habia 
sostenido y probado que la Iglesia católica ha sido 
siempre la verdadera Iglesia. „La Iglesia católica 
( d i c e ) enseña que no podemos salvarnos sino por 

Jesucr is to , mediador entre Dios y los hombres , y que 
los pecados no pueden perdonarse sino por sus méri-
tos. En cuanto á la penitencia y á las buenas obras, 
( con t inúa ) me parece que los protestantes y los ca-
tólicos convienen en las cosas , y solo se diferencian 
en las palabras." La consulta de Helmstad podía fun-
darse también en el mismo L u t e r o , el cual se espli-
ca así ( 1 ) : , , Sabemos que en el papismo se halla la 
verdadera escritura, el verdadero bau t i smo, los ver-
daderos sacramentos , la verdadera potestad de las 
llaves para perdonar los pecados , el verdadero mi-
nisteiro de la palabra de Dios, la verdadera misión pa-
ra anunciar la , el verdadero ca tec ismo, y lo que es 
m a s , la médula del verdadero crist ianismo." 

41. Ya es tiempo de volver á t ratar de la famosa 
cuestión de las ceremonias ch inas , de que empeza-
mos á hablar mucho t iempo h á , y no hemos podido 
concluirla hasta ahora. V i m o s , t ra tando del pontifi-
cado de Inocencio X , en 1645, que en vista de la 
relación del padre Morales, dominicano , liabia pro-
hibido provisionalmente la congregación de Propa-
ganda algunas ceremonias chinas hasta que la santa 
Sede dispusiese otra cosa. En efecto , á instancia del 
padre Martini, j e s u i t a / s e dispuso otra cosa en t iem-
po de Alejandro V I I , por un decreto de la congre-
gación déla inquisición que permitió aquellas mismas 
ceremonias como unos honores meramente civiles 
que tributan los chinos al filósofo Confucio, y á to-
dos sus parientes difuntos. Aunque este arreglo le 

(i) Luter. t. 4 .p. 320. 
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retrato ó su nombre escr i to en un ca r tón , y en ambos 
lados flores, pe r fumes y velas encendidas. Los que 
van al due lo , sa ludan al difunto según el estilo del 
pa ís , postrándose y tocando la tierra con la frente 
delante de la m e s a , en la cual ponen también algu-
nas velas y per fumes que l levan consigo. La segunda 
ceremonia se hace de seis en seis meses. En una mesa 
arrimada á una pared y l lena de gradas, se vé la imá-
gen del mas respetable de los antepasados, y por una 
y otra parte están escri tos en tablitas los nombres de 
todos los demás muer tos de la familia , con la calidad, 
empleo , edad y dia ele la muer te de cada uno de ellos. 
Los cristianos suelen poner encima de estas figuras 
una cruz ó alguna imagen devota. Todos los par ien-
tes se juntan en esta sala dos veces al a ñ o , en prima-
vera y otoño. En las casas de los grandes hay un 
cuarto par t icu la r , l lamado de los d i funtos , y reser-
vado para este uso; y se pone en la mesa vino, vian-
das , perfumes y ve l a s , con las mismas salutaciones 
y ceremonias que cuando se hacen regalos á un nuevo 
gobernador, á los pr imeros mandarines cuando cele-
bran sus dias , y á las personas de distinción á quie-
nes se quiere obsequiar. El pueblo se contenta con 
conservar los nombres de sus antepasados en el lugar 
mas decente de la casa , sin ninguna otra ceremonia. 

La tercera se hace una sola vez al a ñ o , á" princi-
pios del mes de Mayo. El padre y la mad re , con sus 
h i jos , se trasladan entonces á los parages retirados 
donde los chinos suelen tener sus sepulcros. Despues 
de arrancar las malezas ó la yerba que hay al rededor 

de las sepulturas de sus pad re s , reiteran las demos-
traciones de dolor y de respeto que habían hecho 
con ellos en el momento de su muerte , y ponen en-
cima del sepulcro viandas y v ino , con lo cual cele-
bran despues un banquete. 

Estos son los usos que se observan en la China 
áesde los primeros tiempos de la monarquía , inven-
tados al parecer para perpetuar la memoria y conser-
var el respeto á su famoso filósofo Confucio, y fomentar 
la piedad filial, que se mira como la principal vir tud 
en aquel imper io ; y éstas las ceremonias, en las cua-
les , según las diferentes observaciones que hacían 
sobre su significación , á unos les parecía ver unas 
demostraciones meramente civiles de veneración y 
respeto al estilo de aquel pa í s , y otros por el contra-
rio divisaban ciertas ideas de templo y de verdaderos 
sacrificios ofrecidos á aquel gran doctor ; así como en 
los honores á los difuntos veían salutaciones , of ren-
das y a labanzas , que atendiendo á la inscripción que 
ponian en las tablas, no precisamente del nombre del 
d i fun to , sino de ciertas palabras , que según su inter-
pretación decían : asiento del alma de N., indicaban 
estar persuadidos de que allí habitaban las almas de 
sus antepasados, y que recibian y agradecían sus ob-
sequios, con otras ideas muy contrarias á las que en-
seña la verdadera religión. 

En medio de todo es to , iba "aumentándose cada 
vez mas en la China el partido opuesto á las cere-
monias ; y al fin adquirió un grado muy superior en 
el año 1684 con la llegada de los misioneros del 
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otra m a n e r a , y que no permitiesen que se les tratase 
de fautores de la idolatría : pues además de no deber-
se estrañar que en unos puntos tan controver t idos , y 
que no estaban aun decididos por la Silla apostólica, 
opinasen de diversas m a n e r a s , ellos mismos habían 
declarado que muchas de las cosas que ahora se pro-
hibían , jamás las habían ellos permitido practicar. 
Justa moderación , la cual ciertamente no habían 
guardado muchos de los innumerables escritores que, 
tomando la pluma en defensa de la fe , como ellos 
dec ían , para impugnar el uso de estos r i t o s , tras-
pasaron mucho los límites que señala la caridad cris-
tiana. 

Este decreto mandó el P a p a , por justas y razona-
bles causas (como dice en él ) , que no se promulgase 
ni divulgase en Europa ; y en efec to , no se publicó 
hasta después del triste resultado de la misión con que 
fue á la China Mr. Maillard T o u r n o n , piamontés , ori-
ginario de una antigua casa de Saboja . 

45. Clemente X I le consagró patriarca de Antio-
quia en 1701, y le envió á la China en calidad de le-
gado apostólico, para que informase á la santa Sede 
acerca del verdadero estado de las misiones, como lo 
declaró el mismo Pontífice el día 5 de Diciembre del 
citado a ñ o , en el discurso que con este motivo hizo 
á los cardenales. Desembarcó el legado en 1703 en 
Pond iche r i , pasó desde allí á Fil ipinas; y en un navio 
que salió de intento de aquellas islas para llevarle á la 
China , llegó allá á 8 de Abril de 1705. Luego que es-
tuvo en Cantón , insinuó á los diferentes misioneros 

que allí hab ía , que era necesario prohibir á los neó--
fitos el uso de las ceremonias. 

Como el influjo que tenían en la China los jesuí-
tas era superior al de los otros misioneros, le fue 
preciso valerse de ellos para obtener el permiso de ir 
á la capital. Pidiéronle estos padres , y se les negó dos 
veces. Llegó á decirles el Emperador que era peligro-
so que fuese á la corte un hombre que acababa de 
desembarcar , }r no tenia ningún conocimiento de las 
costumbres del imperio. No obstante es to , temerosos 
tal vez de que á ellos se les habia de atribuir cual-
quiera providencia contraria á los designios del lega-
do, hicieron tantas instancias , que al fin se le permitió 
ir á Pek ín , donde recibió unos honores que no se dis-
pensaban ni á los embajadores de los Príncipes mas 
poderosos. 

Esta favorable acogida dió motivo al legado para 
formar un proyecto admirable , proponiéndose nada 
menos que establecer en Pekin un nuncio permanen-
t e , que fuese el superior de todos los mis ioneros , y 
radicase una correspondencia habitual entre la Cabe-
za de la Iglesia y el primer potentado del Asia; pero 
no conocía que era imposible poner en plañía este 
proyecto. Apenas le manifestó por medio de algunos 
grandes , á quienes el Emperador habia dado la co-
misión de que le visitasen todos los dias , se le res-
pondió inmediatamente que no con mucha severidad. 
Las quejas que dió con este motivo y algunas palabras 
que se le escaparon en medio de su disgusto, hicieron 
sospechar que habia misterio en su viage. No necesitaba 
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tanto una política tan suspicaz como la de los chi-
nos para observar de cerca lodos sus pasos , como se 
hizo desde entonces. En t re t an to el E m p e r a d o r , que 
era muy hábil en él a r te de observar , y naturalmente 
muy moderado , d i s imuló su disgusto, y aun se dignó 
esplicarl'e las causas q u e habia para no poder condes-
cender con su deseo. F u e esto en una audiencia es-
traordinaria que le conced ió á 31 de Diciembre de 
1705, con unos h o n o r e s y distinciones de que no ha-
bía egemplar en aque l la corte. No pudiendo el pa-
triarca hacer las pos t rac iones y todo el ceremonial de 
est i lo , á causa de una incomodidad que le habia so-
brevenido , se le d i spensó por esta vez. 

En f in , á 29 de J u n i o del año siguiente tuvo su 
audiencia s o l e m n e , audiencia famosa , que nos pintan 
con gran diversidad los varios partidos. Sin tomar 
n inguno , p resen ta remos el testimonio que debe te-
nerse por imparcial de l obispo de Ascalon, D. Alvaro 
de Benavente , del o r d e n de San Agust ín, y vicario 
apostólico de la p rov inc ia de Kiangsi , prelado doctí-
simo y muy ce loso , en una carta que escribió á su 
Magestad Católica. Según este monumento , manifestó 
desde luego el legado apostólico al Emperador , que 
habia emprendido un viage tan largo para dar gracias 
á su Magestad en n o m b r e de la Cabeza de todos los 
crist ianos, por los m u c h o s favores que dispensaba á 
los mis ioneros , y por la protección que concedía á 
nuestra santa Religión. Este cumplimiento dió motivo 
al Emperador para d e c i r l e , que á pesar de estos bue-
nos deseos podría hacerse un perjuicio muy grande á 

esta Religión, si su primer gefe diese alguna provi-
dencia guiado por informes de personas poco instrui-
das en el idioma , siendo casi imposible á los europeos 
penetrar bien el sentido de los libros y el espíritu de 
las ceremonias de la China : y que para esto quería 
reveer los informes que se enviaban á Europa á fin de 
corregir las equi vocaciones que pudiese haber en ellos. 
Con este motivo el patriarca que creia al obispo de 
Conon muy hábil en las ciencias ch inas , le propuso 
como mas capaz que otro alguno para tratar con su 
Magestad sobre estas materias; y el Emperador lo tu-
vo á bien. 

46. Presentóse Mr. Maigrot al Monarca ; y éste, 
para hacer prueba de su ins t rucción, le pidió la espli-
cacion de ciertos caractéres chillos grabados encima 
de su t r o n o , y le hizo presentar un escrito chino para 
que le interpretase. Yióle bastante embarazado, y que-
dó poco satisfecho. Pasó despues á querer hacerle 
entender y persuadirle, que las palabras Tieñy Tien-
chu significaban al Dios del cielo; pero no lo pudo 
conseguir despues de dos horas de conferencia. 

47. Las resultas hicieron ver que el Pr íncipe ha-
bia quedado muy disgustado, persuadido de que él, 
mejor que ningún europeo, debia saber la significa-
ción de las palabras y frases de su idioma; y que dis-
putarle esto era ofenderle. Así es q u e , despedido el 
vicario apostól ico, mandó despachar dos decretos, 
uno para el obispo de Conon , y otro para el legado 
de su Sant idad, en el cual le mandaba que pensase en 
volverse á Europa. Inlimósele el 21 de Agosto, y se 
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le ordenó espresamente que saliese el 28; y l levando 
adelante el empeño de mortificar al legado y mani-
festarle su e n o j o , dió poco despues orden de que vol-
viesen atrás los regalos magníficos que había destinado 
para el P a p a , y estaban ya en Cantón. 

48. En t re tan to , por nuevos chismes y desconfian-
zas, mandó que saliesen desterrados Mr. Maigrot y 
o t r o s ; dos mis ioneros , sus confidentes , y al mismo 
tiempo que se intimase á todos los europeos que 
quisiesen quedarse en el i m p e r i o , que fuesen inme-
diatamente á recibir despachos del Emperador , el 
cual examinaría su modo de pensar; pues de lo con-
trario serian espedidos por los gobernadores de las 
provincias : y este d e c r e t ó s e intimó también á los 
jesuí tas , los cuales por mas instancias que hicieron, 
no pudieron conseguir que se variase en nada. 

49. Habiendo llegado Mr. Tournon á Nankin, es-
pidió un edicto en 25 de Enero de 1707 , en el que, 
á vista del ú l t imo decreto del Emperador , quiso dar 
la debida instrucción á todos los misioneros de lo 
que debían responder si fuesen preguntados en el 
tr ibunal imperial acerca de las ceremonias , y del uso 
de la palabra con que se había de significar el verda-
dero Dios del c ie lo, declarándolas supersticiosas é 
i l íc i tas , y prohibiendo el uso de las voces Tieny 
Tiencfia para dicha signif icación, añadiendo: „ q u e 
lo hacia así siguiendo en todo la mente de la Silla 
apostól ica, y la decisión que le constaba que había 
pronunciado sobre estos art ículos." Y dictándoles las 
respuestas que habían de dar á las preguntas que podía 

hacerles el Emperado r , les dice á lo úl t imo: „S i 
preguntan, que por qué piensan así de estas ceremo-
nias, respondan: porque no se componen con el cul-
to verdadero de Dios; y así lo ha decidido la Silla 
apostólica, que es la regla infalible de los cristianos 
en las cosas de fe. Y si quieren saber cuando se de-
cidió, sepan todos que fue e l d i a 2 0 de Noviembre 
de 1704. Y si por último preguntasen que por dón-
de os consta esta decisión; responderán : nos cons'a 
de la declaración que ha hecho el patriarca de An-
tioquía , nuestro super ior , á quien ha confiado su orá-
culo el Sumo Pont í f ice , y debemos creer le ." 

Gomo en este edicto no se insertaron (aunque se 
indicaban bien c la ramente) las respuestas de la sa-
grada congregación, y el decreto del Sumo Pontífice 
de 20 de Noviembre de 1704, en que las aprobó so-
l emnemente , tomaron de aquí pretesto los defensores 
de las ceremonias para eludir el mandato del legado, 
queriéndose persuadir de que la decisión ó decreto 
del Papa seria no mas que condic ional , y que no 
derogaba en nada al de Alejandro VII . Algunos han 
creido que el no publicarle á la letra en su edicto, 
fue por una consideración de prudencia del legado 
á Gn de no irritar mas al Emperado r , y esto se hace 
mas verosímil ; pero no lo consiguió. 

50. El Emperador se creyó ofendido de aquella 
publ icación, y luego que tuvo noticia del edicto, en-
vió un ministro de su corte á prender al legado; pe-
ro éste estaba ya á doscientas leguas de Pekin: Los 
misioneros de varias religiones unidos con los jesuítas 
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seminario de París. Dedicáronse desde luego estos 
franceses á estudiar la lengua China , que es mas es-
tensa por sí sola y mas dificil que la mayor parte 
de las de Europa juntas. Solo un talento estraordina-
rio para las lenguas y un trabajo no interrumpido, 
pueden hacer del mas docto europeo un buen gramá-
tico chino. Todas las relaciones convienen en este 
punto. 

43. Mr. Maigrot , el mas celebrado por su erudi-
ción ch ina , fue el p r imero que se declaró abierta y 
decididamente contra dichas ceremonias. Siendo un 
mero vicario apostólico en la provincia de Fokien, 
las desaprobó , y prohibió por un edicto de 26 de 
Marzo de 1693; y no obstante el decreto ya referido 
de la congregación del santo oficio, aprobado por el 
Papa Alejandro V I I , á consecuencia de la relación 
del padre Mart ini , declaró ser falsa esta relación en 
muchos puntos. La palabra Tien, que según el dicta-
men de muchos misioneros que se creían bastante-
mente instruidos en el i d i o m a , se juzgaba suficiente 
y propia para esplicar el nombre de Dios , Mr. Mai-
grot decidió , que solo significaba el cielo material, y 
prohibió en el edicto que se usase de ella sin acom-
pañarla con otro nombre cuando se hablase del ver-
dadero Dios. 

Este edicto no podía menos de ocasionar algunas 
alteraciones muy sens ib les , y por lo mismo disgustó 
á los jesuítas y á otros misioneros de las demás órde-
nes religiosas, que conocían las costumbres y el ca-
rácter de la nación: y también le desaprobaron muchos 
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obispos y operarios evangélicos, que estaban disper-
sos en las varias provincias de la China. Pero un 
incidente particular contr ibuyó tanto como esta di-
versidad de disposiciones á que no tuviese efecto lo 
mandado por el vicario. Acababa el Papa de crear en 
la China dos nuevos obispados , cuyo distrito se ha-
llaba en parte dentro de la provincia de F o k i e n , y 
atribuía su nombramiento al Rey de Por tuga l , como 
Soberano de Goa , metrópoli de todas aquellas estre-
mida des del Asia. Publicáronse allí las bulas de erec-
c ión , y el arzobispo de Goa , usando de su derecho 
de metropoli tano en la vacante de estas nuevas igle-
s ias , habia enviado á ellas vicarios generales. Sin 
embargo, sostuvo Mr. Maigrot, que siendo la congre-
gación de Propaganda la que le habia dado sus facul-
t ades , á ella la correspondía revocarlas; y que hasta 
esta revocación subsistían en toda su fuerza y vigor. 
Durante esta lucha de jur isdicción, espidió su edicto 
el vicario apostól ico, sin que hubiese casi ninguno 
que le acompañase en su modo de pensar. No obs-
t an te , declamó con gran vehemencia contra el poco 
aprecio que se hacia de sus mandatos; y con este fun-
damento se publicó por todas partes en la Europa, 
que los primeros misioneros habían administrado los 
sacramentos en la provincia de Fokien , sin faculta-
des para ello. 

El Papa Inocencio X I I , sin decidir sobre la dis-
puta de jurisdicción, suscitada en su tiempo entre 
Mr. Maigrot y el arzobispo de Goa , la t e rminó , des-
membrando de los nuevos obispados , que eran de 
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una ostensión i n m e n s a , diferentes provincias, las cua-
les asignó á los v ica r ios apostólicos. Conservó la de 
Fokien Mr. Maigrot , quien poco despues fue nombra-
do obispo de C o n o n . 

Entre tanto so l ic i tó en Roma la aprobación y con-
firmación de su ed i c to . El Sumo Pontífice Inocen-
cio X I I le remitió á la sagrada congregación del santo 
oficio, para que le examinase con la mayor diligencia 
y m a d u r e z , n o m b r a n d o especialmente cuatro teólo-
gos calificadores d e l mayor n o m b r e ; y para que se 
propusiesen con toda precisión las cuestiones que se 
habían de vent i la r , y constase bien dé las circunstan-
cias del h e c h o , m a n d ó que asistiese el padre Juan 
Francisco de Leon i sa , obispo de Berilo y vicario 
apostólico de I I u - Q u a n g , que se hallaba entonces en 
Roma despues de h a b e r estado muchos años en la 
C h i n a , testigo ocu l a r y muy instruido en los ritos de 
aquella nación. 

44. F o r m á r o n s e varias cuestiones sobre los siete 
artículos que con ten ia el citado edicto; y sobre cada 
una se espusieron las razones por una y otra parte 
para ponderarlas y fijar su voto. El negocio se condu-
jo con l en t i tud , c o m o lo pedia su gravedad, y el Papa 
murió sin haber lo pod ido decidir. Sucedióle Clemen-
te X I , y llevado d e l c e l o , que desde sus principios 
manifestó, de p o n e r fin á estas dudas y divisiones que 
tanto per judicaban ¿ los progresos del Evangelio en-
tre aquellos pobres y miserables idólatras, hizo tener 
á su presencia m u c h a s y repetidas congregaciones so-
bre esta mater ia : o y ó los dictámenes de los teólogos 

calificadores sobre todas y cada una de las cuestiones 
propues tas , y cuanto en defensa de dichos ritos pu-
dieron y quisieron esponer los procuradores de los 
misioneros que los juzgaban esentos de superstición; 
y despues de bien y maduramente examinado y pe-
sado todo, aprobó y confirmó por su decreto de 20 
de Noviembre de 1704 las respuestas dadas por la sa-
grada congregación, conformes casi en todo á lo que 
reprobaba y condenaba el edicto de Mr. Maigrot , se 
cundamexpósita, escepto el tercer a r t ícu lo , en el cual 
declaraba , que la relación hecha á Alejandro VII en 
1656 no era verídica en muchos puntos; sobre el cual 
dijo la congregación : , , que juzgaba mejor no respon-
der n a d a , para no precisar á iu Silla apostólica á apar-
tarse de la antigua costumbre que había observado 
hasta entonces en las dichas controversias de los ritos 
chinos , que era d a r , según las ocasiones y la esposi-
cion que se la hacia , las respuestas convenientes y 
verdaderas , pero nunca pronunciar ni dar sentencia 
sobre la verdad ó falsedad de las esposiciones ó rela-
ciones que se le hacían : Responsa quidemveritatis sem-
per daré, nunquáin vero super expositorurn hujusmodi 
veritate, sea jalsitate pronuntiare consuevit 

Por ú l t imo, alababan la declaración que hacia 
Maigrot al fin de su edic to , para no culpar á los mi-
sioneros que habían observado la práctica contraria; 
y añadían , que se encargase al patriarca de Antioquía 
y á los demás á quienes se cometiese la egecucion de 
estas resoluciones, que mirasen mucho por el honor 
y buena fama de los que habían pensado hasta allí de 



en defensa de las ceremonias , persuadidos de que 
el edicto iba á causa r la ruina total del Evangelio en 
la Ch ina , ape laron á la Sede apostólica, no menos 
de la egecucion d e l ed ic to , que de la escomunion 
con que en él se l e s amenazaba. Y he aquí un nuevo 
escándalo para aque l los fieles. El Papa con el mismo 
celo con que hab í a firmado el primer decre to , des-
echó la ape lac ión , y aprobó por otro nuevo de 25 de 
Setiembre de 1710 el edicto de su legado, á quien ya 
en el año 1707 había hecho cardenal ; sostuvo su 
autoridad con t o d o r igor , y mandó que tanto las 
respuestas dadas p o r la sagrada congregación y con-
firmadas por su Sant idad en 1704, como el referido 
edicto del legado con las censuras y penas contenidas 
en é l , se observasen puntual y tidelísimamente en 
todos sus a r t í cu los , declarando „que el mandato del 
patriarca con sus censuras se habia de admitir al te-
nor de dichas r e spues t a s , de manera que no se cre-
yese que por él s e quitaba ni añadía ni un punto á 
las respuestas de la congregación, como si todo lo 
que en ellas se contenia , se hallase inserto en el man-
da to ." Quejábase al mismo tiempo su Santidad de ver 
q u e , á pesar de su sol ic i tud, continuaba aun el ene-
migo del género h u m a n o en sembrar la zizaña en el 
campo del Señor ; y deseando arrancarla de raíz, 
mandó que se hiciese una instrucción particular so-
bre este negocio , y que se remitiese á dicho patriarca 
de Antioquía, ó á cualquier otro que le hubiese su-
cedido en su min i s te r io , y á todos los obispos y 
vicarios apostól icos en aquellas mis iones , á fin de 
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conseguir , no solo la obediencia debida á los decretos 
apostólicos, sino también la concordia entre los ope-
rarios evangélicos, y la uniforme predicación de la 
divina palabra para la salvación de las almas. Y por 
úl t imo, prohibió severamente, que ninguna persona, 
con ningún motivo ni p re tes to , pudiese imprimir n i 
publicar en adelante escrito n inguno, l i b ro , diserta-
ción ó teses sobre las dichas ceremonias, sin espresa 
licencia de la Silla apostólica. 

51. No pudo contribuir á su cumplimiento el car-
denal de T o u r n o n , porque tres meses antes de que 
se espidiese este decreto en Piorna, había fallecido 

„ en Macao, consumido, no de la edad (que lio pasaba 
de cuarenta y dos a ñ o s ) , sino de los indecibles tra-
ba jos , persecuciones, prisiones y m a l o s t ratamientos 
que le acarrearon su celo é intrepidéz en sostener la 
autoridad de la Silla apostólica , de que estaba reves-
t ido , y en intimar y hacer obedecer sus decisiones y 
mandatos. El virey y el obispo de Macao hicieron 
cuanto les proporcionaba el poder y dictaba el encono 
para mortificarle. Este le suspendió del egercicio de 
su apostólica jurisdicción , y se dejó arrebatar hasta 
unos escesos que parecen increíbles: declaró nulas 
y de ningún valor las censuras que en su edicto l ia . 
bia publicado ó intimado el cardenal , y pronunció 
contra él la de escomunion mayor. El legado, aun-
que oprimido de tantas in ju r ias , usó sin perder el 
ánimo de Sas mismas armas para v ind ica r , no tanto 
su persona y derechos , cuanto los de la Silla apos-
tólica, como se esplica el Sumo Pontífice en las letras 



en ellas se contiene : ut responso, preinserta (son sus 
palabras) omniaque et síngala in eis contenta exacte, 
integre , absoíate ^ inviolabiliter et inconcuse observent; 
sin que pueda haber m o t i v o , ocasion ni pretesto al-
guno que pueda hace r escusables á los inobedientes. 

Mando asimismo, b a j o las mismas penas, que n in-
gún eclesiástico, ni secular ni regular, pudiese egercer 
oficio alguno de m i s i o n e r o , antes de haber hecho el 
juramento de observar fiel} íntegra é inviolablemente 
el precepto y mandato arriba impuesto, al tenor de un 
fo rmula r io , que está a l fin de la misma bula, en ma-
nos del comisario y visi tador apostól ico, ó de quien 
hiciese sus veces en aquellas regiones : los cuales de-
berían remitir tes t imonios auténticos de dichos jura-
mentos á la sagrada congregación. Igual juramento 
debian prestar los super iores regulares, y recibirle de 
cada uno de sus subd i tos , para remitir inmedia tamen-
te los documentos autént icos de unos y otros á sus 
superiores generales , para que éstos ios presentasen 
á la misma congregación. 

Con esta bula puede decirse que Clemente X I puso 
fin á tantas d isputas , y concluyó este arduo y delica-
dísimo negocio, que t an tos cuidados y desvelos ha-
bía costado á él y á sus predecesores, y tantas lágrimas 
á los verdaderos ce ladores de la honra y gloria de 
Dios; porque aunque no dejaron de ocurrir algunos 
nuevos incidentes en ade l an t e , como se dirá en la 
continuación de esta historia , los cortó úl t imamente 
la sabiduría y celo de l Papa Benedicto X I V , con-
firmando esta misma bula de Clemente X I : obra 

verdaderamente dictada por aquel Espíritu de verdad, 
de rectitud y de prudencia, que siempre ha dirigido y 
dirigirá hasta la consumación de los siglos á su santa 
Iglesia , condenando y prohibiendo rigurosa y abso-
lutamente el uso de unas práct icas , que á la luz de 
tantas disputas descubrían tantas sombras de supers-
tición é idola t r ía , y que tantas turbaciones y escán-
dalos habían causado en aquellas regiones, y acarreado 
tantos males y perjuicios á la propagación del Evan-
gelio. 

53. Los obstinados enemigos de la verdadera doc-
t r i na , se aprovecharon de las coyunturas que les ofre-
cieron estas cuestiones para hacer una diversión que 
fuese favorable al partido. Al publicarse en Francia 
la noticia de la muerte del cardenal T o u r n o n , i n u n -
daron los jansenistas aquel reino de l ibelos , cuyo 
único objeto era escitar un ódio general contra la 
compañía y sus alumnos. En boca de e l los , los je-
suítas eran los reos mas odiosos contra quienes de-
bian todos coligarse : los fautores de la idolatría en el 
grande imperio de Asia, los perseguidores de los vi-
carios apostólicos, y los que hicieron morir en una 
pr i s ión , propinándole un veneno c r u e l , al legado de 
Clemente X I (1). Lisongeábanse revolver de este mo-
do , á fuerza de impos turas , toda la atención de los 
católicos y el rigor de la santa Sede contra los misio-
neros de la China; y que ocupado su celo en velar 
sobre la pureza del culto que se debe dar al verdadero 

(i) Anecd. tom. 3. p. 38 y sig. — Racine, Comp. de la hist. eccl-
tom. I4,pag. 34 y 35. 
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Dios , permitiría algunas t r eguas , en las que podría 
la serta sustraer de los rayos del Vaticano su pala-
d i ó n , es d e c i r , el l ibro de las Reflexiones morales, 
que era su úl t imo asilo. Pe ro fueron vanas sus espe-
ranzas. E l sucesor de P e d r o , con el mismo ardor y 
en el mismo t iempo en que espedía los decretos para 
la C h i n a , p ronunc ió á 13 de Ju l io de 17081a primera 
condenación contra las Reflexiones, ó sea contra la 
t raducción del nuevo T e s t a m e n t o , hecha en f rancés 
p o r el padre Quesnel con reflexiones morales sobre 
cada verso. 

RESUMEN 

DE LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO OCTOGÉSIMO-CUARTO. 

N.° 1. Noticia de las Reflexiones morales. 2. Apro-
bación de este libro por Mr. de Noailles. 3. El arzo-
bispo de Besanzon y el obispo de Nevers le condenan. 
4. Rigor del breve publicado contra esta obra. 5, Ta-
ños efugios de sus partidarios. 6. Carta de Guillermo 
Francisco j sacerdote francés. 7. Condenación de las 
instituciones teológicas del padre Juenin, 8. Destrucción 
de Port-Royal. 9. Conviértense la mayor parte de las 
religiosas después de su dispersión. 10. Estado de las 
misiones del Paraguay, 11. Testimonios irrefragables 
á favor de estas misiones. 12. Bella índole de los pue-
blos del Paraguay. 13. Medios para conservar el orden 
y las buenas costumbres. 14. Arquitectura y adorno de 
las iglesias. 15. Progresos de los indios en la mee ¿mica 

y en las artes. 16. Su piedad y sus cotidianos egercicios 
de religión. 17. Egercicios del domingo. 18. Celebra-
ción de las principales fiestas. 19. Sólidas virtudes de 
los neófitos. 20. Precauciones para la conservación de 
las buenas costumbres. 21. Tierna unión y generosa 
caridad de los indios convertidos. 22. Gobierno eclesiás-
tico délas cristiandades del Paraguay. 23. Gobierno ci-
vil. 24. Modo de cuidar de la subsistencia y abundancia 
de las cosas necesarias á la vida. 25. Comunidad de 



apostólicas que espidió lleno de dolor y santa indig-
nación eñ 15 de Marzo de 1711 contra el arzobispo 
y su vicario general , detestando y reprobando con 
gravísimas palabras sus duros é injustos procedi-
mientos contra su vicario y legado, luego que lle-
garon á su not ic ia , que fue antes de tener la de su 
muerte . 

Cuando ésta llegó á Roma, causó una general con-
mocion y sent imiento , iguales al crédito de que jus-
tamente gozaba por su notoria virtud. El Santo Padre 
manifestó su dolor con espresiones las mas sentidas 
y tiernas en el elocuente discurso que hizo al colegio 
de cardenales al participarles su fallecimiento; recor -
dando con grande consuelo , en medio de su dolor, 
las escelentes virtudes que le adornaban , aun antes 
de confiarle la delicada y arriesgada comision , en 
cuyo desempeño habia dado tantas pruebas de ellas, 
y por últ imo la vida. Ensalzó la inocencia y pureza 
de sus cos tumbres , el desprendimiento de su patria y 
par ientes , su des in terés , su celo ardiente por la pro-
pagación de la fe y conversión de los gentiles , y su 
constancia y firmeza invencible por la defensa de esta 
causa y de la autoridad de la Silla apostólica : virtu-
des hero icas , acreedoras á tales elogios y dignas de 
tal panegirista. 

52, Era de esperar despues de todo esto, que el 
negocio de las ceremonias se hubiese conc lu ido , y 
que las misiones hubiesen conseguido la tranquilidad 
tan deseada , adoptando con sumisión todos sus mi-
nistros la uniformidad mandada de sentimientos y 

leuguage; pero no fue así. Aunque no todos , algunos 
de Tos misioneros adheridos á las c e r e m o n i a s s e re-
sistieron á obedecer al úl t imo dec re to , pretestando 
con nuevas cavilaciones que su Santidad habia sus-
pendido su egecucion, ó que su decisión no estaba 
legít imamente promulgada , ó que era meramente 
condicional , y así se hacia preciso verificar antes las 
condiciones , ó que tenia aun que dar y publicar otras 
decisiones nuevas. Estos pretes tos , si no impidieron 
del todo , retardaron á lo menos por algún t iempo la 
debida obediencia á los decre tos , y obligaron por úl-
t imo al mismo Pontífice á publ icaren 18 de Marzo de 
1715 la solemnísima b u l a , que empieza Ex illa (lies, 
en la cua l , recopilando cuanto hasta aquel din había 
hecho y decretado para poner fin á los males que cau-
saban en aquellas regiones las disputas y variedad de 
opiniones entre los ministros del Evangelio sobre los 
ritos y prácticas que podrían permitirse á los nuevos 
cristianos sin peligro de superstición é idola t r ía , pe-
netrado de dolor al ver los nuevos efugios que se 
buscaban para eludir tan saludables disposiciones, 
usando de toda su autoridad apostólica, y en la forma 
mas solemne, mandó , en virtud de obediencia, á todos 
los obispos , vicarios apostólicos y á todos los misio-
neros , así seculares como regulares , de toda orden é 
ins t i tu to , bajo las mas severas penas canónicas , res-
pectivamente de suspensión, entredicho y escomu-
nion mayor, reservada á su Santidad, la mas absoluta, 
en tera , exacta é inviolable observancia de las ya di-
chas respuestas de la sagrada congregación, y cuanto 



de la fuerza coactiva: que hace á Dios in jus to , supo-
n i e n d o contra la decisión formal del concilio de 
Tren to , que él es el que pr imero abandona á los justos 
á consecuencia del pecado original , aunque este se 
borra por el bautismo : que destruye enteramente la 
libertad y la cooperacion del hombre á la obra de 
su salvación, pues según este s is tema, no puede re-
sistir á la gracia cuando se le d á , y entonces obra 
Dios con el hombre sin que tenga el hombre otra par-
te que la de hacer voluntariamente lo que hace nece-
sariamente; y en fin, que según esta doc t r ina , solo 
quiere Dios la salvación de los predest inados, y que 
cuando Jesucristo derramó su sangre , solo pretendió 
salvarlos á ellos. Sé que todo este sistema induce al 
hombre al l iber t inage, destruyendo la libertad. Sé 
también que los jansenis tas , despues de haber soste-
nido públicamente la doctrina contenida en las cinco 
proposiciones en cuanto al de recho , y habiendo sido 
condenados , se han acogido á la cuestión del hecho: 
que no bastándoles esta invención, se valieron de la 
suficiencia del silencio respetuoso; y que privados 
también de este recurso por la última constitución de 
nuestro Padre Santo el P a p a , recurrieron á mil suti-
lezas escolásticas, á fin de ser tenidos por simples 
tomis tas , pero que conservan realmente el mismo 
modo de pensar ; y que ya sostengan la doct r ina , ya 
se valgan de la invención del hecho , ya apelen al si-
lencio respetuoso, ó ya afecten ser defensores de la 
doctrina de Santo T o m á s , siempre es una facción de 
las mas peligrosas que ha habido y habrá quizá en 

lo sucesivo. Creo (d ice el Pr íncipe al conclui r ) , que 
basta lo dicho para disipar los falsos rumores que se 
han esparcido acerea de mi modo de pensar , y para 
manifestar mis ideas , las cuales sostendré s iempre, 
no solo con las palabras, sino también con las obras ." 

Estaba el Pr íncipe para enviar este escrito á Ro-
ma , cuando fue acometido de la enfermedad que le 
l levó al sepulcro. Despues de su m u e r t e , como los 
quesnelístas no tenian aun ninguna noticia de esta 
declaración, ni temian ser desmentidos , publ icaron 
descaradamente que acababan de perder en él su 
mas firme apoyo. Pe ro no tardaron en quedar con-
fundidos; porque se halló el escrito en la cartera del 
P r ínc ipe , y estaba todo de su p u ñ o , con l lamadas,y 
enmiendas que no dejaban duda de que era obra su-
ya. Mandó el Rey imprimir un documento tan á pro-
pósito para demostrar la impostura de los sectarios; 
hizo que se esparciese por P a r í s , y envió muchos 
egemplares al cardenal de la Tremouil le para que los 
distribuyese en R o m a , principiando por el Sumo 
Pontífice. 

, .Los jansenistas y los partidarios que éstos t ienen 
en Roma (decía al cardenal) buscando algún apoyo 
para con el P a p a , le dieron á entender que el modo 
de pensar del Delfín con respecto á ellos era tan dife-
rente del m i ó , que contaban con su protección. Para 
confundir esta ca lumnia , creyó el Delfín que el in-
terés de la verdad y el bien de la religión exigian 
que declarase cómo pensaba en este punto. El es-
crito que os envió para que le presenteis al P a p a , es 



obra suya . " Añadía siuMagestad, que el original que 
conservaba en su p o d e r , estaba escrito de puño pro-
pio del Delfín,, y para apoyar su con te s to , decia: 
„Me consta que nadie tuvo mas celo que él por ]a sa-
na doc t r ina , y que nadie estuvo mas distante de todo 
espíritu de n o v e d a d : su muerte es uua calamidad pa-
ra la Igles ia , la cual hubiera hallado siempre en él 
un ardiente defensor de la fe. 

El Santo P a d r e recibió el escrito con toda la sa-
tisfacción y t e rnura imaginable , como lo manifestó 
al cardenal de la Tremouil le . Su .Santidad respondió 
inmediatamente al Monarca por un breve de 4 de Ma-
yo de 1712, que le habia recibido con gusto , leido 
con ànsia, y que derramando lágrimas de gozo habia 
dado gracias al Altísimo de que hubiese inspirado al 
Pr íncipe unos sent imientos tan admirables y tan re-
ligiosos; y que debia apropiársele lo que se dijo anti-
guamente de un i lustre Monarca : Se esplicò como 
pudiera hacerlo no un Emperador sino un obispo. 
Anadia , que no habia habido Príncipe que menos ne-
cesidad tuviese de justificar su creencia : que siempre 
le habia mirado como á uno de los mas celosos de-
fensores de la religión ; pero que sin embargo era su 
declaración m u y favorable á la f e , porque disipaba 
hasta las menores n u b e s , y descubría las superche-
rías de los impostores . 

Fue un golpe terr ible para éstos la publicación 
del escri to, hecha de un modo auténtico á instancia 
de suMagestad . Pe ro lejos de desmayar por eso los 
partidarios , le impugnaron públicamente en un 

libelo intitulado: Reflexiones sobre un escrito que tiene 
por título: Memoria del Delfín, con una declaración del 
padre QuesneL Gomo no era ya posible deprimir al 
Príncipe despues de lo mucho que le habían alabado, 
hacian nuevos elogios de é l , con la idea, de probar 
que no era autor de la m e m o r i a , suponiéndola indig-
na de un sugeto tan ilustrado. Decían que era obra de 
la facción molinística , y que el Pr íncipe no habia 
hecho mas que copiar la , pero de un modo que daba 
á entender que no comprendía-lo que iba escribiendo: 
p o r lo cual hubiera convenido mucho á su honor que 
jamás se publicase semejante escrito. Hé aquí como 
después de haber hablado todavía del Delfín como 
de una alma fuerte y de un talento supe r io r , se le 
representa ahora como un fa tuo , que no sabe lo que 
se dice ni lo que se hace. ¡Efecto propio de la im-
postura , la que , cuando llega al es t remo, suele caer 
en sus mismos lazos; según lo notó Mr. Joli de Fleu-
r y , cuando pidió en calidad de fiscal que se conde-
nase el libelo á ser rasgado y quemado por mano del 
verdugoL 

48. No habiendo adelantado nada los sectarios con 
este artificio en Roma ni en Franc ia , recurrieron á 
un nuevo estratagema. Acababa de prohibirse en Pa -
rís la historia de la compañía de Jesús , escrita por el 
padre Jouvenci , el cual hablaba con aprecio de una 
obra de Suarez, en que se t r a ta , según los principios 
u l t ramontanos , de la potestad de los Papas sobre los 
bienes temporales de los Príncipes : con cuyo motivo 
habia obligado el parlamento á los superiores de los 



jesuítas de París á dar una declaración por escrito, 
en la cual prometían conformarse en la enseñanza 
con las máximas autorizadas por la asamblea del cle-
ro de 1682. Sin embargo , como los cuatro artículos 
famosos han causado siempre algún sobresalto á la 
corte de Roma; como el Rey habia permitido que 
procediese el parlamento contra los jesuítas, y éstos 
habían obedecido á los magistrados, á pesar de que 
parecían estar muy adictos al Papa, hicieron los par-
tidarios todo lo posible para que su sumisión á la or-
den del par lamento , y la anuencia, á lo menos tácita, 
del R e y , se mirasen como señales manifiestas de que 
el reino estaba poco dispuesto á condescender con los 
deseos del Santo Padre y á admitir su constitución, 
si por ventura la espidiese. Por lo cual pretendían, 
que en Roma se tuviese por delito lo que ellos mis-
mos habían hecho que en París se exigiese de los 
jesuítas como una obligación esencial. Gomo quiera 
que sea , lo cierto es que el Papa se consternó estra-
ordinariamente temiendo comprometer la autoridad 
de la santa Sede , y manifestó al cardenal de la Tre-
mouille mucho recelo é ince r t idumbre , de manera 
que solo se aquietó atendiendo á las palabras reitera-
das y á la acreditada probidad de Luis XIV. 

Apenas estuvo tranquilizado , cuando volvió el 
partido de quesnelístas á aprovecharse de otra ocasion 
muy semejante. Nombrado el abad de San Aignan al 
obispado de Beauvais, fue á pedir las bulas á Roma. 
Los novadores , que solo podían librarse de su con-
denación indisponiendo á esta corte con la de Francia , 

informaron al Papa de que el abad habia defendido 
poco antes en la Sorbona los artículos de 16S2: lo que 
solo era cierto en cuanto al cua r to , relativo á los 
bienes tempora les de los Príncipes. Pero no se nece-
sitó mas para que en la persona de este eclesiástico 
representasen como enemigos de la santa Sede á to-
dos los que nombraba el Rey á los obispados. No 
dejó este enredo de producir algún efecto, puesto que 
la espedicion de las bulas se suspendió por algún 
t iempo. Sin e m b a r g o , mandó el Papa que observasen 
de cerca á estos falsos celadores , y quedó conven-
cido muy pronto de que solo pretendían indisponer 
las dos cortes para f rus t ra r el proyecto de la consti-
tución. 

49. En fin, habiendo disipado Clemente X I estas 
nubes, no pensó ya mas que en acelerar la espedicion 
de la b u l a , en lo cual se emplearon dos.años de t ra-
bajo muy sério y nada interrumpido. Quizá es este el 
asunto que se ha examiuado con mas pulso y reflexión. 
El conocimiento que se tenia de los artificios del jan-
sen i smo , y la esperiencia de su obstinación que no 
habia cedido á tantas bulas precedentes, hicieron que 
en ésta fuesen casi escesivas las precauciones y la 
circunspección. Desde el principio se eligieron en las 
varias escuelas los teólogos mas honrados é instrui-
d o s , los cuales tuvieron un número infinito de con-
ferencias , y consideraron las proposiciones del libro 
delatado en todos los sentidos que podían admitir , 
cotejándolas de todos los modos posibles con los dog-
mas de fe. Mandó el Pontíf ice que se celebrasen m u -
chas congregaciones, y todos los puntos se examinaron 
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en su presencia. Piclió dictámen á otros muchos car-
denales , además de los que eran individuos de las 
congregaciones : consultó á muchos obispos, hizo que 
toda Roma fuese en procesion al sepulcro de los San-
tos Apóstoles, donde celebró él mismo muchas veces 
los sagrados mis ter ios : dispuso que se hiciesen roga-
tivas públicas, y no contento con esto oraba de día y 
de noche él con todo f e rvo r , á fin de conseguir la 
plena efusión de las luces del Espíritu Santo. Luego 
que la bula estuvo en minuta , la comunicó, según lo 
habia p r o m e t i d o , al cardenal de la Tremoui l l e , el 
cual creyó ver en ella algunos términos contrarios á 
los usos de F r a n c i a , y pidió que se suprimiesen. Su 
Santidad los supr imió al momento , y cumplió con 
la mas religiosa puntual idad cuanto habia prometido 
al Rey. 

50. En fin. cumplidas todas las condic iones , to-
madas todas las precauciones , reunidos todos los vo-
t o s , é invocado de nuevo el santo nombre de Dios, 
espidió el piadoso Papa Clemente XI á 8 de Setiem-
bre de 1713, la célebre constitución que empieza por 
estas palabras : Unigénitas Dei filias. El mismo dia se 
fijó en el campo de F l o r a , en la puerta de la iglesia 
de San Pedro y en los demás parages acostumbrados. 
En ella se condena la obra del padre Quesnel , inti-
tulada : Nuevo Testamento en francés¿ con reflexiones 
morales &c., por contener ciento y una proposiciones 
respect ivamente falsas, capciosas, mal sonantes, ofen-
sivas délos oidos piadosos, escandalosas, perniciosas, 
temerar ias , injur iosas á la Iglesia y á sus prácticas, 
denigrativas no solo i la Iglesia , sino también á las 

potestades seculares , sediciosas, impías , blasfemas, 
sospechosas de heregía , sapientes hcüresim, favorables 
á los hereges , á las heregías y al c isma; erróneas, 
próximas á la heregía y condenadas muchas veces; 
en fin, heréticas y que renuevan varias heregías , en 
especial las que se contienen en las famosas proposi-
ciones de Jansen io , tomadas en el sentido en que se 
condenaron. 

Prohíbese en ella á todos los fieles de uno y otro 
sexo pensar , enseñar y esplicarse acerca de dichas 
proposiciones de diferente modo que el que se espresa 
en esta consti tución; de suerte que cualquiera que 
enseñe , sostenga ó publique estas proposiciones, ó al-
gunas de e l las , junta ó separadamente , ó trate de 
el las , aunque sea por via de disputa , en público ó en 
secre to , como no sea para impugnar las , incurra por 
el mismo hecho , sin que sea necesaria otra declara-
c ión , en las censuras eclesiásticas y en las demás pe-
nas impuestas por derecho contra semejantes casos. 
j , E n lo demás (añade el Santo P a d r e ) por la conde-
nación espresa y particular que hacemos de dichas 
proposiciones, no pretendemos de ningún modo apro-
bar lo que se contiene en lo restante del mismo libro, 
especialmente porque en el exámen que de él hemos 
h e c h o , hemos advertido otras muchas proposiciones 
que tienen gran semejanza y afinidad con las que aca-
bamos de condenar y están llenas de los mismos er-
rores. Además hemos echado de ver otras muchas 
que son á propósito para fomentar la desobediencia y 
la rebel ión, insinuándola con el falso nombre de pa-
ciencia cr is t iana, por la idea quimérica de que reina 



actualmente una persecución. En f in , lo mas intole-
rable que hay en esta o b r a , es que hemos visto en ella 
el testo sagrado del nuevo Testamento alterado de un 
modo sumamente reprensible , y conforme en muchos 
pasages á la traducción francesa de Mons, condenada 
mucho tiempo h á : l legando la mala fe á sustituir en 
lugar del sentido natural del tes to , un sentido estra-
ño y por lo común pel igroso." 

„ P o r tanto ( conc luye el Pont í f ice) , en virtud de 
la autoridad apostólica prohibimos y condenamos di-
cho l ibro con cualquier título y en cualquiera lengua 
que se haya impreso ó se imprima , en cualquiera edi-
ción y versión que se haya publicado ó publique, 
como que es muy á propósito para seducir las almas 
inocentes con palabras llenas de dulzura , y corno di-
ce el Apóstol , con bendic iones , esto e s , con la falsa 
imagen de una instrucción llena de piedad. Igualmente 
condenamos los demás libros ó libelos manuscritos ó 
impresos , ó que se imprimiesen en adelante ( ¡lo que 
Dios no quieral ) en defensa de dicho libro. Prohibi-
mos á todos los fieles leer los , copiarlos, retenerlos y 
hacer uso de e l l o s , pena de escomunion ipso /acto 
incurrenda." 

Al modo que antiguamente el concilio de Cons-
t anza , cuando condenó los numerosos errores de ~Wi» 
clef y de Juan Hus , no pretendió Clemente XI asignar 
á cada una de las ciento y una proposiciones de Ques-
nel su calificación ó censura part icular; pero hizo lo 
que bastaba para apacentar con seguridad el. rebaño 
del Señor y quitarle de delante los pastos envenena-
dos , comprendiendo las ciento y una proposiciones 

en general, bajo las mismas calificaciones , con lo que 
no se quiere dar á entender que cada calificación pue-
da aplicarse á cada proposicion en par t icu la r , sino 
que no hay ninguna de las proposiciones censuradas 
que no merezca á lo menos una de las calificaciones 
contenidas en la censura , ni calificación contenida en 
la censura , que no convenga á alguna de las propo-
siciones censuradas. 

No trataremos del por menor de estas proposicio-
n e s , y mucho menos de justificar su censura. Los 
juicios de la Iglesia , como los de Dios que los dicta, 
son rectos y se justifican por sí mismos. Bástale al fiel 
que la Iglesia haya decidido; cualquiera que exija 
m a s , debe ser tenido por infiel. Sin embargo, puede 
ser útil á los sencillos conocer en particular el vene-
no de alguna de estas proposiciones, á lo menos de la 
que puede seducirlos con mas facilidad. La noventa 
y una es suficiente por sí sola para estar alerta contra 
todas las demás. ¿Qué cosa mas inocente , á primera 
vista, que esta proposicion aislada: El temor de una es-
comunion injusta no debe impedirnos jamás el cumpli-
miento de nuestra obligación? Pero reílexióuese el modo 
con que está t ra ida , lo que se la sigue, lo que la pre-
cede , lo que fija y determina el sentido de e l la , y se 
echará de ver fácilmente que es injuriosa á las potes-
tades eclesiásticas, y que está respirando cisma y re-
bel ión, esc i tando, según los términos de la bu l a , la 
idea quimérica de una persecución existente en el seno 
de la Iglesia contra los fieles que se muestran mas 
animosos en el cumplimiento de sus obligaciones. 

Conforme á los principios del padre Quesnel y de 
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su l i b r o , toda e scomun ion f u l m i n a d a , según el uso 
de la Igles ia , por el Papa ó por los obispos , es ra-
dicalmente i n j u s t a , por razón del poder que injus-
tamente se a t r ibuyen para proceder así. Infiérese esto 
c laramente de la propos ic ion noventa condenada , en 
la cual se dice que cor responde á la Iglesia la auto-
ridad de la escomunion para egercerla por medio de 
los pr imeros p a s t o r e s , con el consentimiento, á lo me-
nos presuntivo, de todo el cuerpo, y por consiguiente 
de los simples fieles. Luego si los pr imeros pastores 
no t ienen este c o n s e n t i m i e n t o , como cier tamente no 
t ienen el de los jansenis tas á quienes escomulgan y 
que pre tenden cons t i tu i r par te del cuerpo de la Igle-
s i a , es c l a r o , en este s e n t i d o , que entonces usurpan 
el poder de e s c o m u l g a r ; que no tienen la jurisdicción 
necesaria para e l lo , y que semejantes excomuniones 
son injustas . Nótese de paso la oposicion de estos 
principios con los de l conci l io de Tren to , que trata de 
error pernicioso el que es t iende la potestad de las lla-
ves á todos los m i e m b r o s de la Iglesia en general. ¿Po-
día Clemente X I seguir una guia mas segura en sus 
decisiones? 

Sin de tenernos mas en este p u n t o , basta haber 
presentado lo que era necesar io para dirigir la fe de 
los fieles, usando d e toda la reserva compat ible con 
IJS intereses esenciales de la Iglesia. Pero á lo menos 
hemos desempeñado con esto nuest ro objeto pr inci-
pal. Por lo d e m á s , no conviene volver á encender un 
íuego quizá mal a p a g a d o , ni renovar unas disputas 
que han sido ya demas iado escandalosas. 

RESUMEN 

d e l a s m a t e r i a s c o n t e n i d a s 

EN EL LIBRO OCTOGÉSIMO-QUINTO. 

ff. 1. Perplejidades del cardenal de Noailles 3el cual 
condena las Reflexiones morales. 2. Procede el clero á 
la aceptación de la bula. 3. Artificios de los del parti-
do contrario para eludir la decisión de la santa Se-
de. 4. Instrucción pastoral de la asamblea del clero. 
5. Los obispos de Langres y Auxerre se separan de 
los partidarios 6. Aceptación pura y sencilla de la bu-
la XJnigenitus. 1. Escandalizado el obispo de Laon de 
la doblez de ios partidarios, los abandona. 8. Furor y 
libelos de los novadores contra la bula. 9. Carta de los 
partidarios al Papa detenida por el Rey. 10. Cédula 
real para publicar la bula. 11. Instrucción fiscal de 
Mr. Jo Ir de Fleury. 12. Aceptación de la bula en las 
varias diócesis. 13. Edicto de Mr. Fenelón. 14. Su 
muerte. 15. Edictos de los obispos discordes contra el 
libro y doctrina de Quesnel. 16. Artificios para impe-
dir que la Sorbona recibiese la bula. 17. Registro y 
aceptación en la Sorbona. 18. Censura del edicto de 
varios obispos. 19, Vanos esfuerzos de los protestan-
tes contra los católicos en el congreso de Utrecht. 
20. Conversión del duque y de las princesas de Lune-
bur°o. 21. Contienda del tribunal de la monarquía en 
Sicilia. 22. Bula Unigeni tus aceptada por las varias 
naciones de Europa. 23. Publicación del testimonio de 
la verdad. 24. Pedimento fiscal de Mr. Joly de Fleu-
ry contra esta obra. 25. Condenación del testimonio de 
la verdad y de las Éxaplas. 26. Partido de los nego-
ciadores. 27.. Edicto artificioso del cardenal de Aoai-
lles. 28. Comision del señor Amelot en Roma. 29. Breve 
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benigno y breve riguroso. 30. Proyecto de un conci-
lio nacional en Francia. 31. Muchos magistrados de 
París favorecen á los jansenistas. 32. Enfermedad mor-
tal de Luis Xr.IV. 33. Su muerte. 34. Virtudes cris> 
tianas de este Monarca. 35. Insolencia de los novadores 
despues de la muerte de Luis XIV. 36. La Sorbona 
retracta la aceptación que había hecho de la bula. 

'61. Varios obispos prohiben á sus diocesanos que asis-
tan á las escuelas de la Sorbona. 38. Maquinación 
pérfida de los prelados refractarios contra algunos acep-
tantes. 39, Mentira descarada del partido sobre el nú-
mero de treinta obispos que se atribuía. 40. Dificultades 
que encuentra el Sumo Pontífice por parte de la magis-
tratura. 41. Comisión del abad Chevalier en Roma. 
42. Sus calumnias y enredos. 43. Rompimiento insolen-
te del partido. 44. Beatificación de San Francisco Re-
gis. 45. Carácter de su celo. 46. Su humildad. 47. Su 
muerte. 45. Apelación de los cuatro obispos y de la. 
Sorbona. 49. Apelaciones compradas con dinero. 50. Cor-
to número de apelantes. 51. Apelación secreta del car-
denal de Noailles. 52. Su publicación. 53. Compendio 
de doctrina falsificada por los refractarios. 54. Conde-
nación de las apelaciones. 55. Insurrección del carde-
nal de Noailles contra la bula Pastoraíis officii. 56. Él 
cardenal de Mailli perseguido por el parlamento de Pa-
rís. 57. Magistrados que constantemente fueron fauto-
res del jansenismo. 58. Intriga de Elias Du-Pin para 
reunir la secta de Jansenio con la iglesia anglbana. 
59. Estatutos cismáticos y calificadamente hereticos de 
los jansenistas. 60. Ritos escandalosos establecidos por 
el doctor Petii-Pied en la parroquia de Anieres. 61. El 
cardenal Du-Bois mediador en la causa del cardenal de 
Noailles. 62. Muerte de Clemente XI. 63. Eminentes 
virtudes de este Pontífice. 64. El cardenal de Noailles 
escribe al Papa ; se somete á la bula U ni geni tus y con-
dena las Reflexiones morales, 65. Sumisión de la Sor-
bona y de otras corporaciones. 66. Breve recapitulación 
de los medios artificiosos de que se han valido los semi-
calvinistas para sostenerse. 
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l i b r o o c t o g é s i m o - q u i n t o . 

¡¡Desde la publicación de la éula Unigénitas en el año ¿7¿3y 

hasta la muerte de Clemente X& en el de ilZj-, 

1. I j u e g o que corrió la voz de haberse espedido 
una bula contra el libro de 'que dependia en cierto 
modo la suerte del jansenismo, quedó consternado 
todo el par t ido; pero á todo fue superior la sorpresa 
y el sentimiento del arzobispo de París. Entonces se 
arrepint ió, aunque t a rde , de haber dado menos cré-
dito al cardenal de la Tremoui l le , que á los viles en-
redadores que le habían asegurado que todo lo que se 
decia de la bula era solo para atemorizarle; y fue 
mayor su sentimiento cuando supo por el mismo 
cardenal , que con un edicto contra el libro" condena-
do hubiera podido conseguir que no se espidiese la 
bula. Entonces hizo sin gloria y sin fruto , lo que po-
co antes había podido hacer con no menos mérito 
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que utilidad propia. Aritos que se recibiese en Fran-
cia ningún egemplar de la const i tución, publicó un 
ed ic to , en que dec la raba , que para cumplir su pala-
b r a , condenaba el l ibro de las Reflexiones morales. 
Sin embargo , se descubría en muchosparages el mie-
do ó el asómbro que l e movia á tomar esta providen-
c ia , pues no atribuía n ingún error á la o b r a , no 
imponia ninguna pena á los que contraviniesen al 
ed ic to , ni mandaba que se leyese en la misa conven-
tua l , ó se publicase en la forma acostumbrada. ¡Tal 
es el fruto ordinario de las incert idumbres y tergiver-
saciones cuando se trata del cumplimiento de la obli-
gación : esto es mayor vergüenza y oprobio para el 
que huye de seguir el camino recto por donde debe 
dirigir sus pasos! Pe ro ¡cuántas ocurrencias hemos 
de ver todavía que da rán lugar á esta reflexión tra-
tando del mismo p r e l a d o ! 

Apenas llegó la const i tución á manos del Rey, 
el cual recibió cuatro egemplares de ella con un 
breve de su San t idad , f u e su primer cuidado ver si 
se habia observado puntua lmente lo que había pedido 
con respecto á los usos del re ino ; y despues de un 
exámen muy exac to , se convino en que no habia ni 
una sola palabra qne pudiese causar la menor inquie-
tud (1). P o r esto el M o n a r c a , al responder al Santo 
P a d r e , le manifestó la satisfacción con que se habia 
convencido de que jamás habia medido Roma sus 

(i) Historia de la constitución por Mr. Lafiteau, l. i.p. 137 y 
sig. Edición de 1991, 

palabras con tanto pulso y acierto. El marqués de 
Torcy , ministro de negocios cstrangeros, felicitó des-
de luego al cardenal déla Tremouille por el honor que 
habia adquirido en el modo con que estaba dispuesta la 
bula. 

2. Despues trató la corte de proceder á la acepta-
ción de una bula tan deseada. Al principio se pensó 
en enviarla á todos los metropolitanos del r e ino , con 
encargo de que cada uno con sus sufragáneos formase 
asambleas provinciales , donde conviniesen entre sí 
en el modo con que habia de hacerse la aceptación; 
pero procediendo así separadamente sin haber adop-
tado antes el cuerpo de los obispos una fórmula de 
aceptación común á , todos , era de temer que tantas 
fórmulas diferentes ofreciesen nuevos efugios al er-
r o r , en un partido que sabia aprovechar todas las 
ocasiones para sostenerse. Con este recelo mandó el 
Re}r que se juntasen en París el día 16 de Octubre 
de 1713 un gran número de obispos: se nombró 
al cardenal de Noailles por presidente de esta asam-
b lea , y además se dejó á su arbitrio la elección de 
los comisionados, manifestándole solamente el de-
seo que tenia el Pr ínc ipe de que el cardenal de Roan 
fuese el gefe de la comision. Como la mayor parle de 
los prelados estaban muy unidos en el modo de pen-
sar , no hubiera tardado en concluirse felizmente el 
asunto , si el prelado que al condenar las Máximas 
de los Santos habia dicho , Pedro ha hablado por boca 
de Inocencio, hubiese querido decir también : Pedro 
ha hablado por boca de Clemente. Pero ya fuese por 



nuevas sugest iones, ó ya por nuevo interés. Mr. Noai-
iles no tuvo por conveniente adherir al juicio de sus 
colegas. Sin embargo , confesó en algunas confe-
rencias , que habia sido sorprendida su sencillez en la 
aprobación que habia dado á las Reflexiones morales. 
Recorr iendo allí las proposiciones condenadas en es-
ta obra, esclamó, hablando del autor: ¡Ese infeliz está 
empeñado en ser herege! Con todo eso , no pudo ven-
cer la repugnancia que le costaba el re t rac tarse , y 
fue absolutamente imposible reducirle entonces á la 
unanimidad, como ni tampoco á los obispos de Tours , 
San Maló, Senez , Bayona , Boloña, Chalons del Mar-
ne y Verdun . Todos estos prelados permanecieron 
constantemente adictos á su modo de pensar ; y antes 
que la asamblea aceptase la bu la , firmaron á 12 de 
Enero de 1714 una protesta contra lo que iba á ege-
c u t a r , b i e n que dec la rando que estaban muy distan-
tes de querer favorecer al libro de las Reflexiones, y 
que al contrario estaban resueltos á proscribirle en 
sus diócesis. 

3. Desde que se abrió la asamblea hasta que sus-
cribió la cons t i tuc ión , esto es , por espacio de mas 
de tres meses , no dejó piedra por mover el cardenal 
de Noail les, ó su p a r t i d o , para e lud i r , y aun para 
desacreditar la decisión de la Silla apostólica; y co-
mo no se atrevían á decir que era abiertamente con-
traria á la verdad , querían á lo menos dar á entender 
que era ambigua , capciosa y capaz de inducir en er-
ror . A este fin , con el pretesto de fortalecer á los fie-
les contra las falsas interpretaciones que pudieran 

darla algunas personas mal in tenc ionadas , propusie-
ron que á la fórmula de aceptación precediese un 
preámbulo que comprendiese las principales dificul-
tades que pudieran suscitarse contra la bula. Se hizo 
esta propuesta con tanto a r t e , con tantas muestras 
de respeto al P a p a , y con unas modificaciones tan 
especiosas , que el cardenal de Roan y el obispo de 
Meaux , que despues fue cardenal de Bissy , ambos 
católicos de los mas célebres que habia en la asam-
blea , cayeron en el lazo por algunos momentos . 
Pero Mr. Le N o r m a n d , obispo de E v r e u x , fue de 
d i c t amen , que poniendo la aceptación despues de un 
p r e á m b u l o , parecería que se establecía una relación 
entre uno y o t r o , y que se limitaba el sentido de la 
constitución al del preámbulo : por lo que no debia 
haber nada antes dé la aceptación. Se siguió este pru-
dente dictamen con noticia y aprobación del Rey. 

Lo sintió mucho Mr. Noai l les , y se discurrió otro 
arbitrio para salir con la idea proyectada. El part ido 
queria absolutamente que en el edicto de publicación 
que debia ser común á los obispos de la asamblea, 
se pusiese antes de la aceptación de la bula una espe-
cie de prel iminar en forma de esplicacion , que deno-
t a se , ó á lo menos supusiese , que habia oscuridad 
en la decisión pontificia. A falta de preámbulo que 
fue desechado, pidió Mr. Noailles que se pusiese al 
principio del edicto la relación que los comisionados 
debian hacer á la asamblea de sus observaciones 
acerca de la bula. Suponía que en esta relación ha-
bían de esplicarse algunos pasages de la bula para 



evitar las interpretaciones ele las personas mal inten-
cionadas , de donde podía infer i r se , que necesitando 
la bula semejantes comenta r ios , era ambigua por sí 
misma. Esto quería decir que se dejaba un lazo para 
armar o t r o : lo que habiéndose descubier to, pidió 
Mr. Noailles que á lo menos se hiciese un estracto de 
la re lac ión , y se inser tasen en él los sentidos buenos 
y malos de las proposiciones condenadas. Haciéndo-
lo así, se conocería ya que estas proposiciones tenían 
un sentido o r todoxo , ya que también tenían un sen-
tido malo , y á la verdad el cardenal de Noailles estaba 
empeñado no solo en que admitían los dos sentidos, 
sino en que part icipaban menos del malo que del 
católico. Lejos de pensar así los comisionados, jamás 
quisieron permitir que se tratase de justificar las pro-
posiciones en ningún sentido; pues veían muy bien 
que concediendo que las proposiciones condenadas 
tenían un sentido b u e n o y otro malo , no dejarían de 
inferir los partidarios que el Papa no habia podido 
proscribirlas sin confundi r en sus censuras la verdad 
con el e r ro r : de donde con mas razón se inferiría que 
la bula necesitaba espl icarse , que era ambigua, y 
llenaba de confusiones á los fieles. 

4. Sin embargo , usó la asamblea de toda la con-
descendencia posible , y procuró complacer al carde-
nal en cuanto podia hacerse sin faltar á la fe. Creyóse 
que se log ra ría esto , disponiendo una instrucción 
pastoral en que se esplicasen las proposiciones dispu-
tadas por los quesnelístas. Esta instrucción habia de 
ser común á todos los prelados de la asamblea , los 

cuales debian remitirla, con el resultado de sus deli-
beraciones , á todos los obispos que se habían queda-
do en las provincias; al principio causó este proyecto 
alguna inquietud á varios prelados d é l o s que se ha-
bían decidido á favor de la buena causa , pues temian 
se creyese que querían ser jueces de la decisión del 
Papa -T y para manifestar mejor una aceptación pura 
y sencilla , deseaban que no se pusiese absolutamente 
ninguna esplicacion. Pero se les dió á en tender , que 
con tal que se aceptase la bula antes de esplicarla, 
no habría quien pudiese sospechar que no la habían 
aceptado pura y simplemente. Los partidarios del ar-
zobispo de París se juntaron en casa de este prelado, 
en número de ocho ó nueve , y resolvieron no con-
formarse con la instrucción pastoral ni con la acep-
tación de la b u l a , sino mediante dos condiciones: 
primera , que la instrucción no atribuyese ningún 
error al libro ni á las proposiciones condenadas ; y 
segunda, que la aceptación fuese visiblemente relati-
va á la instrucción , y restrictiva á los sentidos que 
en ella se esplicasen : lo cual venia á ser un nuevo 
l azo , ó por mejor deci r , un nuevo modo de disfrazar 
el pr imero; pues así habrían limitado la aceptación 
á algunos sentidos de la b u l a , ó tal vez á sentidos 
estraños que hubieran procurado sustituir en lugar 
de los verdaderos y legít imos, y venia á adoptarse 
la dis t inción, tantas veces anatematizada , del he-
cho y del derecho, por cuyo medio hubieran que-
dado libres del auatéma el libro y la heregía de 
Quesnel. 



No obstante , para ocultar sus designios, aparen-
taron que aprobaban el proyecto de una instrucción 
pastoral ; y uno de el los, á saber , Mr. de Clermont-
Tonerre , obispo de Langres , trabajó , de acuerdo 
con el cardenal de Roan y los demás comisionados, 
en formar la instrucción pastoral , teniendo para ello 
el consentimiento de Mr. Noailles. Es este escrito un 
monumento eternamente memorable de la fe pura, 
del celo ilustrado y déla penetración de los prelados 
que le formaron. Pusieron particular cuidado en es-
plicar los principios de teología impugnados princi-
palmente en el libro de las Reflexiones morales. 
Examinaron y profundizaron las máximas del autor 
acerca de la gracia y de la l iber tad, del amor de Dios, 
de las demás virtudes teologales y crist ianas, de la 
doctrina relativa á las costumbres, de la administra-
ción de los sacramentos y de las prácticas de disci-
pl ina. Opusieron á ellas la verdadera doctrina de la 
Igles ia , establecieron sólidamente su autor idad , su 
vis ibi l idad, la obediencia que se debe á sus manda-
mientos y el justo temor con que deben mirarse sus 
ana temas ; y siguiendo la bula en todo su contesto, 
demostraron que todas las proposiciones condenadas 
en el libro de Quesnel eran heréticas , erróneas ó 
capciosas , y por consiguiente merecían alguna de las 
censuras fu lminadas . En fin, declaraban que el único 
objeto que se proponían al dar esta ins t rucción, era 
facilitar á los fieles la inteligencia ele la bula. > y preser~ 
varios \de las malas interpretaciones con que algunas 
personas mal intencionadas procuraban oscurecer su 

verdadero sentido. Así se esplicó la asamblea en la 
carta circular que escribió despues á los obispos del 
reino. 

5. Luego que se concluyó la ins t rucc ión , yan tes 
de presentarla á la asamblea, se tuvo la deferencia de 
comunicarla al arzobispo de P a r í s , el cual pidió que 
la examinasen algunos teólogos suyos. Se le compla-
ció también en es to , y tuvo el escrito en su poder 
por espacio de tres dias. Él y sus consejeros lucieron 
cuantas observaciones se les antojaron ; se tuvo con-
sideración á el las , se hicieron en consecuencia mu-
chas variaciones.,y declararon que estaban satisfechos. 
El obispo de Langres en particular se manifestó tan 
contento con la instrucción pas tora l , que daba gra-
cias á los comisionados por su condescendencia y por 
el restablecimiento de la concordia que él creia infa-
lible. Pero ¡cuál fue su asombro y el de todos los 
prelados or todoxos , cuando supo que habiéndose re -
unido sin noticia suya los de la oposicion en casa de 
Mr. Noailles, acordaron declarar á los agentes del 
clero , que su opinion era enteramente contraria á la 
de la asamblea, y que ya no podian asistir á sus deli-
beraciones! Indignado de una mala fe tan insigne, 
abandonó para siempre el obispo de Langres este par-
tido faccioso. 

Por otra parte Mr. de Cailus, obispo de Auxerre , 
que habia sido uno de los del enredo , y habia propa-
lado su resolución, desapareció sin despedirse de na-
die , y huyó á su diócesi , temiendo tal vez hacer este 
viage con mayor ignominia. Sin embargo, no impuso 
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el Rey ninguna pena á los prelados que turbaban 
de este modo la paz de la Ig les ia : al con t r a r io , les 
encargó que asistiesen como antes á las juntas y á las 
deliberaciones , donde t endr ían total l ibertad para 
esponer su modo de pensar. Part icular idad tan noto-
r i a , á pesar de todas las ment i ras que se publicaron 
despues para prohar lo c o n t r a r i o , que volviendo 
Mr. Noailles á presentarse en la asamblea , dijo en 
términos e s p r e s o s , que su Magestad estaba muy dis-
tante de violentar los. v o t o s , y que dejaba entera l i -
ber tad para que cada uno manifestase su dictamen. 
Se l lamó al obispo de A u x e r r e , el cual se separó en-
tonces abiertamente del pa r t ido ; imitando en esto al 
obispo de Langres , aunque por desgracia no tuvo la 

misma constancia. 
Reunidos todos los p r e l a d o s , así los ortodoxos, 

como los de la opos ic ion , hicieron los comisionados 
relación de sus discusiones, sobre las materias de que 
se trataba en la bula , y demostraron , no solo por las 
proposiciones condenadas y por el sentido del libro 
de que se habían sacado , sino también por la misma 
confesion de los que hab ían escrito á su favor , que 
encerraba todo el sistema de J a n s e n i o , y que así ha-
bia sido necesaria su condenación . Con la misma evi-
dencia mostraban que no habia ninguna de las ciento 
y una proposiciones condenadas que no mereciese a 
lo menos alguna de las calificaciones contenidas en 
la b u l a , y que no habia ninguna de estas calificacio-
nes que no recayese sobre alguna de las ciento y una 
proposiciones condenadas . También hacian ver que 

el libro no habia sido condenado de un modo vago é 
incapaz de dirigir la f e , supuesto que el Papa habia 
censurado en él tan grande número de proposiciones, 
como contrarias á la creencia de la Iglesia , dando á 
entender perfectamente por este medio cuan peligro-
so era el libro de que se habían sacado. La asamblea 
se mostró sumamente satisfecha con esta relación ; y 
en vista de ello el cardenal de R p a n , gefe de la co-
mis ión , pidió á sus cooperadores que diesen su voto. 
Tomando despues la palabra en nombre de todos, 
d i j o , que su voto e ra , que la asamblea declarase lo 
que sigue : 

6. Que habia reconocido con mucha alegría la 
doctrina de la Iglesia en la constitución del Papa. 
Que aceptaba con respeto y sumisión la bula Unigé-
nitas ¿ en que se condenaba el libro intitulado nuevo 
Testamento &c. Que condenaba este mismo libro y 
las ciento y una proposiciones sacadas de é l , del mis-
mo modo y con las mismas calificaciones que las ha-
bia condenado el Santo Padre. Que antes de separarse 
la asamblea dejaría aprobado un modelo de instruc-
ción pastoral , que publicarían en sus diócesis todos 
los obispos que habían asistido á e l la , con la bula 
traducida en f rancés : y por ú l t imo, que escribiría á 
todos los obispos del reino , y les enviaria el resulta-
do de sus del iberaciones, con copia de su instrucción 
pastoral. 

Esta fórmula de aceptación la dispuso el obispo 
de Ev reux , en una especie de secretaría que se habia 
formado en casa del cardenal de R o a n , á presencia 



de los trece obispos que componían la jun ta : lo que 
se egecutó con mucha prudencia para que la acepta-
ción de la bula fuese uniforme en todo el reino de 
Francia . El arzobispo de Tours, Mr. Herveau, que era 
uno de los principales de la oposic ion, fue de los 
pr imeros á quienes se pidió que diesen su dictamen 
acerca de la fórmula. D i j o , que si se insistía en que-
rer hacer una instrucción pastoral , era necesario em-
pezar por presentarla á la asamblea, y aprobarla en 
ella antes ele decidir en orden á la aceptación ele la bula. 
Los demás que favorecían á los partidarios de Ques-
n e l , aplaudieron un modo de esplicarse que podia 
servir de apoyo á su pr imer estratagema , pues que-
rían que á lo menos precediese á la aceptación una 
espl icacion, cualquiera que fuese , á fin de establecer 
alguna relación entre una y o t ra , y , si fuese posible, 
alguna restricción con respecto á la bula. Pero como 
este lazo estaba ya conocido , nadie cayó en él., y se 
decretó por una gran pluralidad de votos que se em-
pezase por la aceptación. Los únicos que se opusie-
ron á esto fueron el arzobispo de París y el de Tours, 
y los obispos de Ghalons del Marne, Y e r d u n , Bolo-
ñ a , San Maló, Bayona, Senez, y el de Laon por al-
gunos dias. Todos los demás, que eran cuarenta, 
aceptaron la bula en la forma propuesta. 

Desde esta aceptación hasta que se publicó la ins-
trucción pastoral , se valieron de todo su celo varios 
prelados de la asamblea para reducir al cardenal de 
Noailles á la unanimidad., compadeciéndose de que 
hubiese sido sorprendida su v i r tud , y creyendo que 

no preveia las consecuencias de su estraña conducta; 
pero fueron inútiles todas las instancias , súplicas y 
miramientos , pues ni aun quiso consentir que ningún 
obispo de su facción tuviese parte en el examen ni en 
la redacción de la instrucción pastoral , acordándose 
de que por una agregación semejante le había aban-
donado el obispo de Langres. Lo único que se pudo 
conseguir de su eminencia f u e , que se trabajase en 
compañía del doctor Leger, cuyas opiniones eran con-
formes á las suyas. Se hicieron en la instrucción las 
variaciones que pedia el par t ido : pareció que el doc-
tor quedaba satisfecho, y no lo quedó el cardenal. Su 
dificultad era ésta. El ca rdena l , ó su par t ido, quería 
absolulamente separar del libro y de las proposicio-
nes de Quesnel los errores que había condenado el 
Papa. Convenia en que se hablase del libro y de las 
proposiciones de Quesnel , y en que se las condenase 
en general; pero lo que de ningún modo quer ía , era 
que se atribuyesen al libro Ó á las proposiciones los 
errores que en ellas se encontraban. De este modo le 
quedaba el arbitrio de atrincherarse en la rancia cues-
tión del hecho y del de recho , esto e s , de confesar 
que un libro ó un testo que contiene er rores , mere -
ce ser condenado, y de n e g a r , no obs tante , que el 
libro y las proposiciones de Quesnel contuviesen los 
errores anatematizados por la bula. Así se proporcio-
naba un efugio para salvar el libro y las proposicio-
n e s , no solo de Quesnel , sino de Jansenio y toda la 
heregía del jansenismo. , ,La única respuesta que he 
podido sacar al arzobispo de París (d i jo hablando de 



esto el cardenal de Roan delante de toda la asamblea) 
y aun respuesta dada en t é rminos equívocos, sin que 
jamás baya querido esplicarse con c lar idad , es que en 
nuestra instrucción hay una cuestión de hecho que de-
bemos evitar ." 

7. Leida la instrucción en la asamblea , dijo el ar-
zobispo de Par í s , que por fo r tuna la división de los 
obispos acerca de la b u l a , nada tenia que ver con la 
sustancia de la f e , y que él y sus partidarios babian 
determinado pedir esplicaciones al Papa. El obispo 
de L a o n , que era de los que estaban á favor del arzo-
b i s p o , quedó muy sorprendido al oir estas palabras, 
pues léjos de esplicarse nunca de este modo los pre-
lados del par t ido , creyeron al contrar io cuando to-
maron la resolución de no asistir á la asamblea, que 
no se podia aceptar la bula sin per judicar á los dog-
mas de la fe. Escandalizado de tal d o b l é z , ó de una 
variación tan estraña , rompió entonces con e l los , re-
cibió la bu l a , y llevó su aceptación á los agentes del 
clero. 

A pesar del sumo cuidado de los prelados aceptan-
tes en evitar toda apariencia de relación entre su acep-
t a c i ó n y su instrucción pastoral , no dejaron de publicar 
los contrarios que la asamblea solo habia aceptado la 
bula relativamente á las esplicaciones contenidas en 
la instrucción : con lo cual se proponían dar á,enten-
der que la bula era oscura; que los obispos aceptan-
tes babian tenido precisión de aclarar su ambigüedad 
y fijar su sent ido, y que bab ian l imi tado , ó á lo me-
nos referido su aceptación, á los sentidos que proponía 

la instrucción pastoral. Dando por cierto que la asam-
blea restringía de este modo el sentido de la bula , 
esperaban que el Papa no admitiese su aceptación, 
que reprobase la instrucción pastoral , que vituperase 
la conducta de los que la habían fo rmado , y que se 
introdujese la división entre la Cabeza y los miembros 
de la Iglesia docente ó que enseña: lo que no podia 
menos de ceder en descrédito de la bula. Designio ó 
esperanza no menos quimérica que odiosa , supuesto 
que era un hecho de la mayor notoriedad que se ha-
bia empezado por adoptar la bula pura y sencil lamen-
te : que la instrucción pastoral se adoptó muchos dias 
despues de esta aceptación : que para evitar todo aso-
mo de relación entre una y o t r a , se habia desechado 
constantemente todo preámbulo al aceptar la ; y que 

por menos malo se habia tenido consentir en la sepa-
ración de los obispos que pensaban de distinto modo , 
que apartarse en un ápice de este modo de proceder. 
Así sucedió que el Papa quedó perfectamente satis-
fecho , no hal lando la aceptación restrictiva ni aun 
condicional: colmó de elogios á los obispos de la asam-
blea , y manifestó que si no daba una aprobación for-
mal ó especial á la instrucción referida , era únicamente 
porque R o m a , invariablemente adicta á sus usos , no 
acostumbra aprobar así semejantes actos. 

8. No se habia esperado hasta este t iempo para 
eludir la autoridad de la bula y alucinar á los fieles, 
ó á lo menos á los incautos y á los que no estaban 
animados de una devocion verdadera. Desde el pr in-
cipio de la asamblea se esparcieron por todas partes 



libelos cismáticos y sediciosos. El gefe de la facción 
los dirigió también á esta asamblea, con el título de 
Memorias, y se atrevió á decir que habia llegado el 
tiempo en que , á egemplo de los Apóstoles., era ne-
cesario hacerse superiores á todo temor y á las amenazas 
del Sumo Sacerdote y de toda la estirpe sacerdotal; y 
que en las ciento y una proposiciones habia condena-
do el Papa ciento y una verdades , muchas de ellas 
esenciales á la Religión, verdades que no pueden ne-
garse sin abandonar la f e , verdades claramente esta-
blecidas en la Escritura y tradición. Los satélites de 
Quesnel usaban del mismo lenguage que este sectario, 
y todos , de común acuerdo, declamaban furiosamen-
te contra el Pontífice y la Sede romana, de suerte que 
no tendría egemplar su desenfreno, si no fuese por la 
espantosa insurrección de Lutero contra la bula de 
León X . 

9. Como la asamblea habia escrito al Papa para 
darle cuenta de sus procedimientos y de su acepta-
ción s incera , quisieron también los prelados del par-
t ido escribir á la Cabeza de la Iglesia, y entre todos 
ellos forjaron la carta que habían de dirigirle. Hacían 
grandes elogios de su celo en impugnar los errores, 
particularmente los de Jansenio , y en mirar por el 
honor de la Silla apostólica y por la conservación de 
la unidad : en lo cual decían que eran superiores á sus 
colegas , aunque inferiores en número. Decian que es-
taban dispuestos á condenar el libro de Quesnel; pero 
aseguraban que la bula daba nueva audacia á los he-
reges , que trastornaba la fe de los recien convertidos, 

que asustaba á muchas personas de gran p iedad , que 
perturbaba las conciencias del icadas, y que todos los 
cuerpos , así de la Iglesia como del es tado, la l leva-
ban muy á m a l , en vez de disponerse á obedecerla. 
Despues de esto, significaban que iban á presentar una 
lista de los puntos que causaban dif icul tad, y á poner 
por orden toda la disciplina de sus iglesias, con la 
doctrina que les habían trasmit ido sus predecesores. 
No se atrevían á decir que no querían admitir la cons-
t i tuc ión , porque aun no era tiempo de esplicarse en 
estos t é rminos , sino que se contentaban con insinuar 
que la bula necesitaba esplicaciones, aunque no las 
pedían. Conocían muy bien que no se las habían de 
dar ; y en el discurso de las sesiones de la asamblea 
dijo Mr. Noailles á los partidarios que le proponían 
el recurso al Papa : Es inútil, y si usásemos de él j se 
nos acusaría de mala f e . Pero la buena y la mala fe 
varian frecuentemente según lo exige el interés. F in-
gían que deseaban esplicaciones, persuadiéndose que 
no se las habían de d a r , ó á lo menos que nunca se-
rian tan terminantes que no pudiesen pretender otras 
nuevas ,y prolongar cuanto quisiesen las altercaciones. 

No quiso el Rey que se enviase esta carta. Con-
sentía en que escribiesen al Papa cada uno en part i -
cu l a r , aunque fuese para pedirle esplicaciones; pero 
temiendo con razón que si escribían en c o m ú n , ha-
bían de pre tender , á pesar de su corto número hacer 
un cuerpo aparte en el clero del reino, ó empeñarse en 
que representaban la asamblea , de la cual se habían 
separado, se mantuvo firme en que escribiese cada 
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uno de por s í , coya determinación no les agradó. Pe-
ro si solo buscaban las e s p i r a c i o n e s que aparentaban 
desear , ¿no debia serles ind i fe ren te escribir juntos ó 
separados? Mirando su Magestad con desprecio esta 
especie de cisma , solo pensó en espedir la real cédu-
la para la publicación de la b u l a , y la supresión del 
l ibro condenado y de los l ibelos escritos en su defensa. 

10. En la minuta que se liizo inmediatamente 
d é l a real cédu la , encargaba su Magestad la publi-
cación de la bula : con cuyo motivo Mr. de Bezons, 
arzobispo de B u r d e o s , r e c l a m ó á favor del derecho 
de los obispos j padeciéndole que recibia lesión con 
este encargo , pues juzgaba que encargar á los obispos 
ausentes que publicasen la bula en sus diócesis en 
virtud d é l a aceptación hecha por la asamblea, era 
querer que cuarenta obispos diesen la ley á mas de 
ochenta , y que así por una deferencia ciega se priva-
rla el mayor número de ellos del derecho que tienen 
de juzgar. Luego que el R e y supo es to , suspendió la 
espedicion de la real cédu la . Sin embargo respondió, 
que el mayor número de los prelados se habian es-
plicado ya suf icientemente : que por lo menos así se 
lo habian asegurado, y que no habia que hacer mas 
que averiguarlo. Se d i ó e s t e encargo al mismo Mr. de 
Bezpns, y no le fue difícil desempeñarle , supuesto que 
dichos obispos, en n ú m e r o de mas de sesenta, ha-
bían escrito ya á varios prelados de la asamblea , que 
reconocian la doctrina de la Iglesia en la constitu-
ción. Con esto no hubo demora en espedir la real 
cédula. 

11. Tampoco hubo dificultad en registrarla. 
Mr. Joly de F l e u r y , que era el fiscal, y fue el que 
habló en el par lamento, alabó desde luego el celo 
del R e y , siempre atento á destruir los errores antiguos 3 

y á contener los progresos de los nuevos. Dijo despues, 
que aunque no se hallaban en la constitución las cláu-
sulas contra las cuales se habia protestado con tanta 
f recuencia , sin embargo podria abusarse de algunas 
espresiones generales , y pedia que se anotase en el 
registro la reserva ordinaria de los derechos de la 
corona y de las libertades de la iglesia galicana. Aña-
dió que en particular podria abusarse de las palabras 
relativas á la escomunion, si con este pretesto se qui-
siese negar á los obispos la potestad de las l laves , ó 
sostener que las escomuniones injustas deben suspen-
der el cumplimiento de las obligaciones mas indis-
pensables. En e fec to , ¿qué cosa hay de que no se 
pueda abusar? ¿Y qué abuso no se ha hecho de la 
condenación fulminada contra esta proposic ion: El 
temor de una escomunion injusta no debe obligarnos ja -
más á dejar de cumplir con nuestras obligaciones? Es 
visible que recae directa y únicamente sobre la doc-
trina de los sectarios, que solo pretenden quitar á 
los fieles el temor de los anatémas con que amenaza 
la Iglesia á los que no quieren sujetarse á sus decisio-
nes , porque guiados por una conciencia errónea, 
creen que están obligados á mantenerse en la obsti-
nación. Pero las espresiones de libertades galicanas y 
derechos del reino , que han sido en todos tiempos el 
recurso de los facciosos , solo pueden engañar á los 



que quieren ser engañados. Las costumbres y máxi-
mas de la nación f rancesa , nada tienen que ver con 
la licencia de atropellar la autoridad del Papa y de 
los obispos; de calumniar su doctrina; de declamar 
contra sus decis iones , y despreciar sus censuras y sus 
personas. 

12. Se envió á todos los obispos del reino la ins-
truccion pastoral de la asamblea y la cédula del Mo-
n a r c a , añadiendo las deliberaciones y todas las actas 
de la asamblea , y suplicando á aquellos prelados que 
se valiesen de los medios que sus cuarenta hermanos 
habian juzgado mas á proposito para conservar la 
verdad y la santa unidad. Solo se hallaron en toda la 
estension de Francia siete obispos que se mostrasen 
favorables , aunque solo con el si lencio, á los oclio 
que se habian declarado abiertamente á favor del 
par t ido , á s a b e r , los de Metz, Arras , Treguier , An-
gulema, Montpe l l e r , Pamiers y Mirepoix. Sin em-
bargo , proscribieron el libro de Quesnel , y aun la 
mayor parte de ellos le condenaron , por contener 
e r rores , y especialmente los de Jansenio. De donde 
se infiere con c lar idad , que persiguiendo las Reflexio-
nes mora l e s , se procedió contra un libro no menos 
perjudicial que f a m o s o , supuesto que aun por confe-
sión de los obispos que se oponían á la bu l a , renova-
ba ios errores del jansenismo. Si los juicios de la 
Iglesia no se justificasen por sí mismos como los de 
Dios , ¿no bastaría este solo hecho para dar á enten-
der la prudencia y la equidad de una bula que corta-
ba de raíz un error tan fecundo en la reproducción 

de otros nuevos? Persuadidos todos los demás obispos 
del reino de que no se podía hacer cosa mas acertada 
que conformarse con los de la asamblea, adoptaron 
la fórmula de aceptación, como también las disposi-
ciones contenidas en sus ed ic tos , sin variar ni una 
sola palabra. 

13. Se publ icaron, p u e s , una mult i tud de edictos 
todos perfectamente uni formes , á favor de la consti-
tución. El grande arzobispo de Cambray fue de los 
primeros que dieron pruebas de su celo y elocuencia. 
Esciíado á un mismo tiempo de los insultos que se 
hacían todos los dias á la santa Sede r o m a n a , y de la 
obstinación con que se defendían los errores proscri-
tos: , , ¡ 0 Iglesia romana (esclamaba) , ó ciudad santa, 
ó pátria amada y común de todos los verdaderos cris-
t ianos! En Jesucristo no hay griego, esci ta, bárbaro , 
judio ni gentil. Todos son un pueblo en tu seno, todos 
son conciudadanos de Roma, todo católico es roma-
no. Pero ¿cuál es la causa de que tantos hijos desna-
turalizados desconozcan á su madre y la miren como 
madrastra? ¡O Iglesia, desde la cual confirmará Pedro 
eternamente á sus hermanos ; si alguna vez llegase 
yo á o lv idar te , olvídese de mí también mi mano de-
recha : séqueseme la lengua , si hasta el último ins-
tante de mi vida no eres el objeto de mis cánticos!''" 
Y añadiendo á estas tiernas espresiones de celo y de 
p iedad , la fuerza de las pruebas y la exactitud del 
raciocinio, demostró que los partidarios de la nove-
dad no podían , sin inconsecuencia, quejarse de una 
bula aceptada por el mayor número de los obispos de 



Franc ia , y no contradicha por las demás iglesias, 
supuesto que el gefe de los mismos partidarios La-
bia establecido por principio incontes table ( 1 ) , que 
toda decisión dogmática de la santa Sede acompa« 
fiada del consentimiento posi t ivo de una parte notable 
de las iglesias de su c o m u n i o n , con el consentimien-
to tácito de las d e m á s , se t iene por decisión ele toda 
la Iglesia. 

14. Este edicto fue la ú l t ima obra notable de un 
obispo célebre por tantos t í tu los . Murió Fenelón á 7 
de Enero de 1715 en medio de sus ove jas , á quienes 
sirvió de consuelo y edificación hasta el último alien-
to. Al autor del Test imonio d é l a v e r d a d , se le anto-
jó decir sin mas prueba que su tono decis ivo, que el 
úl t imo rasgo del edicto que acabamos de presentar, 
no es mas que un poderoso sof isma; pero es regular 
que solo lo crean los que se p e r s u a d a n , también so-
bre su pa labra , que al consagrar Fene lón su pluma á 
la defensa de la autoridad de la Ig les ia , empezaba á 
ser en la república de las le t ras un autor inconsi-
guiente que se atrevía á escr ib i r cuanto le venia á la 
imaginación, sin orden ni conc ie r to . ¡De cuán distin-
to riíodo se hubiera hablado de é l , solo con que hu-
biese querido permanecer neu t r a l en t re la Iglesia 
romana y la de U l rech t ! 

15. Los prelados d iscordes espidieron también 
sus edictos contra el libro de Quesnel . Todos sin es-
cepcion convinieron en condenar le , siendo de los 

( i ) Trad. de la Igles. rom. t. i.p. a i f . 

primeros en dar este paso; y le proscribieron como 
contaminado con los errores de Jansenio. El arzobis-
pe de Tours y el obispo de Boloña presentaron la con-
denación de dicho l ibro como una nueva prueba del 
celo con que procuraban eslirpar el jansenismo. El 
de Bayona aseguraba , que animados todos los obis-
pos de un celo igual contra la doctrina de Jansenio y 
contra los escritos que renovaban sus er rores , no ha-
bian dudado un momento en proscribir las Reflexio-
nes morales. El de Chalons hablaba de ellas como de 
una obra que favorecía errores condenados. El de 
San Maló las colocó en el número de los libros que 
enseñan y sostienen doctrinas contrarias á las deci-
siones de la Iglesia. E l de Verdun d i j o , que despues 
de haberlas examinado con mucha a tenc ión , habia 
hallado en ellas un número muy considerable de 
proposiciones dirigidas á seducir á los pueblos , espe-
cialmente en orden á las cinco proposiciones de Jan-
senio. No contento el cardenal de Noailles con haber 
declarado en su pr imer edicto contra las Reflexiones 
morales j que no podía permitir que una obra conde-
nada por el Sumo Pontífice estuviese autorizada con 
su nombre , publicó otro en que hablaba de la misma 
obra como de un libro absolutamente proscrito en 
su diócesi. 

Sin embargo, este edicto famoso, espedido á 25 de 
Febrero de 1714, fue como una señal de rebelión 
cont ra ía mas auténtica decisión que haya emanado 
de la Iglesia fuera de concilio..El arzobispo de París, 
á egemplo de sus partidarios , léjos de añadir á la 



condenación del libro una aceptación sincera de la 
b u l a , la impugnaba con a r t e , aparentando sumisión 
y deferencia , cosa mucho mas peligrosa que el len-
guage poco comedido de algunos refractarios. , ,Solo 
se habia resuelto (decia) á tomar el partido que habia 
tomado con respecto á la b u l a , despues de haberse 
convencido de que era el mas respetuoso para con la 
santa Sede , y el mas á propósito para conservar la 
v e r d a d , y dar á sus diocesanos la paz que querria 
proporcionarles á costa de su propia vida : que no de-
bían éstos acobardarse por las apariencias de división, 
ó por mejor dec i r , por la variedad de opiniones que 
habia entre los obispos: que esta variedad no tocaba 
á la sustancia de la f e , ni rompía los santos vínculos 
de la caridad : que n ingún obispo de la asamblea ha-
bia seguido el partido del e r r o r , y ninguno se habia 
separado de la verdad ." A ñ a d e , que le habia pareci-
do lo mas acertado recur r i r al Papa proponiéndole 
sus dificultades y angust ias 3 y suplicándole que res-
tituyese la quietud á las conciencias agitadas; que 
sostuviese la l ibertad de las escuelas católicas, y con-
servase la paz en las iglesias. Despues de esto prohibe 
á todas las personas eclesiásticas, pena de suspensión 
incurrida por el mismo h e c h o , egereer ningún aclo 
de jurisdicción ni función alguna con respecto á la 
bula, y recibirla independientemente de su autoridad. 
Cosa todavía inaudita hasta entonces en la iglesia ga-
l icana, y quizá en todo el mundo. Este es el primer 
egempiar de un obispo que ha j a prohibido con cen-
suras recibir una bula dogmát ica , aceptada por casi 

todos los obispos, promulgada legalmente y sosteni-
da por la autoridad suprema. 

16. Pareció mas odiosa esta providencia por las 
circunstancias en que se dió , esto e s , cuando manda-
ba el Rey que se congregase la Sorbona pára confor-
marse con la aceptación de los obispos y registrar la 
const i tución: de modo que por una parte mandaba el 
Rey á los doctores que aceptasen la bu l a , y por otra 
les prohibía el arzobispo que la recibiesen.. El mismo 
prelado creyó que era tan arriesgada su disposición, 
que el dia antes de darla pidió al cardenal de Roan 
que le ayudase á salir del atolladero en que le habían 
metido. No obstante , para t ranqui l izar le , ó por me-
jor decir, para distraerle, le sugirieron sus partidarios 
el bravo recurso de anticipar las fechas- Los doctores 
habían de congregarse , y se congregaron en efecto 
el primer dia de Marzo. Se imprimió el edicto la no-
che anterior j y al abrirse la asamblea se vio que tenia 
fecha de 25 de Febrero. Un mozo que estaba á -la 
puerta de la sa l a , distribuía gratuitamente egempla-
res de él á los doctores según iban en t r ando , pero 
estaba todavía tan húmedo el pape l , que no podía 
dudarse que acababa de salir de la prensa. Hubo des-
pues testimonios positivos y absolutamente induda-
bles de que se habia cometido la citada superchería. 

17. ¿Habia creido sèriamente el arzobispo ó sus 
part idarios, que la suspensión con que amenazaba el 
edicto á los que aceptasen la bula , impediría su acep-
tación y registro en la facultad? Además de que no 
se la habia int imado el ed ic to , era constante que en 
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su? funciones solo dependía de la sania Sede , y de 
ningún modo del o r d i n a r i o , por cuyo medio jamás 
habia recibido n inguna bula. Estaba tan persuadido 
el arzobispo de esta prerogat iva , que al saber lo que 
pasaba en la Sorbona dec la ró , que no había preten-
dido comprender la en su edicto. ¿Qué diremos en 
vista de es to , sino que una inconsecuencia suele ser 
causa de otras muchas? Pero no ignoraba la facción 
que el libro p rosc r i to por la bula tenia partidarios 
entre los doctores de la Sorbona. En e f e c t o , varios 
doctores , por razón de que eran adictos al partido, y 
con el pretesto de que temían la suspensión (pena 
muy sensible , dec ían piadosamente á un con.greso en 
que solo habia sacerdo tes ) , volaron que no se tomase 
ninguna resolución acerca de la bula. Así se hizo 
aquel día; pero hab iendo espedido el Rey nuevas ór-
denes algunos días despues , se reunió la f a c u l t a d , y 
despues de a lgunos debates y no poca perplejidad 
por parte de m u c h o s de los quesnelístas , los cuales 
variaron de d i c t amen tres y cuatro veces, se decidió el 
5 de Marzo, á p lura l idad de v o t o s , el registro y la 
aceptación. El 10 del mismo mes volvió á leerse la 
decisión; fue conf i rmada sin oposicion alguna, y se-
gún las leyes de la facultad se miró ya este asunto 
como concluido para siempre. El 14 envió la facultad 
una diputación al R e y , dándole cuenta de lo que ha-
bía pasado. Var ios doctores , que no estaban acordes 
en el modo de p e n s a r , quisieron acompañar á los di-
putados para ser testigos de su relación. El que lleva-
ba la voz aseguró al Pr ínc ipe , que la facultad habia 

recibido la bula con respeto , y velaria con particular 
cuidado para que nada se dijese contra la sumisión 
que se la debe. Ninguno de los otros se quejó de que 
en la relación se hubiese faltado en nada á la verdad, 
ni de que el decreto de la facultad no fuese perfecta-
mente conforme á ella. 

Se ha declamado despues contra este decre to , de-
clarándole fa lso , adulterado y aun supuesto. Pero no 
hay cosa mas fácil que establecer su autenticidad , ó 
lo que es lo mismo, que la facultad consintió en la 
aceptación y en el registro de la bula. La minuta ó el 
boletín en que se escriben los votos, da toda vía fe de 
que la pluralidad estuvo á favor de la aceptación , y 
que el decano leyó la decisión en estos términos: 
„ L a facultad es de dictamen que se reciba la consti-
tución con respe to , y que se inserte en los registros: 
Censetfacultas constitutionem suscipiendam• cum reve-
renda , et comentarás inscribendam. A lo que responde 
el quesnelísta H y d e u x , sin mas prueba que su pala-
bra inconsiderada, que la pluralidad de votos habia 
sido que se pusiese solamente inscribendam, y no 
suscipiendam', esto e s , que se registrase sin hablar de 
aceptación. Palabra inconsiderada, y alegación ver-
gonzosa, supuesto que el que la produce se declara 
por el mismo hecho prevar icador , porque estando 
encargado el doctor Hydeux de verificar los votos en 
calidad de conscr ip tor , hubiera engañado á sus com-
pañeros , dejando pasar una decisión ó acuerdo con-
trario á la verdad; como que en la decisión se contiene 
la palabra aceptación, del mismo modo que la de 



registro, suscipiendam et inscribendam. Por otra parte, 
la objecion 110 puede ser mas fútil , porque«en realidad 
la palabra registro bastaría sin la aceptación. En el uso 
común registrar uua ley es consentir en su acepta-
c ión , á no ser que se haga una escepcion formal en 
contrario. No pudiendo negarlo el autor del testimo-
nio de la ve rdad , asegura en el prólogo del libro que 
la facultad hizo esta escepcion; pero por el tenor del 
acuerdo se demuestra la falsedad con que esto se di-
ce. Por lo demás hace el mismo autor tan poco caso 
de esta alegación, que al momento busca otra prue-
b a , pretendiendo que se violentaron los votos., y que 
de consiguiente fue nulo el decreto por falta de liber-
tad en los vocales. Respuesta miserable é injuriosa al 
mismo ci.erpo á quien se quiere justificar. Los docto-
res hacen juramento sobre las reliquias de los márti-
res de sostener la verdad hasta derramar su propia 
sangre; y se pretende que un terror pánico ios obli-
gase á suscribir un acta que, en su concepto, trastor-
naba enteramente la f e y las buenas costumbres. Pero 
una justificación que confunde á los mismos reos á 
quienes se quiere justificar, es el mejor convencimien-
to de su delito. E s , pues , tan constante que la facul-
tad recibió y registró la bula en tiempo de Luis X I V , 
como fue escandaloso oir desaprobar su aceptación 
pocos meses despues de la muerte de este Príncipe. 

18. Entre los edictos que publicaron los obispos 
discordes contra las Reflexiones mora les , y aun entre 
los que decían que debía quitarse á los fieles este li-
b ro ,} ' en efecto les prohibían su lec tura , hubo algunos 

tan poco moderados , que , lejos de c o n t r i b u i r á la 
paz de la Igles ia , solo podian servir para aumentar 
los disturbios y el cisma. Creyó el Vicario de Jesu-
cristo que no podía disimular un desorden tan perni-
c ioso, y proscribió, entre o t ros , el edicto de Tours , 
espedido á 15 de Febrero. Sin e m b a r g o , como no 
imponía penas á los que recibiesen la b u l a , fue pros-
crito solamente como capcioso , escandaloso, temera-
rio é injurioso á la santa Sede. El de Par ís fue además 
calificado de tener resabios de cismático y de inducir 
al cisma. Aun se dieron mas terribles calificaciones 
al de Ghalons del Mame , pues se le declaraba erróneo 
y sapiens hceresim. Autorizado el Rey por la voz del 
"Vicario de Jesucr is to , y dando el ausilio necesario á 
esta autoridad santa para la egecucion , mandó que se 
recogiesen estos edictos, mas ó menos pel igrosos; dio 
orden á sus autores para que se retirasen cuanto antes 
á sus diócesis , y no permitió al arzobispo de París 
volver á presentarse en palacio. 

19. Ocupados cont inuamente con Tas in termina-
bles tramas del pa r t i do , así la Cabeza de la Iglesia 
como el Rey Crist ianísimo, tenían también que aten-
der á otros asuntos relativos al dominio tempora l de 
ambosy á los intereses generales de la Re l ig ión , igual-
mente apreciables para uno y otro. Antes que se es-
pidiese la bula , y mientras la estaban preparando con 
la mas seria a t enc ión , se negociaba en U t r e c h t el t ra-
tado que habia de restituir la paz á todo el mundo 
cristiano , y en el cual habia muchos ar t ículos de la 
mayor importancia para la verdadera fe . Hacían allí 



l as protes tantes todos los esfuerzos pos ib les , no solo 
para conse rva r , sino también para aumen ta r lo que 
habían conseguido anter iormente á favor de su rel i-
gión. Sobre t o d o , querían que se revocase el art ículo 
cuarto del t ra tado de R i swick , por el cual se había 
establecido , no obstante las pacificaciones ó conven-
ciones anteriores del imperio ge rmán ico , que se ha-
bía de conservar la Religión católica en todos los países 
que hubiese ocupado el Rey de Francia con t í tulo de 
reuniones y de dependenc ias , y que-solo hubiese.res-
tituido con esta condic ion. Pedían también que se re-
pusiese á los cal vinistas de Francia en el es tado en que 
se hal laban.antes de Ja revocación del edic to de Nan-
t e s , y que se diese l ibertad á los que estaban en gale-
ras por causa de r e l i g i ó n , ó por me jo r d e c i r , como 
per turbadores y sediciosos. 

Si el Rey se había mostrado inflexible en este p u n -
t o , á pesar de las mas terribles desgracias y de un 
estado de ruina que le había obligado á pedir la paz 
Como un f a v o r , estaba mucho mas distante .de ceder , 
despues que el c i e lo , movido sin duda de esta mag-
nanimidad generosa , habia res t i tu ido á las armas f r an -
cesas su antigua super io r idad , y que el mariscal de 
V i l l a r s , .dando al t ras te en Denain con toda la habi-
lidad del P r ínc ipe Eugen io , habia reparado en una 
sola batalla todas las pérdidas anter iores . Llevó e n -
tonces tan á mal que se pretendiese en algún modo 
dictarle leyes con respecto á sus vasallos na tura les , 
y comprender á aquellos rebeldes en un t ratado p ú . 
b l i c o , que ni aun se dignó de responder á las instancias 

de sus pro tec tores ; con lo cual no volvieron á t r a -
tar del asueto . 

E l Papa., por su pa r t e , habia enviado al congreso 
al conde Passionei _,.que despues fue ca rdena l , h o m b r e 
de gran t a l e n t o , de mucha persuas iva , y negociador 
muy hábil . También habia dirigido al confesor de 
Luis X I V un breve muy honoríf ico ( 1 ) r en que le ro -
gaba que hiciese uso de toda su autor idad en un asunto 
tan propio y tan digno de su minis te r io , para conse-
guir de aquel Pr ínc ipe y de sus ministros que se opu-
siesen con vigor á los enemigos de los católicos. Las 
instancias del Pontíf ice y del confesor fueron bien 
admitidas por un Rey q u e , aun en el t iempo de sus 
desba r ros , había protegido s iempre con eficacia la 
verdadera f e , y que conver t ido s inceramente al Se-
ñ o r , nada omitía de cuanto podia cont r ibui r á la 
gloria y progresos de la fe que profesaba. De este mo-
do se sostuvo el famoso y m u y dist inguido art ículo 
de Riswick. Sin embargo, , necesi tó Passionei valerse 
de todo su ta lento por lo tocan te á la Valtelina y á 
algunos otros paises de los gr i sones , pues se habia 
dispuesto ant iguamente que los hereges no habían de 
poder egercer en ellos ningún acto público de su sec-
ta , y pretendían los protestantes que se revocase esta 
disposición. Passionei rechazó desde luego la propuesta 
con no menos elocuencia que v igor , y t ra tando des-
pues corno hombre inteligente con todos los ministros 
de los Príncipes catól icos , les dió á entender cuánta 

(i) Act. y Mem. relat. á la paz de Utrecht, t. 2. 



razón tenia "para oponerse á semejante so l ic i tud , y 
consiguió todo lo que deseaba. 

A pesar de estos convenios, no podian los Prínci-
pes protestantes de Alemania aquietarse en orden al 
artículo cuarto del tratado de Ri twick , y l levaban á 
mal que se restableciese la Religión romana en unos 
lugares de donde habia sido des te r rada , por lo que 
ellos llamaban pacificación del imperio y miraban 
como ley fundamental de él. Volv ie ron , pues , á tra-
tar de este punto en el convenio que se hizo en 1714 
entre el imperio y la F r anc i a , en el castillo de Ras-
t a d , antigua residencia de los Príncipes de Badén. 
Pero Clemente X I , que conocía la obstinación de los 
celadores herét icos , lo habia previsto muy bien , y 
para frustrar sus artificios volvió á enviar al hábil Pas-
sionei , el cua l no desmintió en Rastad el concepto que 
de él se habia formado en Utrecht . No solo se con-
servó el artículo en toda su in tegr idad , sino que se 
mandó además , por lo tocante á su egecucion, que 
si habia algún estado, ciudad ó lugar en que aun no 
se hubiese cumpl ido , ó que se cumpliese imperfecta-
m e n t e , se conformasen con él sin demora alguna y 
sin la menor al teración, no obstante cualesquier pre-
testos que pudiesen alegarse. El arzobispo de Colonia, 
José Clemente de Ba viera, que habia sufrido algunas 
violencias contrarias á todos los cánones , fue resta-
blecido en sus derechos , como también en los bienes 
y prerogativas de la iglesia de Hi ldesheim, á pesar de 
las usurpaciones que tres años antes habia cometido 
contra ella el duque de Hannover . En cuanto á los 

lugares cedidos por Luis X I V , se acordó que todas las 
cosas relativas á la religión se repondrían en el esta-
do en que se hallaban antes de la guerra; y por con-
siguiente en las ciudades que eran católicas en aquella 
época , solo se darían las magistraturas á los católicos: 
que los obispos y demás eclesiást icos, los religiosos, 
las religiosas y los caballeros de Malta gozarían de 
todos los derechos y rentas que gozaban cuando esta-
ban sujetos al dominio f rancés : que si en algunos pa-
rages se les hubiese despojado de e l l o s d e cualquier 
manera y con cualquier pretesto que f u e s e , habían de 
ser restablecidos en su goce sin demora alguna ; y que 
en caso de diferirse la egecucion, se les habían de res-
tituir los bienes y rentas desde la fecha del tratado. 

20. Concluido éste , hizo todavía Passionei algunas 
cosas muy útiles. Los bienes de una abadía de Alema-
n i a , tan rica que no podia menos de escitarla codicia 
de los hereges, habían sido usurpados por un Pr ínc i -
pe protestante , que sin olro miramiento habia ar ro-
jado de ella al abad. El ministro del celoso Pontífice 
obtuvo un rescripto del Emperado r , el cual obligó al 
usurpador á restituir el monasterio al abad y los bie-
nes al monasterio. Iguales servicios hizo á algunas 
iglesias de Tréveris y Lieja que gemían bajo la misma 
opresion. Por orden y á imitación del Pout í f ice , em-
prendió convertir la familia de los duques de Bruns-
wick y Lunebourg. Al mismo tiempo escribió el Papa á 
estos Príncipes con mucha eficacia y ternura. Henri-
queta Crist ina, hija del duque Ul r i co , Princesa lle-
na de perfecciones y de costumbres pur ís imas , cedió 
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sin dificultad, y el duque , su padre, permitió inmedia-
tamente el libre egercicio de la Religión católica en 
todo su territorio. E n lo íntimo de su corazón detes-
taba él mismo la, lie regí a q u e , por desgracia, .había ma-
mado con la l e che , y de la cual no se habia desprendido 
aun. En f in , instado cerca de cuatro años por la pa-
ternal solicitud del S u m o Pont í f ice , y agitado de los 
remordimientos de conc ienc ia , cedió á los l lamamien-
tos del Pastor celestial y de su Vicario. Luego que se 
vió catól ico, fue tan grande su alegría y tan viva su 
f e , que decia á cada paso que para ser feliz no le fal-
taba mas q u e s a l i r p r o n t o de este mundo. En efecto, 
murió poco después de su conve r s ión , y con to-
dos los sentimientos q u e acompañan la muerte de los 
justos. La P r i n c e s a L e o n o r de Schwar tzenburgo, tam-
bién hija de este Pr ínc ipe , conmovida ya por la con-
versión de su hermana Cr is t ina , recibió una impresión 
mucho, mas fuerte con la de su padre. Sin embargo , 
continuaba todavía i ndec i s a , y la rogó el Papa que le 
espusiese todas sus dudas . Lo egecutó la Princesa con 
tal confianza y quedó tan satisfecha con lás respues-
tas , que se arrepintió de lo que habia tardado en re-
solverse , y no se detuvo un momento en profesar la 
fe católica. Abjuró además todas las pompas y place-
res del s iglo, y no fue menos útil á la religión con su 
vida constantemente egempla r , que con su autoridad 

y con su celo. 
Se estremeció la heregía al ver los triunfos de la 

fe r o m a n a , é hizo los mayores esfuerzos con el du-
que de Brunswick , para que á lo menos revocase la 

concesión de su padre á favor del culto católico. Ma-
quinó principalmente en Br unswick y en Wolfenbutel , 
para sublevar á los pueblos contra aquella concesion. 
Pe ro la vigilancia de Clemente X I no le permitía 
perder nunca de vista lo que habia conseguido en 
beneficio de la religión. Recurrió pues á la Empera-
triz I sabe l , sobrina del difunto duque U l r i c o , y por 
la mediación de esta Princesa consiguió del nuevo 
duque que se cumpliese religiosamente la voluntad 
de su padre. 

21. En medio de tantas ocupaciones dignas de la 
Cabeza del apostolado, molestaban terr iblemente al 
Papa los Príncipes de su propia comunion. Preten-
dían los Reyes de Sicil ia, que en vi r tud de una bula 
concedida antiguamente al conde Rogerio por e l Papa 
Urbano I I , gozaban para s iempre de casi toda la po-
testad pontificia en el terri torio sujeto á su dominio. 
El sábio cardenal Baronio habia impugnado la auten-
ticidad de esta b u l a , con argumentos t an sólidos, 
que le respondieron á ellos como antagonistas mas 
poderosos en fuerzas que en razones , esto e s , hacien-
do, según se presume, que al cónclave siguiente se le 
escluyese del pontificado. Pero los romanos y todos 
los críticos sensatos han sostenido también que esta 
bula es supuesta, ó que á lo menos ha sido revocada 
despues. En efecto , ¿qué cosa mas estraña que ver á 
un Príncipe secular y á sus descendientes egerciendo 
las funciones espirituales de legado apostól ico, y á 
sus ministros igualmente legos absolviendo de censu-
ras , como lo egecutaron mientras duró este altercado? 



Por un asunto de corta entidad habia escomulgado 
el obispo de Lípari a algunos magistrados de juris-
dicción subalterna. Dirigiéronse éstos al tribunal de 
la monarquía , esto e s , á los depositarios de la facul-
tad concedida por la supuesta bula de Urbano I I , y 
alcanzaron de ellos la absolución que llaman ad cau-
telam. Marchó á Roma el obispo, y el año siguiente 
1712 obtuvo de la congregación de la inmunidad una 
carta circular para todos los obispos de Sicil ia, en 
que se decia que ni aun los legados tenían potestad 
para dar semejantes absoluciones, ó para conocer de 
las censuras impuestas por los ordinar ios , y que este 
derecho estaba reservado al Papa. Tres de estos pre-
lados remitieron la carta circular al ministro del Rey: 
otros tres representaron á la corte de Roma las con-
secuencias que podia tener su publicación; pero los 
obispos de Mazara , Catana y Agrigento, tuvieron por 
conveniente pub l i ca r l a , y pretendían que tratando de 
materias dogmáticas no estaba sujeta al real Pareatis. 
Presint iendo el vi rey que este era un golpe dirigido 
contra el tr ibunal de la monarqu ía , mandó á los tres 
obispos que revocasen su publicación, y declaró nu-
las y de ningún e f e c t o , así la carta publicada, como 
todas las que pudiesen publicarse en lo sucesivo. Publ i -
cada esta declaración en la ciudad de Cátana, espidió 
el obispo otra en cont rar io : por lo cual se le mandó 
que saliese del re ino . Obedeció; pero al sa l i r , puso 
entredicho en su diócesis, y fulminó escomunion con-
tra los dos ministros que le habían significado la orden 
del virey. Poco despues se vió también obligado á 

retirarse el obispo de Agrigento, y además el arzo-
bispo de Messina. El primero hizo al tiempo de salir 
lo mismo que habia hecho el obispo de Cátana , y 
fueron presos los vicarios generales que habia nom-
brado para gobernar la diócesis durante su ausencia, 
porque se mostraban dispuestos á seguir sus inten-
ciones. 

En este estado se hallaba la con t ienda , cuando el 
duque de Saboya adquirió en 1713 (*) el reino y el 
t í tulo de Rey de Sicilia. Con el nuevo gobierno va-
riaron las opiniones. Ya hemos visto lo que hacian 
antes los ministros del t r ibunal de la monarquía . 
Luego que se cedió el reino ai duque de Saboya, di-
jeron públicamente los mismos ministros que aquel 
tr ibunal era un establecimiento quimérico. Se confe-
saban inescusables por haberle sostenido con tanto 
escándalo, y protestaban que en conciencia no po-
dian salir de Sicilia hasta haberlos reparado en cuan-
to pudiesen con una desaprobación pública de sus 
procedimientos. En efec to , reprobaron sus errores 
con actos auténticos , y consiguieron del Papa la ab-
solución de sus censuras. Con esto esperaba lodo el 
pueblo que se concluyese el asunto á satisfacción de 
la santa Sede. El Papa, que sentía sobremanera la in-
decencia y los abusos de aquella jurisdicción mons-
t ruosa , creyó que se habia presentado Una ocasion 
favorable para aboliría. Publicó desde luego una bu-
la contra la sentencia que habia declarado nulo el 

(*) Por el t ratado de Utrecht. 



entredicho f u l m i n a d o por el obispo de Ca tana , y se 
logró fijarla en ésta ciudad casi al m i smo t iempo que 
llego á su nuevo re ino el duque de Saboya. Poco des-
pues se pub l i ca ron dos moni tor ios en la cap i t a l , u n o 
contra los que habian int imado el dest ierro al a rzo-
bispo ele Messina y al obispo de Agr igen to , y otro 
contra el m i s m o juez de la monarquía . La congrega-
ción de las i n m u n i d a d e s mandó también á los varios 
religiosos de Sicilia que observasen el en t redicho, pe-
na de suspens ión y de privación de toda d ignidad. 
Muchos de ellos s e c reyeron obligados á o b e d e c e r , y 
pasaron á I t a l i a , donde cuidó el Papa de su subsis-
tencia . 

En los es tados pequeños todos los dereclios pare-
cen m u y grandes . Creyendo los minis t ros saboyanos 
ó piamonteses de Sici l ia , que era de grande impor -
tancia lo que el gobierno anter ior empezaba á t ratar 
de quimeras , t omaron sus medidas para con tene r al 
p u e b l o , y s iguieron con su tema. A 17 de Abri l de 
1714 , se publ icó e n nombre del nuevo Rey un edicto 
que ofendió m u c h o á la curia romana . Ent re tan to se 
trató de c o m p o s i c i o n , y fue mediador con el Santo 
Padre el c a rdena l de la T remou i l l e ; pero fueron ine -
ficaces sus i n s t anc i a s , sus escritos y todos sus buenos 
oficios. A 19 de Febre ro de 1715, declarándose el 
Papa ab ie r tamente contra el t r ibunal de la monarquía , 
abolió por m e d i o de una bula dirigida al in tento el 
derecho de legacía de los Reyes de Sic i l ia , y luego 
escomulgó así al juez y á los ministros de aquel t r i -
b u n a l , como á los eclesiásticos seculares y regulares 

que no habían observado el entredicho. El p rocura-
dor general del Rey de Sicilia in te rpuso apelación el 
di a 20 de Marzo s igu ien te , del Papa mal informado 
al Papa mejor in formado, á la santa Sede apostólica y 
á todos aquellos á quienes se puede recurr i r según 
los cánones . Pa labrotas que solo s i rvieron de dar 
materia á una mul t i tud de escritos contradic tor ios , en 
que se de r ramó mucha hiél por una y otra parte. 

Pensando entonces el duque de Saboya en cam-
biar su reino por un equivalente que le diese el Em-
p e r a d o r , envió allá el Rey de España algunos tercios 
que conquis taron desde- luego la mayor par te de las 
ciudades con gran fac i l idad , porque los sicilianos te-
nían vivos deseos de vivir ba jo el dominio de esta 
corona. Casi al mismo t iempo que dichas ciudades 
abrieron las puertas á los-españoles , pidieron que se 
diese fin á los disturbios que había escita do el t r ibu-
na l de la monarquía . El Rey de España dio orden á 
su minis t ro en Roma para q u e tratase de este punto 
con el Pon t í f i ce , y se dispuso de comuñ acuerdo que 
se l lamase á todos los que se liabian visto precisados 
á salir de la isla por haber observado el en t red icho ; 
qué se rest i tuyesen los empleos y los bienes á todos 
los que habían sido despojados de ellos por los mi-
nistros reales : que los que habían sido castigados por 
el Papa por haber violado el en t red icho , estarían 
sujetos á la pena hasta que él mismo se la levantase: 
que aquellos á quienes habia confer ido empleos ú ho-
nores por haber egecutado sus dec re to s , cont inua-
ran disfrutándolos: que los que habían incurr ido en 



escomunion, permanecerían privados dé la comunion 
de la Iglesia , hasta que conociesen su falla y fuesen 
absueltos de las censuras : que los cuerpos de los 
obispos de Catana y Agrigento, los cuales habían 
muerto en Roma durante su des t ie r ro , serian trasla-
dados y enterrados con honor en sus iglesias; y por 
ú l t imo , que los vicarios generales que habían nom-
brado para gobernar sus diócesis , volviesen á tomar 
y conservasen el gobierno de ellas hasta que debiesen 
dejarle según la práctica y los cánones. Luego que 
estos artículos fuesen puntua lmente egecutados, de-
bía el Papa dar facultad para levantar el entredicho 
á los vicarios generales de los obispos que le habían 
impuesto. Así se terminó en efecto esta larga y es-
traña desavenencia. 

22. Antes que se terminasen estas disputas, todas 
las universidades de F r a n c i a , sin escepcion alguna, 
habían seguido el egemplo de la Sorbona en cuanto 
á la aceptación de la bula Unigénitas; y á egemplo 
del parlamento de la cap i t a l , la habían registrado 
todos los de las provincias. No contentos los teólogos 
de Douai con aceptarla pura y senci l lamente, sin 
ninguna distinción ni espl icacion, declararon que to-
dos los fieles estaban obligados á unirse en esta misma 
f e , so pena de incurrir en cisma y heregía; y escri-
bieron en 20 de Junio de 1714 á la facultad de. Lo vai-
na , exhortándola á que confundiese á los novadores 
que publicaban en Francia que habia desechado la 
constitución. El d iaS del mes siguiente respondieron 
los lovainístas, que estaban persuadidos á que todo se 

habia egecutado conforme á derecho y orden legíti-
mo en los procedimientos contra el libro de las Re-
flexiones morales; y que todas y cada una de las 
proposiciones condenadas eran verdaderamente dig-
nas de condenac ión , y habían sido legít imamente 
proscritas. Aunque era suficiente este testimonio pú-
blico., aceptaron despues la bula con formal idad , y 
de un modo mas auténtico. 

Todos los doctores y prelados estrangeros que po-
dían atenerse á una aceptación tác i ta , ó meramente 
á no r ec l amar , creyeron sin embargo, que atendido 
el estrépito que se hacia en F ranc ia , debían aceptar-
la de un modo espreso, y lo hicieron con mas ó me-
nos brevedad, según el mayor ó menor tiempo que 
tardaron en saber lo que pasaba. El obispo de Namur 
dispuso su publicación á 5 de Febrero de 1714, y an-
tes de acabarse el mes de Julio siguiente se publicó 
en todos los Países-Bajos, á escepcicn de la, diócesi 
de Arras y en los tres electorados eclesiásticos. La 
facultad de teología de Colonia la recibió autentica-
mente el dia 11 de Enero de 1715. Aunque los erro-
res del t iempo no habían entrado jamás en Lorena, 
la universidad de esta provincia no se contentó con 
recibirla á 16 de Julio de 1716, sino que declaró que 
era un juicio irrefragable de la Iglesia, una regia dog-
mática absolutamente inmutable , y dispuso su for-
mulario de sumisión que debían suscribir lodos los 
doctores y los miembros de la facultad. Ya habia si-
do recibida en los obispados de Lie ja , Hildeseim, 
Spira , Wirtzburgo, Ralisbona y otros muchos de la 
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misma región. E l senado de Chambery había regis-
trado el edicto del obispo de Grenoble , que publica-
ba la misma decisión; y el vicario general del santo 
oficio de Tur in había espedido un decreto para noti-
ficarla á todos los fieles. La universidad de Coimbra 
en Por tuga l , despues de haberla recibido con la su-
misión mas religiosa á 4 de Febrero de 1717 , estable-
ció para conservarla y sostenerla un juramento que 
debían prestar los profesores y todos los miembros 
de las facultades de teología , derecho y medicina , y 
los varios colegios agregados á ellas. Estaba conce-
bido en estos t é rminos : „Me someto en todo á la 
constitución apostólica de 8 de Setiembre de 1713. 
Repruebo , condeno y anatematizo todas las proposi-
ciones que en ella se c o n d e n a n , y en el sentido en 
que allí están condenadas ." Este formulario fue jura-
do y suscrito por ciento y tres entre doctores y pro-
fesores en teología, por doce profesores en derecho 
canónico, por diez profesores en derecho civi l , por 
siete profesores en medicina y por nueve diputados 
de los colegios, sin que se viese allí corno en Fran-
cia que los maestros de sintaxis se atreviesen á le-
vantar la voz contra ios teólogos. La aceptación fue 
unánime, y la docilidad universal . 

Con el tiempo no hubo universidad en I ta l ia , Es-
p a ñ a , Alemania, Po lon ia , en una palabra , fuera de 
F ranc i a , donde no se pensase del mismo modo acer-
ca de la bula (*). Es necesario no cansarse de.repetir 

(*) La universidad de Salamanca no se contentó con aceptar la 
bula como las demás del reino, sino que además dirigió á Clemente XI, 

este punto de h e c h o , vergonzoso á la verdad , para el 
reino cris t ianísimo, pero que puede serle m u y salu-
dable. Hay otra observación que puede también ser 
ú t i l , y es que el número de los enemigos de la cons-
titución fue mucho mayor que el de los partidarios 
de las Reflexiones mora les , supuesto que aun los pre-
lados que se oponían á la aceptación de la b u l a , se 
declararon toJos contra aquella obra. Sin embargo, 
se funda en la preocupación contraria el aprecio que 
hacen todavía muchas personas de aquel libro infeliz; 
y los que quieren perpetuar sus e r rores , tienen gran 
cuidado ds fomentar una preocupación tan favorable 
á sus designios. 

23. Aunque la bula solo hallaba contradicción en 
F ranc ia , y seguramente en el mas corto número de 
f ranceses , y aunque toda la Europa católica la habia 

con fecha de r 9 de Agosto de r f 16, una carta en qae, despues de lamen-
tarse con su Santidad de la malicia con que los novadores franceses 
habian osado acusar á su facultad de adhesión á la secta, manifiesta 
que nada la es tan sensible como esta inculpación , pues nada ha 
juzgado la universidad tan propio de su deber , y nada ha observa-
do siempre con tanta escrupulosidad, como el adherir interior y es-
teriormente á todos los decretos , constituciones , bulas y hasta á las 
mas mínimas insinuaciones de la Sede apostólica. Afirma también la 
universidad, que nada desea tanto como que se publique por todo el 
mundo , y á despecho de todos los secuaces del jansenismo y quesne-
lísmo, que ha aceptado p u r a , simple y unánimemente la bula Unige-
nitus, y que pone y pondrá en adelante todo cuidado en hacerla 
cumplir y egecutar. Tales eran los sentimientos de esta univer-
sidad , honor de nuestra España , y baluarte firmísimo en que no 
podían penetrar las astutas maquinaciones de Quesnel y sus par t i -
vlarios. 



recibido y a , ó se mostraba s inceramente dispuesta á 
rec ib i r la , la impugnó un sofista inconsecuente, p e r o 
dotado del talento de des lumhra r , el cual en el libro 
pomposo del Test imonio de la verdad se alrevia á ci-
tar contra ella la voz pública ó la reclamación de 
los pueblos. En ninguna obra se ha visto nunca mas 
fuego é imaginación que en é s t a ; pero tampoco me-
nos orden en las ideas , menos solidéz y juicio. Sin 
examinar lo sustancial del sistema del au tor , que no 
es mas que el principio de Marco Antonio de Domi-
n i s , y originariamente el de Lutero y Calvino, que 
subordina las sentencias y decisiones de los obispos 
al juicio del cuerpo de los fieles, y constituye al pue-
blo arbitro supremo de la verdadera creencia, véase 
desde luego si su aplicación es mas feliz. Ya se ha 
visto que la bula no habia hallado oposicion fuera de 
Francia, y que aun en este reino tenia á su favor á casi 
todos los obispos y doctores , á los párrocos , á las 
comunidades seculares y regulares y á la mayor par-
te de los pueblos. Po r consiguiente , es preciso que el 
autor limite el té rmino de fieles á los de su partido; 
y en tal caso ¿á qué está reducido su raciocinio sino 
á este paralogismo miserable? , ,La voz del pueblo es 
la regla de la fe : nosotros los quesnelístas levantamos 
la voz contra la consti tución ; luego la constitución 
es contraria á la regla de la f e . " Pero ¿qué secta ha-
b r á , por impía que s e a , que no pueda interpretar de 
este modo á su favor la voz púb l i ca , y eximirse de 
todos los anatemas? 

Así lo conocen cuantos l een con ánimo imparcial el 

que ' intitularon Testimonio de la v e r d a d , conven-
ciéndose de que el autor es tan mal lógico en las obras 
de par t ido, como mal teólogo en casi todas las demás 
que escribió. También tiene la osadía de asegurar, 
que si los obispos aceptaron la bula, fue porque temían 
al Rey. Mas para convencer de embustero á éste que 
se llama testigo de la verdad ,bas ta el testimonio me-
nos sospechoso de los protestantes. ,,Es necesario re-
ferir las cosas como son en real idad, dice el erudito 
Basnage en un escrito publicado contra la consti tu-
ción ( 1 ) : la autoridad real no fue mas dominante en 
París que en Nicéa. . . . Si se pretende que al declarar 
el Rey su intención cometió un esceso de violencia, 
que quitó tan visiblemente la libertad á los prelados 
que no podian sostenerse sino por milagro, se podrá 
decir lo mismo de Constantino en Nicéa." Por lo de-
más el autor del Testimonio atribuye á los principales 
autores de su partido una queja que ninguno de ellos 
formó jamás. Es notorio que el cardenal de Noailles 
aseguró todo lo contrario mientras duraron las deli-
beraciones; y no se crea que esto era puro cumpli-
miento. El cardenal lo creia así por una carta en que 
se lo aseguraba ministerialmente el canciller Yoisin 
de orden de su Magest.ad, la cual se puede ver toda-
vía en el prólogo de las Exaplas , obra también del 
partido. Así se v é , que ni su eminencia ni los que 
le eran adictos, jamás dijeron que se les hubiese he-
cho violencia, ni aun en la protesta secreta que hi-
cieron poco despues, en la cual parecia muy propio 

(i) La Iglesia y la verdad destruidas por la Constitución,p. 78. 



insertar un artículo tan importante , si no hubiese 
sido quimérico. En fin , despues de la muerte de 
Luis XIV hubo sin duda toda la libertad que podía 
desearse , y se manifestó demasiado. Sin embargo, 
habiéndose hecho instancias á los que habían acepta-
do la bula , para que se esplicasen á favor de Mr. Noai-
Ues , que era el dispensador de todas las gracias, 
sostuvieron y confirmaron su aceptación á pesar de 
las contradicciones y ultrages que padecieron muchos 
de ellos. 

Causa admi rac ión , y con justo mot ivo , que el au-
tor de la obra de los seis dias, de los caractéres de la 
car idad , y de otros muchos libros semejantes , lo sea 
también del Test imonio de la verdad. Allí parece que 
hablan hermanadas la amenidad y la religión; y aquí 
se exhala la mas violenta pasión en términos injurio-
sos y en las acusaciones mas denigrativas. Allí el eco 
fiel del discípulo predi lecto hace resonar las mas ad-
mirables lecciones de la car idad , de la dulzura y de 
paciencia cr is t iana; y aquí se vé un león rugiente que 
despedaza y destroza cuanto encuentra por delante. 
Allí ( 1 ) vemos un confesor compasivo y humilde en 
e s l r emo, que postrado á los pies de su devota cuan-
do la escr ibe , protesta que quiere mas descubrirla la 
lepra que le d e v o r a , que dejar la menor mancha en 
el rostro de su amada hija en Dios , la confiesa sus 
flaquezas en genera l , y la asegura que seria aun mu-
cho mayor su i ngenu idad , si para dicha suya tuviese 

(i) Cartas sobre varios asuntos de moral y de piedad, p. 191, 
413, S14 y 258. 

la potestad de las l laves; y aquí es un partidario que 
desprecia todas las potestades, y se declara contra el 
Papa y los obispos, ridiculizándolos del modo mas 
ofensivo, ó denigrándolos con las mas sangrientas 
imputaciones. 

24. Presentemos un dictamen que hará confesar 
ac ier tas personas , mejor que ninguna otra prueba, 
el veneno "que encierra el Testimonio de la verdad. 
„ L a infalibilidad de la Iglesia (dice el fiscal Mr. Joly 
de F l e u r y , pidiendo la condenación de esta obra), la 
infalibilidad de la Iglesia, reconocida por el autor 
como uno de los principales fundamentos de la Reli-
g ión, y como la basa , el apoyo y la columna de la 
ve rdad , solo seria ya un fundamento incierto é in-
cons tante , si dependiese de una certeza apoyada en 
el juicio de los pueblos , y en una notoriedad que 
muchas veces parece evidente á unos , cuando lo con-
trario parece evidente á otros; y si para dec id i rá fa-
vor del mayor ó menor n ú m e r o , fuese necesario 
consul tar , como la regla mas segura de la verdad, la 
notoriedad d é l a s circunstancias es ternas , gravarían 
casi siempre con arreglo á la diversa disposición de 
los ánimos. De este modo lo que á cada particular 
pareciese notorio y evidente, decidiría de lo que de-
bía ser la regla de su fe; y el testimonio infalible de 
la ve rdad , el cual debe ser uno en la I g l e s i a e s t a r í a 
sujeto al juicio tan falible y tan vario de cada uno de 
los fieles. Por tanto nuestra f e , cuyo carácter es estar 
fundada en la sumisión, lo estaría ya en una eviden-
cia arbitraria : no tendríamos ninguna regla segura é 



invariable ; y los pueblos divididos en sus juicios 
(consecuencia casi inevitable de la división de los 
obispos, por mas desigualdad que haya en el número 
de sus votos) no nos ofrecerían ninguna firmeza y 
seguridad para nuestra creencia." Añadió el fiscal que 
si se tratase de un pun to de doctrina en que cupiese 
la menor duda , antes de decidir los magistrados., de-
berían e spe ra rá que lo hiciese la Iglesia; pero que 
siendo el sistema del autor tan manifiestamente con-
trario á la doctrina de la Iglesia en general , y de la 
iglesia de Francia en par t icu la r , nada mas se necesi-
taba para proscribir una obra igualmente contraria á 
la paz de la Iglesia que á la tranquilidad del estado." 
Prohibió el par lamento á 23 de Febrero de 1715 la 
venta del libelo y de todo escrito contra la constitu-
c ión , ó á favor de las proposiciones condenadas en 
ella. 

25. El clero de Francia reunido dió el último 
golpe á este libro el año siguiente. Sin embargo , co-
mo no vivia ya Luis X I V , se interesaban á favor del 
autor y de su doctr ina muchas personas poderosas; 
pero fueron inútiles los esfuerzos de éstas , y los en-
redos y maquinaciones de los partidarios. En fin , se 
dió la censura en el mes de Octubre , no solo contra 
el Test imonio de la v e r d a d , sino también contra las 
Exaplas , obra de la misma especie , y por desgracia 
no menos célebre que la otra. Ésta fue también con-
denada por el par lamento de Di jon , así como la pr i -
mera lo había sido p o r el de París. E! principal objeto 
del autor era hacer ver que la bula se oponía á la 

doctrina de la sagrada Escritura-y de los santos padres, 
poner ciertas notas dirigidas á acabar con el respeto 
y sumisión debidas á la cátedra de San P e d r o : v en 
fin, justificar el error á costa de todos los que habían 
contribuido á su proscripción. 

26. La publicación de estos libelos y otros muchos 
motivos de escándalo , como también las exhortacio-
nes del P a p a , movieron al Rey á tomar la resolución 
de sujetar con la autoridad á los que no querían ceder 
á la persuasión ni á los demás medios suaves. Muchos 
obispos, únicamente celosos del bien de la Iglesia, 
fueron de este d i c t amen , y pidieron que sin dilación 
se procediese canónicamente contra los refractarios. 
Pero también hubo prelados que atendieron á los in -
tereses del hombre , que se dejaron llevar de los efec-
tos de carne y sangre , y de los respetos h u m a n o s , y 
que desearon adquirir el concepto de hábiles en las 
negociaciones, de modo que se les dió el nombre de 
partido de los negociadores. En todos t i empos , y en 
los asuntos mas importantes de la Iglesia la han sido 
mas perjudiciales semejantes hombres que sus ene-
migos declarados. Así comenzaron aquellas negocia-
ciones funestas que se prolongaron hasta la muerte 
de Luis XIV; apuraron sin ningún fruto la paciencia 
del regente , y aumentaron el partido del error ó del 
cisma. Pero debia saberse por la esperiencia de lo 
que habia pasado, que jamás recibirían la bula los re-
f ractar ios , sin esplicarla á su m o d o , esto es , sin li-
mitarla y restringirla en tales términos que eximiesen 
de toda censura las proposiciones que condena , y no 
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las atribuyesen ningún er ror . En efec to , fue éste una 
especie de a t r incheramiento de donde nunca fue po-
sible sacarlos. 

27. Juzgando fundadamente el Sumo Pontífice que 
seria poca la resistencia que opusiesen los prelados 
refractarios si se lograse reduci r al cardenal de Noai-
Ues , escribió al nuncio encargándole que obtuviese 
la anuencia de Luis X I V , para que le llamase á Ro-
ma y le citase á su t r ibunal como miembro del sacro 
colegio. E l cardenal tuvo noticia de este proyecto , y 
se llenó de consternación. Promet ió espedir un edic-
to aceptando la b u l a , pidió t iempo para hacer le , y se 
le dió todo el que quiso. E n este intervalo interpusie-
ron los mediadores sus buenos oficios, se alargó la 
negociación, y no se adelantó nada. Sin embargo, se 
publicó el edicto; pero era esplicativo y aun restric-
tivo de la b u l a , de suerte que los prelados á quienes 
se dió el encargo de examinarle , juzgaron que era in-
suficiente y además capcioso. Indignado el R e y , se 
esplicó de modo que aumentó el temor del prelado. 
El nuncio instó de nuevo á su Magestad para que per-
mitiese la comparecencia clel cardenal en Roma. Se 
suscitaron nuevas dificultades contra la egecucion de 
este designio: se renovaron las conferencias y las ne-
gociaciones, las cuales no tuvieron mejor éxito que 
las pr imeras; y sin embargo se resolvió que el car-
denal volviese á hacer un ed ic to , cuyo juez fuese el 
mismo Papa. Su Magestad le señaló tiempo para hacer-
l e , diciendo con imper io , que si daba lugar á nuevos 
disturbios , tomaría contra él las providencias que 

•juzgase convenientes. Se presentó el edicto mucho 
despues del término señalado : contenia , aunque me-
nos vis iblemente, los mismos defectos y nulidades 
que el p r imero ; y los sábios pre lados , á quienes le 
hizo ver el Monarca antes de enviarlo á Roma , fueron 
de 'dictamen que la Cabeza de la Iglesia no debia que-
dar satisfecho con él. En vista de este in fo rme , tomó 
su Magestad la resolución de acordar con el Santo 
Padre los medios canónicos que podrían emplearse 
para reducir á los refractar ios , y envió al señor Ame-
lo t á Roma para tratar de este asunto. 

28. Tenia este ministro que proponer muchos pro-
yectos y que examinar é impugnar otros muchos. De 
estos últimos era el que el Papa deseaba sobre t odo , y 
el que el mismo Rey había aprobado al pr incipio, bien 
que despues se le pintaron con colores odiosos, esto 
es , el de citar al cardenal al tribunal apostólico. Tal 
era también la proposicion de nombrar comisionados 
en Francia para formar causa á los obispos refractarios, 
y la de autorizar al nuncio para intimarlos que recibie-
sen la b u l a , y en caso de negarse á e l l o , declararlos 
depuestos de sus sillas. Pero la única cosa que debia 
solicitar con empeño el ministro del R e y , era el be-
neplácito del Pontífice para la celebración de un con-
cilio nacional en Franc ia , y para que condescendiese 
se le allanaban desde luego todas las dificultades. De-
bia asegurársele que sus legados serian recibidos con 
toda la distinción posible: que ellos propondrían las 
mater ias : que el mismo Pontífice señalaría el número 
de las sesiones: que prescribiría los puntos que habían 



de tratarse en e l las ; y que tendría perfecta libertad 
para negar su aprobación á todo lo que se hiciese sin 
su consentimiento. E l Rey prometía encargarse de la 
egecucion , y en caso necesario valerse para ello de 

toda su autoridad. 
29. Clemente X I , qua conocía la religión y pro-

bidad de Luis X I V , y por otra parte se amaban los 
dos en t rañablemente , no tuvo el menor recelo de la 
franqueza de este Pr ínc ipe ; pero no pudo resolverse 
á aprobar el proyecto de un concilio. Además de mu-
chos inconvenientes que ninguna relación tenían con 
el Monarca, veia las dilaciones que de aquí iban á re-
su l ta r , y temió que la avanzada edad del Príncipe no 
le dejase ver el fin del concilio. Sin tocar este moti-
vo , que siempre ofende á la delicadeza de Jos P r ín -
cipes , respondió generalmente que el concilio le 
parecía un medio muy l e n t o , y por lo mismo espuesto 
á g r a v e s inconvenientes . Añadió, que supuesto que la 
autoridad pontificia y la real bastaban para sujetar á 
los refractar ios, querría que se adoptase este medio 
mucho mas espedíto; pero que deseando usar de con-
descendencia, ofrecía enviar dos breves para el car-
denal , uno benigno y otro r iguroso, de los cuales se 
usaría según las circunstancias. En el primero le ex-
hortaba con bondad á que se reuniese á sus hermanos 
aceptando la bu l a ; pero solo debia entregársele en 
caso de que se le hal lase dispuesto á esta aceptación 
y diese una seguridad positiva de realizarla. En el otro 
breve le mandaba que aceptase la bula pura y senci-
l lamente , pena de ser degradado del cardenalato y 

tratado despues con todo el rigor de los cánones. De-
bia presentársele en caso de que continuase resistien-
do á la aceptación. Estos varios proyectos del Papa y 
del Rey ocuparon mucho tiempo á las dos cortes. I n -
sistía el Monarca en la convocacion del conci l io , y el 
Pontífice se mostraba muy contrario á este pensa-
miento , así por lo que hemos d icho , como porque el 
señor Amelot se había hecho sospechoso á su Santi-
d a d , el cual tenia motivo para creer que este solici-
tador no se proponía otro objeto que el de evitar que 
se hiciese uso de la autoridad contra el cardenal de 
Noailles, y que á este fin liabia adoptado el proyecto 
del la zarista Filopald , que aconsejaba al cardenal 
aceptase la bu l a , á consecuencia del breve benigno, 
porque con alguna apariencia de razón podia decirse 
que en él se hallaba esplicada la bula : lo que favore-
cía á la obstinación de los refractarios en querer ener-
varla con espiicaciones y restricciones. Por eso fue 
echado de Roma Filopald á las veinticuatro horas , y 
se tuvieron por sospechosas todas las intancias de 
Amelot . 

30. Entretanto se empeñó el Rey tan fuertemente 
con su Santidad para la convocacion del concilio, 
que faltó poco para que consintiese en e l lo ; y parece 
que solo pidió algún t iempo para acabar de determi-
narse. Pero sabiendo los prelados refractarios las dis-
posiciones que tomaba el Pont í f ice , no pudieron ya 
ocultar las suyas. Hasta entonces se habían mostrado 
muy serenos y aparentaban grandes deseos de conci-
l io ; pero cuando creyeron que iba á convocarse sin 



duda alguna, en vista de las providencias que toma-
ban públicamente el P r ínc ipe y el clero > y se vieron 
próximos á ser j uzgados , se dieron por perdidos y no 
pudieron disimular su consternación. Los prelados 
aceptantes pronost icaron ya el buen éxito del conci-
l i o , y algunos .de ellos dieron aviso al Papa á fin de 
que promoviese su convocacion. Pero ¡cuan impene-
trables son para el hombre los designios del cielo ' 
¡ Cuan distante estaba todavía la paz de la Iglesia, que 
parecía tan próxima ! Supo su Santidad que habia tres 
semanas que el Rey se sentía muy indispuesto , y co-
mo á los setenta y siete años es muy temible cualquier 
novedad en la s a l u d , sintió el Papa el tiempo que se 
habia perdido en conferencias y en contradicciones, 
y dijo : „ y a estaría todo concluido, si se hubiesen se-
guido mis ideas; y dudo mucho que el Rey tenga ya 
tiempo para egecutar las suyas. Pero él cree que sus 
designios son los m e j o r e s , y yo voy á valerme de toda 
mi autoridad para real izar los ." Su Magestad recibió 
despues un correo de Roma , y solo pensó ya en con-
vocar al concilio nac iona l , creyendo con r azón , co-
mo lo acabamos de v e r , que el Papa iba á prestar su 
consent imiento. 

31. Dió pr incipio mandando disponer una decla-
ración en que se prescribía á los obispos refractarios 
que se conformasen con sus colegas en el episcopado, 
y aceptasen la const i tución del mismo modo que aque-
llos la habían aceptado. Los principales magistrados 
se declararon abier tamente contra esta disposición, 
pretendiendo que antes de mirar la bula como regla 

de fe y ley del es tado, era necesario esperar algunos 
años para juzgar del consent imiento , á lo menos tá-
c i t o , de la Iglesia universal: que podia suceder que la 
constitución no hubiese llegado todavía á noticia de 
muchas iglesias; y que hasta que el tiempo hubiese 
hecho ver que sabían de ella y no rec lamaban , era 
imprudencia pronunciarlo» Algunos años antes no h i -
cieron esta observación los mismos magistrados, t ra-
tándose de la bula que condenaba el libro de las 
Máximas de los Santos. Luego que se publ icó , dijo 
Mr. d' Aguesseau, que era entonces fiscal y sabia el 
modo de pensar de sus compañeros: „Abrazamos es» 
ta doctrina tan pura que acaba de confirmar con su 
decisión la Cabeza de la Iglesia, el sucesor de San 
P e d r o , el Vicario de Jesucristo y el Padre común de 
los fieles." Esta: variación de principios ó de conducta, 
hizo sospechar al Rey que solo se pretendía eludir sus 
órdenes. Para obviar todos los artificios de una par-
cialidad tan sospechosa, resolvió ir á hacer registrar 
por sí mismo su declaración, y señaló dia para ello. 
Todo estaba ya dispuesto, cuando la víspera de pasar 
al parlamento cayó enfermo sin esperanza de resta-
blecerse , como lo acreditó una triste esperiencia. Los 
políticos y los contemporizadores , á quienes no era 
indiferente la paz de la Igles ia , gimieron entonces, 
aunque en vano , al ver que se habia f rus t rado; y se 
llenó de amargura el corazon de todos los fieles sin-
ceros , por poco instruidos que estuviesen. 

32. Siempre se esparcen con prontitud las noticias 
funestas. En poco tiempo se supo en toda Roma el 



estado del Monarca Cris t ianismo, y todos se hallaron 
en la misma situación que si cada familia temiese la 
muerte de su propio padre. De todos los barrios acu-
dió un gentío inmenso á las iglesias. Sobre todo fue 
prodigioso el concurso en la Iglesia nacional de San 
Luis , donde estaba espuesto de dia y de noche el 
Santísimo Sacramento. Se reunió casi todo el sacro 
colegio, y el Sumo Pontífice en medio de ios carde-
nales se deshacía en lágrimas, y no podía reprimir 
los sollozos. Gentes de todas clases, edades y climas 
mezclaban sus ruegos y sus lágrimas con las del Pa -
dre común. Pero ¡ó profundidad de los consejos 
eternos! No fueron oidas las súplicas de los que 
pedían la salud de un protector tan necesario á la 
Iglesia. 

Luis , l lamado el Grande por tantas razones, mos-
tró serlo principalmente en la última enfermedad. 
Quizá no ha habido jamás Príncipe alguno que viese 
el Gu de su vida y de su imperio con mas grandeza 
de alma. Los grandes sentimientos de la religión que 
había conservado en medio del fuego de las pasiones 
que en nuestros dias forman blasfemos é impíos , y 
la sólida piedad de que dió pruebas constantes en 
edad mas avanzada , fueron la basa principal de aque-
lla magnan imidad , que nada tuvo que ver con la os-
tentación ni con el estoicismo, y que se mostró 
completamente á la hora de la muerte. Se compro-
bará esto con hechos , porque el asunto es de tanta 
edificación, que no tememos incurrir en la nota de 
prolijos. 

El dia 24 de Agosto, después de haber cenado el 
P r í n c i p e , se declaró su peligrosa enfermedad con 
grandes dolores en todo el cue rpo , y una debilidad 
estremada (1). Se advirtió despues que tenia una pier-
na casi insensible , con cuyo motivo mandó que l la-
masen al confesor á las once de la noche. El dia 
s iguiente , que era la fiesta de San L u i s , se sintió 
me jo r , y quiso que asistiese la corte á la hora de co-
mer. Como era su cumpleaños , se dió música á los 
balcones de palacio, y se pusieron los músicos á cier-
ta distancia, para que no le incomodase el ruido; 
pero mandó su Magestad que se acercasen. Por la 
noche iban á darle un concier to , que no llegó á ve-
rificarse por haberse dormido. Pero al dispertar se 
halló que tenia el pulso muy malo , y algo trastorna-
da la cabeza, lo que no duró mucho! Habiendo vuel-
to en sí y creyendo él mismo que estaba de bastante 
peligro, pidió el Viát ico, y le recibió, como también 
la Es t remauncion, con los mayores sentimientos de 
piedad , y con la mas perfecta libertad de espíri-
tu. Hacia por sí mismo los actos de las virtudes 
crist ianas, y respondía á todas las oraciones de la 
Iglesia. 

Poco despues se le miraron las p iernas , y se ha-
llaron en ellas muchas manchas que indicaban gan-
grena interna. Como había mandado que no se le 
ocultase nada , comprendió que le quedaba poco 

(i) Diario histórico de la última enfermedad de Luis XIV. Me-, 
tnoria del abad de Choissy. 
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t iempo de vida. En tonces dió sus últimas disposicio-
nes , no como h o m b r e que iba á mor i r , sino como sí 
estando sano y bueno hubiese mandado una espedí-
cion mi l i ta r , ó dado una instrucción política. Comu-
nicó sus designios á los varios ministros; coordinó y 
revisó sus papeles s e c r e t o s , y quemó los inúti les, 
comprendiendo ent re ellos algunos que tenia en los 
bolsillos y podían ind isponer á los ministros. Ha-
biendo entrado en su cuarto el duque de Orleans , á 
quien habia enviado á l l a m a r , estuvo hablando con 
él á solas mas de un cuar to de h o r a , y le dijo en alta 
v o z : j ,Sobrino m í o , te he conservado en mi testa-
mento todos los derechos que te corresponden por 
tu sangre. Sirve al Delf ín con la misma fidelidad con 
que ma has servido á mí . He tomado las disposiciones 
que me han parecido mas necesarias; pero como no 
es posible preveerlo t o d o , si hay algún artículo que 
no esté b i en , podrá variarse. Abrazándole despues 
con t e rnura ; ama ( l e dijo) y proteje sobre todo á la 
religión : ésta es la única cosa sólida." Llamó luego 
á los demás Pr ínc ipes de la sangre ; y aunque no se 
supo lo que les habia d i c h o , les habló de un modo 
tan apasionado y t an nob le , que salieron todos de su 
cuarto bañados los ojos en lágrimas, y con no me-
nos señales de admirac ión que de sentimiento. 

El dia siguiente se creyó que convendría hacerle 
incisiones en una pierna. Fue larga la o p e r a c i o n , y 
como se tocaba á la carne viva, llegando hasta los 
huesos , es necesario que fuese muy dolorosa. Sin 
embargo, fue tal su firmeza, que el médico que le 

estaba tomando el pulso no halló en él la menor al-
teración. Se conoció sin ningún género de duda que 
la gangrena procedía del in te r io r , y que la enferme-
dad era incurable. El augusto enfermo había exigido 
que los médicos se esplicasen claramente. Lloraban 
todos los circunstantes. Solo el Monarca estaba sere-
n o , y hablaba de su situación como si se tratase de 
otra persona , con tal desembarazo y con la propie-
dad y exactitud que le eran naturales. 

Hecha la operacion, mandó que entrase el Delfín. 
Se enterneció al ve r l e , le acarició y le dijo : „Hi jo 
m i ó , vas á ser un gran R e y , pero solo serás feliz en 
cuanto estés sujeto á la voluntad de Dios y mires 
por el bien de tus pueblos. Haz todo lo posible por 
evitar la guerra que es la ruina de los pueblos. \ o 
conozco ahora y lo siento , que muchas veces la he 
declarado con l igereza, y la he sostenido por vani-
dad. No sigas mi egemplo." Dichas estas palabras, le 
abrazó dos veces con te rnura , y al retirarse el Prínci-
p e , levantó el Rey los ojos al cielo y le heclió la 
bendición. Habiendo oido misa con la misma aten-
ción que si no hubiera estado enfermo, mandó á los 
grandes y á las demás personas que se hallaban pre-
sentes , que se acercasen á la c a m a , y esforzando la 
voz les d i jo : , ,Señores , os doy gracias por la fideli-
dad y afecto con que me habéis servido. Os pido per-
don por los malos egemplos que os he dado. Siento 
separarme de vosotros, y que las circunstancias de 
estos últimos tiempos no me hayan permitido recom 
pensaros como mereceis. Amad al Delfín del mismo 



modo que me liabeis amado á mí. Es un niño de cin-
co años , que queda espuesto á muclios contratiem-
pos. ¡O, y cuantos he padecido yo también en mi 
juventud! Yo me v o y , pero queda el estado. Conti-
nuad dando egemplo de fidelidad, para que aprendan 
de vosotros los demás vasallos. Estad todos bien uni-
dos , porque la unión es la fuerza del estado. Pero 
yo me en te rnezco , y os hago enternecer también á 
vosotros. A. Dios , señores : acordaos de mí alguna 
vez . " 

Lloraban amargamente todos aquellos á quienes 
se habían dirigido estas palabras, cuando entraron 
las Princesas de la sangre mas desconsoladas que 
otro alguno. Gemían , sollozaban y daban gritos pe-
netrantes. Lejos de inquietarse el R e y , se sonrió y 
las dijo : „ N o habéis de gritar como si fueseis unas 
niñas ." Se acercaron á la cama , y dió á cada una la 
•instrucción que la convenia. A dos de ellas que esta-
ban desavenidas , las exhortó á que se reconcil iasen, 
y lo egecutaron al instante. 

Yendo el mal en aumento desde el dia 26 del 
mismo m e s , tuvo el enfermo movimientos convulsi-
v o s , y parecía que le flaqueaba la cabeza; pero re-
cordaba siempre que se le hablaba de Dios, y para 
hacerlo de cuando en cuando no se apartaba de la 
cabezera su confesor el padre Tellier. Como aquel 
Pr íncipe sagáz é inflexible, á pesar de los clamores 
de la heregía y de la impiedad, había apreciado cons . 
tantemente á los jesuítas, quiso darles este último 
test imonio de su afecto. El dia 26 mandó llamar al 

marqués de Pon tcha r t r a in , y le dijo: „Luego que 
haya muer to , pondrás un oficio para que se lleve mi 
corazon á la casa profesa de los jesuítas, y harás que 
le coloquen allí del mismo modo que el del Rey mi 
padre." A cada paso hablaba de lo que c l e b i a egecu-
tarse despues de su mue r t e : hacia conversación de 
su s u c e s o r , l lamándole el joven Rey; y como nadie 
se atreviese á usar de esta pa labra : „ ¿ A qué j i e n e 
esa delicadeza? decía. Nada me incomoda eso." Dijo 
á madama de Maintenon: „S iempre he oido decir 
que era muy sensible la muerte. Sin embargo , he 
llegado á este momento tan formidable para los hom-
bres , y no me parece que sea esto tan doloroso. Sien-
to dejaros (añadió , manifestándole mucha amistad 
y aprecio), pero confio que pronto volveremos á ver-
nos ." 

Al dia siguiente cayó en una postración, de cuyas 
resultas se creyó que iba á morir . Recuperado algún 
tanto , vió por los cristales que estaban llorando á los 
pies de la cama dos jóvenes que asistían en su cuarto, 
y les d i jo : „ ¿ P o r qué lloráis? ¿Pues qué , habíais 
creído que yo era inmortal? Por lo que á mí toca, ja-
más lie pensado ser lo , y hace mucho tiempo que vos-
otros debíais estar preparados para este lance." Despues 
de haber oido misa con la atención acostumbrada, 
mandó llamar al cardenal de Roan y al obispo de 
Meaux que acababa de recibir el capelo, y les habló 
en estos té rminos : „ Y o quisiera haber dado fin á los 
disturbios de la Iglesia; pero no lo ha permitido Dios, 
que lo ordena lodo á su gloria , y sin duda quiere 



valerse de otra mano que le sea mas agradable que la 
mia. Por mas puras que hayan sido mis intenciones, 
quizá habrá creido el público que obraba yo por pre-
ocupación , ó por hacer alarde de mi autoridad. Bien 
sabe Dios que no es así. Continuad vosotros soste-
niendo la causa de su Iglesia con el celo que habéis 
mostrado s iempre , y acordaos de mí alguna vez en la 
celebración del santo sacrificio. Yo muero en la fe 
católica, apostólica, romana . Toda mi vida he profe-
sado sinceramente la religión de mis padres , y lejos 
de abandonarla á la hora de la m u e r t e , quisiera mas ' 
bien perder mil veces la v ida . " Se le preguntó si con-
servaba algún resentimiento contra el cardenal de 
Noailles. „Venga ahora mismo si quiere (respondió), 
y le abrazaré con todo mi c o r a z o n , siempre que con-
venga en obedecer á la santa Sede; porque quiero, 
añadió repit iendo la profesion de f e , morir católico, 
apostól ico, romano . " 

En fin, los tres ó cuatro dias que vivió despues, 
fueron una materia de edif icación, la cua l , á pesar de 
su debilidad es t remada, parecía que iba en aumento 
al paso que se acercaba al fin de su carrera. Propo-
niéndole que tomase un c a l d o , d i jo : „ N o es eso lo 
que yo necesi to: solo debo tratar da mi salvación: 
llamad al confesor ." Le l l a m a r o n , y volvió á recibir 
la absolución. Sin embargo , le presentaron un poco 
de vino de Alicante , mezclado con un e l ix i r , que al 
parecer le corroboraba algo. Le t o m ó , y d i jo : „ N o 
es por la esperanza ni por el deseo de curar ; pero sé 
que en el estado en que me ha l lo , tengo obligación de 

obedecer al médico." Le esplicó el confesor las pala-
bras de la salutación angélica Nano et in hora mortis 
nostrce, y el Príncipe repetía frecuentemente con mu-
cho consuelo: „ S í , ahora , en este instante y en la 
hora de mi muer te ." Se le preguntó si padecía mu-
cho; y con un sentimiento verdaderamente heroico 
de penitencia, respondió: „ N o ; y eso es lo que me 
aflige." Como pretendiesen disminuirle los terrores 
de la muer te : „es toy tranquilo (d i jo) , y no siento 
mor i r , porque espero en Dios; pero me desconsuela 
mucho el haberle ofendido." Habiéndole dicho el 
cura párroco de Versailles que todos pedían á Dios 
que le conservase la vida: „de lo que se trata (repli-
có) es de mi salvación, y eso es lo que deseo que pi-
dáis al Señor con todas veras." 

33. El dia 28 se le trastornó mucho la cabeza, y 
dijo el mismo Rey , que ya no podia resistir. En efec-
t o , cundía con rapidéz la gangrena, y era considera-
ble la hinchazón. Vió su Magestad esta ruina con una 
resignación perfecta á las órdenes del c ie lo, y repe-
tía á cada instante los actos de las virtudes cristianas. 
El viernes por la noche, que era el 30 del m e s , cayó 
en un sopor letárgico, que duró todo el sábado, y pa-
deció que se disipaba al rezarle las oraciones de la 
agonía. No perdió el conocimiento en las ánsias de 
la muerte , y dijo estas palabras, que fueron las últi-
mas: „Dios m i ó , tened misericordia de m í : ayudad-
me , y no tardéis en socorrerme." Despues espiró 
tranquilamente el domingo, dia primero de Setiem-
bre de 1715, á las ocho y media de la mañana. Habia 



entrado en los setenta y siete años de edad , y setenta 
y dos de r e i n a d o , que es el de mas duración que se 
ha visto en E u r o p a , y uno de los mas gloriosos, á 
pesar de todas las paradojas de la irreligión. 

34. No es de nuestra inspección realzar sus cuali-
dades mil i tares , políticas y sociales , que no tienen 
que ver con la re l ig ión , ó solo se refieren á ella de 
un modo indirecto. Lo único que podemos decir es, 
que el carácter de los que ultrajan á este grande hom-
bre forma su mayor elogio. Sus enemigos son los ene-
migos del mismo Dios; y si él hubiese hecho contra 
la religión lo que hizo á su favor , tendria tantos pa-
negiristas y admiradores , cuantos son los pirrónicos 
v los blasfemos que deshonran á este siglo infatuado 
con su ilustración quimérica. 

Por lo que hace á las virtudes cristianas, dió prue-
bas de todas ellas en el momento en que no tiene el 
hombre ninguna razón para disimular. Además desde 
sus primeros años se advirtió en este Príncipe el mas 
profundo respeto á la religión. Su celo constante en 
desterrar de sus estados el vicio en genera l , y en 
particular el duelo ó desafio, la blasfemia y la impie-
d a d , y en reducir al gremio de la Iglesia á los vasa-
llos que se habían separado de e l la , ó en sostener el 
prodigioso número de misioneros que evangelizaban 
en Turqu ía , en Pers ia , en las Indias , en la China y 
en el mundo antiguo y nuevo , será una prueba eterna 
de su amor á la religión. Y en cuanto á las obligacio-
nes propias de su estado, el orden que restableció en 
los t r ibunales , en los egércitos, en la marina y en el 

sistema de la real hac i enda , es una prueba del tesón 
con que desempeñaba los cargos de su dignidad. Gran-
de en los sucesos prósperos , lo fue aun mas en los 
adversos. En éstos fue en los que se mostró en cierto 
modo superior á sí m i s m o , y sobre todo grande por 
su religión. Agoviado de desgracias en la guerra , y 
afligido con la temprana muer te del Delf ín , con la 
del duque y duquesa de Borgoña , del duque de Bre-
taña y del de Be r ry , de forma que siendo su real fa-
milia una de las mas f lorecientes , apenas le quedó un 
débil vástago, siempre se mantuvo como una roca 
inmoble en medio de las t o r m e n t a s , nunca vaciló su 
f e , y léjos de quejarse , d i jo : „ D i o s me castiga, pero 
bien merecido lo tengo. N o obstante , pues me casti-
ga en este m u n d o , espero que me perdonará en el 
o t ro . " 

Se le han atribuido dos defectos pr incipales , la 
incontinencia y la ambición. Difícil seria justificarle 
en cuanto al p r imero ; pero podemos decir que evitó 
cuidadosamente dar escándalo á sus vasallos, y que 
le cubrió con el velo de la decencia y dignidad que 
acompañaban á todas sus acciones. Él edificó á la 
Francia con la penitencia que por esta ciega pasión 
hizo en el t r ono , la cual fue mas pública que sus des-
órdenes. En cuanto á la ambic ión , es necesario traer 
á la memoria las verdaderas causas que le movieron 
á emprender ó sostener la mayor parte de las guerras 
que hizo. Luis X I I I , ó por mejor dec i r , Richelieu, 
habia procurado ya humil lar á la casa de Austria, que 
siendo dueña del imperio ge rmán ico , de España y de 
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I ta l ia , tenia en cierto modo bloqueada á la Francia , 
y era de temer que la subyugase tarde ó temprano. 
Hallándose Luis XIV empeñado en esta empresa an-
tes de llegar á la edad competen te para gobernar , la 
continuó sin duda luego que conoció su importancia, 
y no desistió de la guerra mient ras vió que era nece-
saria para asegurar la t ranqui l idad de su reino. Pero 
lejos de escederse, usó en muchas ocasiones de una 
moderación singular. Acordémonos de lo que hizo 
para evitar la guerra de 1667 ; de su condescendencia 
en ofrecer una y muchas veces que se apartaría de las 
pretensiones que mas le interesaban con respecto á 
la España; de las plazas que efectivamente cedió á 
esta corona para moverla á a ju s t a r í a paz de Nimega; 
de su generosidad religiosa en levantar el bloqueo de 
Luxemburgo , luego que tuvo noticia de la irrupción 
de los turcos en Aust r ia , y en suspender toda hosti-
lidad hasta que levantasen estos infieles el sitio de 
Yiena , y del abandono que despues de una larga sé-
rie de victorias hizo de todas sus conquistas en Ris-
wick. Sin embargo , ya que no se propusiese ninguna 
idea ambiciosa ó interesada al hacer la guerra , tuvo 
á lo menos demasiada facil idad en emprender la , ó 
alguna vanidad en sostenerla. P e r o ¡con qué edifica-
ción lo confesó él mismo en medio de su corte, y con 
qué resignación aceptó , movido de un verdadero es-
píritu de peni tencia , las terr ibles desgracias de sus 
últimos anos! Luis , á pesar de sus pecados, se puede 
decir en alguna manera que fue como David , un Rey 
según el corazon de Dios; y mereció sin d u d a , del 

mismo modo que Clodovéo, el título de defensor de 
la f e , que daba San Remigio al primer Rey Cristianí-
simo. 

35. En las circunstancias en que se hallaba la 
iglesia de Franc ia , fue una verdadera desgracia para 
ella la muerte de un Rey que poseía en grado supre-
mo el principal talento del t rono , esto e s , aquella 
dignidad natural y aquella superioridad inesplicable 
que sin esfuerzo y como irresistiblemente se hace re-
verenciar y obedecer. Luego que murió este Pr ínci -
p e , mostraron la mayor insolencia los novadores que 
antes quedaban aterrados con una sola mirada suya. 
Insultaron públicamente su memoria; formaron y pu-
blicaron proyectos sediciosos; perdieron el respeto á 
las personas constituidas en dignidad, y procuraron 
sembrar la discordia en todas las clases del estado. Se 
vió el reino inundado de l ibelos; se escitaba á los 
pueblos á que juzgasen á sus pastores; se estendió á 
la mayor parte de los otros cuerpos la división que 

re inaba en el episcopado, y aun se int rodujo en al-
gunas universidades : varios sacerdotes y religiosas 
sacudieron abiertamente el yugo de la obediencia; en 
una palabra , fue tal el desenfreno que consternó á los 
fieles s inceros , que les hizo creer que estaban muy 
próximos á padecer los lastimosos efectos del cisma. 

La circunstancia de una menor edad disputada, el 
peligro de una guerra civi l , especialmente si se atra-
vesaba el motivo de religión; la audacia de algunos 
hombres arrebatados; su industria para hacer que los 
incautos abrazasen su causa, y la seguridad con que 



hacían alarde de sus fuerzas , parecía exigir que se 
usase de una condescendencia estremada. El regente 
tomó el partido de disimular por algún tiempo lo que 
creia peligroso castigar de p ron to , estando dispuesto, 
como él mismo lo dijo en tonces , á hacer que los re-
fractarios se avergonzasen de sus desbarros, ó á obli-
garlos algún día á reparar sus desórdenes. Desde luego 
trató de reduc i r , á fuerza de favores , al cardenal de 
Noailles. Mandó que saliese de París el padre Tel l ier , 
nombrado confesor del joven Rey por su augusto abue-
lo : levantó el destierro á varios doctores adictos al 
cardenal : dejó muchos beneficios á disposición de su 
eminencia j y le dió otras muchas pruebas de parti-
cular aprecio. 

Al mismo tiempo cuidó de escribir al Santo Padre , 
asegurándole que le trataría con los mismos miramien-
tos y respetos que habia manifestado constantemente 
el difunto Rey á la Silla apostólica. Justificando en 
cierto modo su conducta con respecto al cardenal , 
daba á entender á su Santidad que esperaba cortar á 
lo menos el origen de los disturbios en el espacio de 
un mes. En e fec to , le habia dado palabra el cardenal 
de que dentro de un m e s , á mas t a rda r , le entregaría 
un edicto de aceptación. 

Pero sucedió con esta promesa lo mismo que con 
las anteriores. Se pasó el m e s , y no pareció el edicto 
ni se volvió á hablar de él. Lo mas singular es , que 
las gracias concedidas con el objeto de facilitar la re-
u n i ó n , solo sirvieron para re tardar la , pues se anun-
ciaron en las gacetas del part ido como una recompensa 

de la firmeza del cardenal en desechar la bula. Po r 
todas partes se publicó que habia encontrado en el 
Príncipe regente un poderoso apoyo contra las vio-
lencias del Papa : que para desagraviarle de las i n ju -
rias que le habia hecho la corte de Roma , se remitía 
el exámen de la bula al consejo ó tribunal de con-
ciencia, del que era presidente el mismo prelado; y 
que con la idea de proporcionar medios para aumen-
tar su part ido, se habían dejado á su disposición los 
beneficios. Hicieron tanto ruido estas imposturas , que 
pusieron en mucho cuidado al P a p a , como se vé por 
el breve que escribió al regente con fecha de 1.° de 
Octubre de 1715. 

En la asamblea que se celebró este a ñ o , condenó 
el clero las Exaplas y el Testimonio de la verdad. 
Con esta ocasion se armaron nuevos lazos para sor-
prender la sagacidad y la religión de los prelados de 
Francia: por lo que fue la asamblea muy tumultuosa. 
Se decía públicamente que los tiempos habían varia-
do m u c h o , y que los constilucionarios debian temer 
los efectos de la autoridad de Mr. Noailles. No sir-
viendo las amenazas mas que para irritar los ánimos, 
se recurrió otra vez á las promesas , y se aseguró que 
el cardenal iba á aceptar la constitución , pero con tal 
que no se diese antes la censura de dichos libros. Era 
muy sutil el lazo , y cayó en él el arzobispo de Narbo-
n a , presidente de la asamblea. Pero los demás acep-
tantes que habían sido engañados tantas veces con 
esta falsa promesa , no quisieron convenir jamás en 
diferir la censura : con cuyo motivo se obstinaron los 



refractarios en pedir que á lo menos se hiciese en ella 
mención de la b u l a , pues les importaba mucho impe-
dir que se ratificase su aceptación en unas circunstan-
cias en que no podia pretextarse y a , como en tiempo 
del difunto R e y , la falta de libertad para votar. Por 
otra pa r t e , decidir sobre unos libros sumamente in-
juriosos á la b u l a , sin hacer mención de e l la , era 
confesar que tenia razón el partido para desacreditar-
la. Se la n o m b r ó , p u e s , y se la ratificó espresamente, 
á pesar de todos los esfuerzos y reclamaciones del ar-
zobispo de Narbona , q u e , aunque era ortodoxo, tuvo 
la imprudencia de presentarse como fautor de la no-
vedad : de lo cual se arrepintió amargamente cuando 
vió en lo que habia venido á parar su condescenden-
cia escesiva y las promesas de los refractarios. Dada 
la censura , no omit ieron éstos diligencia alguna para 
impedir que se impr imiese , para que se colocase la 
minuta en parage de donde ellos pudieran estraerla, 
y para que no se distr ibuyesen copias á los varios 
miembros de la asamblea. Nada pudieron lograr en 
cuanto á este úl t imo p u n t o , y se vió despues cuan 
necesaria habia sido esta precaución, porque en efec-
to desapareció de los archivos el original de una de 
las dos censuras , y á no ser por las copias entrega-
das á los pre lados , no hubiera dejado de decirse que 
era imaginaria la condenación. 

36. Con pretestos mucho mas débiles se movió á 
la Sorbona á declarar apócrifa la aceptación formal 
que habia hecho de la bu l a , y á marchitar en un dia 
el esplendor que habia adquirido en cinco ó seis 

siglos por su adhesión inviolable á la fe y á la Cátedra 
de San Pedro. En vano se empeñaron los mas ilustres 
doctores en librarla de la ignominia de desmentir el 
titulo de la mas distinguida escuela cristiana del uni-
verso. Se burlaron los demás individuos de sus temo-
r e s , despreciaron sus consejos y se irri taron con sus 
representaciones. Una multi tud de jóvenes insolen-
tes escilados por algunos viejos seductores, sofocaban 
la voz de los otros á fuerza de gritos descompasados. 
Si la parte sana se quejaba de una conducta tan inde-
cen te , se la respondia con voces y gestos de gente 
furiosa : si quería protes tar , se pasaba á la violencia, 
se la trataba indignamente , y cuando m e n o s , se la 
declaraba escluida del cuerpo de la facultad. 

En una palabra , hubo doctores que al dar su voto 
acerca de la bula , dijeron descaradamente que aquel 
monstruoso decreto estaba respirandoinGdelidad, que 
era un documento execrable y una de las puertas del 
infierno, cuyos esfuerzos para prevalecer contra to-
da la Iglesia era necesario impedir. A fin de destruir , 
si fuera posible, hasta el menor vestigio de el la , sos-
tuvieron que no lo'habia aceptado la facultad por su 
acuerdo de 5 de Marzo de 1714, porque nunca habia 
sido capáz de faltar así á la Religión, ni de trastornar 
la gerarquía , las libertades de la iglesia galicana y los 
derechos de la corona. Y usando de un efugio inau-
dito hasta entonces, distinguieron entre el registro y 
la aceptación, y convinieron en que la Sorbona habia 
registrado la bula , pero negaron que la hubiese acep-
tado. Se procedió á la votacion , y el resultado fue 



que era falso que la facultad hubiese recibido jamás 
la bula. Quedaba , no obstante, una dificultad muy 
embarazosa para los que no se habian desprendido de 
toda rectitud y probidad; y era que en la minuta de 
los acuerdos se hal laba , como hemos visto, la pala-
bra aceptación, del mismo modo que la de registro. 
Para desvanecer este obstáculo, se declaró falso y su-
puesto el acuerdo del regis t ro , y como tal se borró 
de ios libros. Pero nada se adelantó con esto, porque 
sabia todo el público por el mismo autor de los Exa-
p las , tan favorable á la facción cismática, que la fa-
cultad había recibido la bula en 1714 poruña pluralidad 
de quinientos veinticinco votos contra veint idós, y 
que cinco dias despues había confirmado su acuer-
do con las palabras terminantes de aceptación y obe-
diencia. 

37. Indignado el regente de una conducta tan 
odiosa, y de otros muchos escesos que no le habia 
sido posible e v i t a r , tomó el partido de prohibir por 
algún tiempo á la facultad que celebrase ni aun sus 
juntas ordinarias. Varios obispos creyeron también 
que debian prohibir á sus diocesanos la asistencia á 
estas escuelas , por ser unos manantiales de doctrina 
corrompida. El obispo To lon , en part icular , declaró 
que no admitiría á las órdenes sagradas ni al estado 
eclesiástico á ninguno que estudiase en escuela que 
no hubiese recibido la bu l a , ó que retractase la acep-
tación que hubiese hecho de ella. La facultad delató 
esta declaración como escrito caluminoso, escanda-
loso y c ismát ico, y mandó imprimir la de lac ión, la 

cual fue condenada por el obispo como in ju r iosa , no 
solo á los obispos de F ranc ia , sino á todo el cuerpo 
del episcopado, y corno herética si se entendía en un 
sentido contrario á la autoridad de la constitución. 
Quería también el Papa usar de rigor contra la inso-
lencia de unos simples sacerdotes que se erigían en 
jueces y censores de los jueces de la f e ; pero se le 
hizo presente que esto seria apartarse clel verdadero 
camino , y acaso cumplir los deseos de aquellos 
clérigos atrevidos, escilados verosímilmente para l la-
mar la atención é impedir que se procediese con se-
riedad contra los obispos refractarios. Po r tanto miró 
entonces con desprecio aquel atentado inú t i l , y so-
lo despues de siete ú ocho meses , esto es , el día 18 
de Noviembre de 1716, declaró á dichos doctores 
pr ivados , hasta que se arrepint iesen, de todos los 
privilegios concedidos á la Sorbona por los Papas 
precedentes , prohibiendo á la facultad que confiriese 
grados á nad ie , pena de nulidad declarada desde en-
tonces. 

38. Recurriendo los prelados perseguidos á sus 
acostumbrados efugios, volvieron á entablar las ne-
gociaciones, y lograron que algunos aceptantes tra-
tasen de los medios de conciliar los ánimos. Se 
propusieron mil proyectos , pero siempre venían á 
parar á las esplicaciones que querían hiciese el Papa 
de su b u l a , y que no podían esperarse de un Papa tan 
perspicaz y tan firme como Clemente X I . Sin embar-
go, trajeron á la memoria que este Pont í f ice , indul-
gente en cuanto no se oponía á las leyes de la 
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prudenc ia , despues de haber declarado que no daría 
esta satisfacción á los refractarios, había añadido : , ,A 
no ser que obedezcan antes ." Con lo cual se presumió 
que si le pidiesen las esp i rac iones los obispos que 
habían recibido la b u l a , podría muy bien acceder á 
sus instancias. Veamos el uso que hicieron de aquella 
insinuación de l Papa . 

Supl icaron , p u e s , los refractarios á algunos pre-
lados aceptantes que les favoreciesen y se reuniesen 
con ellos á fin de conseguir del Papa unas e sp i r ac io -
nes que les faci l i tasen la sumisión. Los aceptantes,, 
que deseaban con vivas ansias el restablecimiento de 
la unidad ca tó l ica , y se persuadían á que los otros na-
da mas esperaban que las explicaciones del Papa para 
someterse á la b u l a , les prometieron sus buenos ofi-
cios para con el Santo Padre . Se resolvió escribir á 
su Santidad en nombre de todos los prelados que ha-
bían aprobado esta propuesta. Escribieron la carta 
los refractarios , y la presentaron á los aceptantes que 
habían p rome t ido firmarla. Exigieron éstos que se 
hiciesen en el las algunas correcc iones , y se borró á 
su vista todo l o que les habia parecido ma l , ofrecien-
do que no se liaría uso de los pasages enmendados: 
despues de l o cual se les hizo firmar la carta en el 
mismo egempla r que acababa de corregirse. Como 
ellos no sospechaban que pudiese abusarse de sus fir-
m a s , es tuvieron esperando sin ningún cuidado la res-
puesta de R o m a . Pasaron muchos meses en vana 
espectativa j has ta que al fin supieron por una gaceta 
de Ho landa , que se habia impreso su ca r ta , según 

estaba antes de las correcciones que habían exigido, 
y se hicieron en su presencia. Entonces conocieron 
con indignación, que cuando el partido solicitaba sus 
firmas, solo pretendía persuadir al público que ellos 
mismos juzgaban insuficientes las explicaciones dadas 
á la bula por la asamblea en que la habían recibido, 
y que en cierto modo tenían suspensa esta aceptación, 
hasta que el Papa tuviese á bien esplicar su constitu-
ción por sí mismo. Se avergonzaron sin duda de ha-
berse dejado engañar en una causa como es ta , pero 
si este rasgo de perfidia humilló á los que fueron víc-
timas de é l , también llenó á sus autores de una ver-
dadera infamia. 

Tenia mucho interés la facción en que no viese el 
público la minuta corregida de la ca r ta , que según 
habían dicho los refractar ios, querían dirigir al Pa-
pa ; y así por mas diligencias que se h ic ie ron , nunca 
se la pudo sacar de las tinieblas en que la habían se-
pultado. Por fortuna se habian esparcido algunas co-
pias , en las cuales se veia claramente que los obispos 
aceptantes que la habian firmado , léjos de variar 
acerca de su adhesión á la bu la , persistían invariable-
mente en su aceptación, y la confirmaban en té rmi-
nos formales. Además se vió por las mismas copias 
que los partidarios habian esparcido por París , que 
de treinta obispos que se asegura habian firmado la 
ca r t a , solo habia diez y siete ó diez y ocho com-
prendidos en este número de los refractarios , que 
verdaderamente hubiesen puesto en ella su firma ; y 
aun en este corto número hubo muchos que declararon 



falsa la relación que de este suceso se daba al públ ico . 
Los obispos de Poitiers y de Lavaur protes taron 

contra la firma que se les a t r ibuía , manifestando que 
era una impostura . El de Poit iers dijo que le habían 
instado á que firmase, pero negó constantemente que 
hubiese accedido á las instancias que se le h ic ie ron . 
„ Aunque observé (d i j o ) en la minuta de la carta que 
se rae c o m u n i c ó , que los aceptantes que la habían 
firmado ya no se separaban de la aceptación sincera 
que hicieron de la b u l a , y aunque vi que solo habían 
usado de esta condescendencia con sus he rmanos , 
para que á egemplo suyo se sujetasen á ella, estaba yo 
tan persuadido entonces de que por eso no habían de 
demostrarse mas sumisos los obispos refractarios , y 
t an convencido de que no recibirían con mayor do-
cil idad las espl icaciones que la bula á que eran re la -
t ivas , que jamás quise unirme con los que habían 
resuel to ped i r l a s . " El obispo de Lavaur declaró, que 
á escepcion de la bula y de la ins t rucción del c lero 
que habia rec ib ido en la asamblea de 1714, jamás 
había firmado n ingún otro escrito que tuviese re la -
c ión con este a sun to . „ P o r tanto (añadió) si se halla 
mi nombre con el de los diez y ocho ob ispos , cuyas 
f i rmas están en la carta que ha circulado por Par í s , 
no lia habido n inguna razón para insertarle en e l l a . " 

El obispo de Mans confesaba que la habia firmado 
en casa del obispo de Auxe r r e ; pero lejos de conve-
n i r en que al firmarla hubiese pre tendido oponerse 
de n ingún modo á su aceptación , apelaba á la lectura 
de la misma c a r t a , para demostrar que nunca hab;a 

pensado en semejante cosa. Luego que supo el obispo 
de Noyón que se abusaba de su firma para persuadir 
que se oponía á la consti tución , escribió á los ecle-
siásticos de su d ióces i , á fin de preservar los del es-
cándalo de esta calumnia. „ E s t a d seguros ( les decia) 
de que todos los que hemos adoptado este t empera -
men to despues de haber recibido la bula , no hemos 
tenido otro designio que el de reducir á los refracta-
rios á aceptar la const i tución. A ninguno de nosotros 
le ha ocurr ido el pensamiento de variar en orden 
á su aceptación. Guando nos pres tamos á admit i r este 
a rb i t r io , no nos propusimos per judicar á la ins t ruc-
ción pastoral que firmamos en la a samblea , ni á la 
egecucion de los edictos que espedimos en nuest ras 
diócesis á favor de la cons t i tuc ión ." 

Mas hizo el obispo de Agde , pues presentó la his-
toria de esta capciosa c a r t a , y reveló todo el miste-
rio. La habia firmado, cediendo á las fuer tes instancias 
del cardenal de Noailles y del arzobispo de Tour s , 
pero antes hizo que se variasen muchas cláusulas . 
„ L a razón que me detenia ( d i c e ) era el parecerme 
sospechoso el uso que se quería hacer de esta carta . 
Con esta desconf ianza , aseguré á los refractar ios que 
yo no necesitaba espl icaciones , y que en caso de p e -
dirlas seria para ellos solos. Les declaré que si en su 
carta se hubiera tratado de res t r icc iones , modifica-
ciones ó declaraciones de un sent ido fijo, nunca la 
hubiera firmado. Quise que la cláusula prel iminar 
de mi firma fuese que persistía invar iablemente e i i m i 
p r i m e r a aceptación. E n fin, me quejé despues de que 



faltando á la palabra d a d a , se hubiesen atrevido á 
imprimir la carta con aquellas mismas espresiones 
que habia yo solicitado y conseguido que se supri-
miesen ." 

Habiendo escrito a l obispo de Agde un prelado 
refractario , p reguntándole si quería declarar que 
solo habia recibido la bula relativamente á sus expli-
caciones, respondió que no sabiendo el sentido que 
se daba á és ta , ni el uso que se quería hacer de ella, 
nada tenia que declarar sobre este punto de palabra 
ni por escrito. En e f e c t o , tomada esta palabra en ge-
n e r a l , era ve rdaderamente equívoca, pues podía sig-
nificar una relación n a t u r a l y necesaria entre la bula 
y su espl icacion, ó una esplicacion condicional y aun 
restrictiva. El obispo refractario conocía muy bien 
al de Agde , y así no se atrevió á hablarle de acepta-
ción restrictiva ó c o n d i c i o n a l : por lo que usaba del 
término general de la re lac ión , para sorprenderle 
por medio del equívoco. Pero el obispo de Agde., que 
era muy perspicaz , v ió que consiguiendo que firma-
sen diez y ocho obispos la carta dispuesta en la apa-
riencia para el P a p a , y solicitando despues que otros 
prelados se declarasen á favor de la aceptación relati-
va , se intentaba hacer una sola obra con estos dos 
escr i tos , para dar á en t ende r que los aceptantes ha-
bian juzgado necesar io esplicar las supuestas oscuri-
dades de la const i tución , y que solo habian recibido 
la bula relat ivamente al sentido que habían espuesto. 
Tal es el objeto y el éxito fatal de todos los tratados 
de conciliación que p roponen los novadores. 

39. También querían hacer creer con esta ocasion, 
que el número de sus partidarios se había aumentado 
considerablemente en eLepiscopado. Pero fueron des-
mentidos por los mismos obispos, de quienes vocife-
raban que los habian atraído á su modo de pensar; 
pues unos se indignaban de que hubiesen sorprendi-
do su candor r otros protestaban que se habian falsifi-
cado sus firmas, y todos afirmaban que en nada habian 
pretendido derogar á su primera aceptación-Con todo 
eso no se contuvieron los impos tores , antes bien au-
mentaron hasta treinta el número de los diez y ocho 
obispos, asegurando que todos ellos se habian decla-
rado á favor de la aceptación relativa. No se presen-
taba ni un solo egemplar de esta supuesta declaración 
de los treinta obispos, ni habia un solo obispo acep-
tante que confesase haberla firmado, ó tener noticia 
de ella. Sin embargo , como se dijo y repitió con tan-
to tesón el nombre de los treinta obispos, hubo m u -
chas personas q u e , alucinadas al ver un tono tan 
decisivo, colocaron esta ficción en la clase de ios he-
chos indisputables. 

40. Informado Clemente X I de una trama tán 
odiosa, y tan visiblemente urdida para eternizar el 
e r r o r , hubiera querido manifestar su resentimiento 
de un modo que quedasen desbaratadas para siempre 
todas aquellas maquinaciones inicuas. Para es lose le 
proponían varios medios. Unos querían que diese or-
den á sus nuncios para que recogiesen pruebas autén-
ticas de la recepción de su bula en todas las iglesias: 
que mandase despues á los refractarios que se sujetasen 



á una regla de fe recibida por el cuerpo de los pas-
to res , y que en caso de negarse á e l lo , ó de recur-
rir á los efugios acos tumbrados , los declarase uno 
por uno privados de la comunion católica. Otros le 
aconsejaron que convocase un concilio general, y ci-
tase ante el á los re f rac tar ios , los c u a l e s serian trata-
dos como merec ian , por el cuerpo de los pastores 
indignados de su fe púnica y de su tenaz resistencia. 
Esta idea escitó la de l concilio nacional , que se exa-
minó á fondo , y presentó casi las mismas dificul-
tades que el concilio ecuménico. Tra:ó >e también de 
nombrar comisionados para que formasen causad los 
refractarios. Pero las infinitas formalidades del reino, 
y las trabas que ponian los parlamentos á la potestad 
eclesiást ica, fueron bastante motivo para que se tu-
viese este recurso por de tanta lentitud como el con-
c i l io , é incomparablemente mas arriesgado. Bastaba 
la apelación por razón de abuso, para impedir la pro-
videncia mas jus ta ; y la competencia de autoridad y 
jur isdicción, para que se calificasen de abuso todas 
las sentencias eclesiás t icas , especialmente por un tr i -
bunal en qiie liabia muchos individuos de los mas 
acreditados y mas diestros en el arte de embrollar, 
que á lo menos favorecían en secreto á los nuevos 
Sectarios. 

Reducido, pues , á gemir en vista de la herida casi 
incurable de la iglesia de F ranc i a , quiso á lo menos 

'el romano Pontíf ice lavar de toda mancha á la iglesia 
propia de Roma , separando del sacro colegio al gefe 
de los refractarios franceses. Para esto no tenia que 

lisongear á ningún par lamento , que temer ninguna 
apelación por razón de abuso, ni que sufrir ningún 
obstáculo ni lentitud. Todo dependía de su voluntad: 
sus órdenes serian egeculadas al momento , y se mos-
tró pronto á darlas. Un desgraciado amor propio, un 
pundonor lastimoso eran el origen de los mayores 
disturbios de la iglesia de Francia. El libro de Ques-
nel habia producido y sostenía el incendio; y la apro-
bación dada por la imprudencia y defendida por la 
vanidad del cardenal de Noai l les , servia de broquel 
á este libro incendiario. Con la simple retractación 
del cardenal hubiera perdido el libro todos sus pro-
tectores dist inguidos, y quedado con sus defensores 
oscuros al arbitrio de las dos potestades que estaban 
igualmente interesadas en su supresión. Pero ¡cuán 
difícil es retractarse cuando la vanidad que lo disua-
de se vale del pretesto del honor ! Sin embargo , el 
amor propio daba á un mismo tiempo dos impulsos 
contrarios al aprobante obs t inado, porque si le pa-
recía vergonzosa la re t ractación, no tenia por menos 
ignominioso el verse despojado de la púrpura. Pero 
hal lándose , por decirlo a s í , entre la espada y la pa-
r e d , no veia ningún arbitrio para salir de este con-
flicto. Ganar t i empo , dar esperanzas, volver á entrar 
en negociaciones eran ya unos recursos inútiles. Pero 
se vio muy bien en esta ocasion que rara vez llega á 
desesperar el que desea con ardor. Discurrió el car-
dena l , que si volviese á proponerse la negociación 
por el Príncipe regente, á quien el Papa deseaba com-
placer, seria tal vez admitida. Fue á ver al Pr íncipe, 
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le aseguró que por últ imo se habia hallado un tempe-
ramento á propósito para conciliar los ánimos, que. 
solo se trataba de presentar le en Roma bajo la pro-
tección de una persona respetable , y suplicó á su 
alteza real que enviase en su nombre al abad Cheva-
lier , sugeto de mucha prudencia y sagacidad. E l 
P r í n c i p e , que tenia grandes deseos de que por lo me-
nos se suspendiesen los dis turbios , se prestó á esta 
nueva ten ta t iva , bien que sin tomar mucho interés 
en ella. 

41. El cardenal de B i s s y , á quien Mr. Chevalier, 
que era uno de sus vicarios generales, se habia hecho 
sospechoso en materia de doctr ina, se creyó obligado 
á participarlo al P r í n c i p e , y le dijo ingénuamente 
que no aprobaba aquella comis ion; pero como el re-
gente no quisiese hacer novedad , le suplicó que no 
llevase á mal que se esplicase en los mismos té rmi-
nos con el Papa. E l r e g e n t e , que no miraba como 
obra suya la elección de Qhevalier , dió al cardenal 
de Bissy toda la l iber tad necesaria para hablar y es-
cribir acerca de é l , según tuviese por conveniente. 
En consecuencia el cardenal avisó al Santo Padre , á 
quien se habia part icipado también que Mr. Chevalier 
llevaba consigo al padre Laborde., uno de los sacer-
dotes del ora tor io , y el mas acérrimo en impugnar 
la constitución. Asimismo tuvo noticia su Santidad 
de que el mediador habia de presentarle una colec-
ción de las dificultades que se proponían contra la 
bu l a , como también un cuerpo de doctrina en que se 
procuraba disminuir la impresión poco favorable que 

hubieran podido causar estas dificultades, y que por 
último habia de solicitar una bula que aprobase todos 
los artículos de dicho cuerpo de doctrina. En sustan-
cia era esto lo mismo que pedirle abrogase la consti-
tución ; pero estaba tan disimulada esta pretensión 
temerar ia , ó por mejor dec i r , estaba enlazada con 
tanto número de objetos delicados, que se necesitaba 
gran circunspección y mucho tiempo para frustrarla. 

Ofendido el Papa de que quisiesen burlarse de él, 
y hacerle cómplice de la rebelión contra su propia 
bu l a , resolvió descargar todo el peso de su autoridad 
sobre los autores de aquella maquinación injuriosa. 
Dos ó tres dias despues de la llegada del agente del 
pa r t ido , convocó una junta estraordinaria de carde-
na les , y les habló cerca de tres horas con aquella 
elocuencia persuasiva , elocucion noble , gracia y dig-
nidad que Ié granjearon el concepto de ser uno de 
los mejores oradores de su siglo. Espuso las razones 
que daban fuerza de ley á su bu la , y demostró que 
era irrefragable su autor idad, así por razón de los 
principios adoptados en todos t iempos, como por la 
aceptación, á lo menos táci ta , de todas las naciones 
católicas. Oponiendo á esto la obstinación de un cor-
to número de refractarios, hizo ver su mala fe por su 
propia conducta , por la variación y contrariedad de 
sus máximas , por sus falsas promesas y por sus peti-
ciones artificiosas. Aquí trató de las esplicaciones que 
con tanta obstinación habian pedido los refractarios, 
y advirtió q u e , fundados en sus mismos principios, 
tampoco se aquietarían con las esplicaciones que les 



diese de su b u l a , porque si se creyesen obligados a 
admit i r las , coa mucha mas razón habrían aceptado 
la misma bula. Esta ref lexión, no menos juiciosa que 
llena de sagacidad, admiró y convenció plenamente á 
los cardenales. Po r ú l t imo dijo el Pontífice, que siendo 
inútiles con los refractar ios los medios benignos, iba 
á usar desde luego de t odo su poder para reducir á su 
ge fe en par t icular ; que estaba resuelto á quitarle la 
p ú r p u r a , y que solo pedia consejo para procederá la 
egecucion. Impuso á lo s cardenales el secreto del 
sanio oficio; les encargó que le enviasen su dictamen 
dentro de quince d ias , y sin mas detención se levan-
tó de su t rono para re t i rarse . 

42. E l cardenal de la Tremoui l le , que era el em-
bajador de Franc ia , se acercó á su Santidad y le pidió 
permiso para esplicarse con los cardenales scbre lo 
que acababa de proponer les . Sabia que el Santo Padre 
no había de dar audiencia á Mr. Ghevalier, y deseaba 
que á lo menos le oyesen los cardenales. Habiendo ob-
tenido el permiso del Pon t í f i c e , dijo á los cardenales 
que no creia estuviesen en disposición de votar sobre 
la causa del cardenal d e Noailles sin oir antes á su 
d iputado, y les suplicó que no procediesen á dar su 
voto antes que él espusiese las razones que tuviera 
que alegar. Cons in t ie ron todos en ello con la anuen-
cia del P a p a , la que o b t u v o también el cardenal de la 
Tremouille , bien que no tardó en arrepentirse de 
ello. 

Hablando con los cardenales el enviado de los re-
f ractar ios , tuvo la generosidad de tomar á su cargo 

las dificultades que debia presentar contra la bula en 
nombre de sus principales , y las propuso como si 
fuesen suyas propias. Siempre les habló del soñado 
sentido ortodoxo de las ciento y una proposiciones 
que procuró justificar, pretendiendo que no habia n in-
guna que mereciese la condenación. Esta conducta 
no podia manos de disgustar al sacro colegio. Sin em-
ba rgo , el cardenal de la Tremoui l le , que sin duda ig-
noraba estas disposiciones, hacia todos los esfuerzos 
posibles para que el Papa oyese, á lo menos una vez, 
á Mr. Chevalier. El Santo Padre se mantuvo inexora-
ble en este punto . Pero como convenia penetrar á 
fondo aquel mis ter io , dió comis ion, para que le oye-
sen en su nombre , á los cardenales Ferrar i y Tolo-
m e i , quienes despues debían darle cuenta de lo que 
hubiesen oido. Estas conferencias fueron largas y fre-
cuentes , sin adelantar nada ni poder fundar ninguna 
esperanza de que tuviesen buen éxito. 

En este intermedio murió el cardenal F e r r a r i , y 
no quiso el Papa que Tolomei volviese á ver al comi-
s ionado, porque sabia ya todo lo que habia pretendi-
do descubrir. Los dos cardenales le habían informado 
de que todas las conversaciones y la conducta de Che-
valier estaban respirando artificio y doblez; que no 
cesaba de insistir en Ja aceptación relativa; que habia 
agolado toda su erudición en justificar una por una 
todas las proposiciones condenadas por la bu la ; en 
una pa labra , que parecía haber ido á Roma con el 
único objeto de fulminar contra la bula tantas censu-
ras , cuantas eran las que fulminaba la bula contra las 



ciento y una proposiciones. P o r otra pa r t e , sabia el 
Papa que Chevalier tenia todos los dias sus convent í -
culos con los emisarios, de que siempre estuvo pro-
visto en Roma el par t ido , y que atribuía á uno de los 
cardenales comisionados ciertas opiniones y máximas 
capaces de deshonrarle. Lo que no tiene duda es que 
se bahía atrevido á decir y aun á escribir á París (1) , 
que el cardenal Tolomei miraba la bula como una co-
sa que nada tenia que ver con la f e , y como una obra 
de pura disciplina, variable según los diversos t iem-
pos y circunstancias , por consiguiente , como revoca-
b l e , y con mucha mas razón como reformable. Lejos 
de dar crédito el Papa á esta impos tura , hizo que ha-
blasen y habló él mismo á To lomei sobre el asunto, 
para confundir mas y mas á su autor . No es posible 
ponderar el asombro que causó al cardenal esta noti-
cia. Respondió con la sencil lez propia de la buena 
conciencia , que jamás había dicho ni pensado seme-
jante cosa; y añadió que no comprendía cómo el mis-
mo Chavalier podía tener por obra de discipl ina, y 
no esencialmente dogmát ica , una bula que contenia 
calificaciones de heregía. 

El Papa , que seguía á este peligroso mediador ob-
servando sus pisadas, halló u n sesgo para descubrir 
todo lo que ocultaba en su corazon. Dejó creer por 
algún tiempo que la aceptación de la asamblea de 1714 
habia sido relativa á su ins t rucción pastoral. Despues 
mandó preguntar á Chevalier si aceptaría el cardenal 
de Noailles, en caso de que se le permitiese hacerlo 

( i ) Hist. de la Constit. t. a. $.p. 9 1 , 9a y 93. Edic. de 1791. 

relativamente. Chevalier , que ya se creia tr iunfante, 
respondió sin detenerse del modo mas afirmativo, 
añadiendo que nunca habia solicitado otra cosa, Dada 
y bien confirmada esta palabra , se le d i j o , que pues 
la aceptación del clero de Francia habia sido relativa, 
y Mr. Noailles no pretendía mas que aceptar relativa-
mente,, convenia que aceptase como aquella asamblea. 
Cogido en sus propios lazos , quedó avergonzado, tar-
tamudeó algunas palabras , quiso esplicarse y no pu-
do ; pero bastante decía su mismo silencio. Habia 
creído verse autorizado para aceptar con una relación 
restrictiva y condic ional , y como en la aceptación de 
la asamblea no habia condicion ni restricción alguna, 
tuvo que desistir de su empresa con suma confusion 
é ignominia. 

El vigilante Pontífice quiso también instruirse á 
fondo de lo que se trataba en las frecuentes conversa-
ciones que este negociador y su socio Laborde tenían 
todos los dias con varios religiosos y eclesiásticos 
franceses , enemigos de la constitución (1). Su centro 
de reunión era en la Trinidad del Monte , en el jardín 
de los 'mínimos franceses. Clemente envió allá p e r s o -
nas de confianza para que observasen su conducta y 
tomasen conocimiento de sus conversaciones; y supo 
que hablaban de la bula como pudiera hacerse en 
Utrecht o en Ginebra. En vista de esto publicó un de-
creto el tribunal de la inquisición, mandando que se 
delatase á cuantos se oyese hablar mal de la bula. El 
temor del santo oficio disipó las juntas; y entonces 

(1) Hist. de la Constit. p. 96 y 9?. 



conoció p lenamente el cardenal de la Tremouille al 
sugeto á quien en cierto modo liabia dispensado su 
pro tecc ión , y dió al Santo Padre una razón exacta de 
lo que habia podido descubrir acerca de las instruc-
ciones dadas á este emisario del partido. Así concluyó 
la negociac ión, quedando muy disgustados los que 
dieron este encargo á Mr. Chevalier. 

Los cardenales habían remitido al Papa sus votos 
con respecto á la suerte del cardenal de Noailles. To-
d o s , sin e scepc ion , eran de parecer que se le quitase 
el capelo; pero la mayor parte de ellos suplicaban á 
su Santidad que les concediese algún tiempo para ver 
si podían conseguir que aquel prelado se redujese á 
la obediencia. P o r otra par te , los refractarios de Fran-
cia , hal lándose m u y consternados, fingieron que que-
rían someterse , y dijeron por último que estaban 
resueltos á aceptar la bula. Lo único que pedían era 
que se les permit iese insertar en sus edictos algunos 
puntos de doc t r i na , ofreciendo sujetarlos al examen 
del Papa. El Pont í f ice , á quien tantas veces se habia 
engañado, tuvo ya por perdidas todas las esperanzas; 
pero el regente y muchos prelados aceptantes querían 
probar todos los medios posibles de dar fin á los dis-
turbios sin estrépito. Con este incidente volvieron á 
empezar las negociaciones y las conferencias; y no 
faltó mucho para que el clero celebrase una asamblea 
solemne á fin de esplicar la bula á los refractarios; lo 
cual hubiera sido lo mismo que confesar que era os-
c u r a , y que su resistencia era legítima. En estas c i r -
cunstancias recibió el Papa copia de una carta dirigida 

por el cardenal de Noailles á los ministros del parla-
mento de Douai, que acababa de mandar recoger unes 
conclusiones en que se justificaba la censura de la 
obra de Quesnel. Daba gracias á aquellos magistrados, 
y les felicitaba de que hubiesen cumplido tan digna-
mente con su ministerio. Al mismo tiempo se decia á 
su Sant idad, que los enemigos de la bula maquinaban 
muchísimo para la próxima asamblea. 

A fin de que los obispos aceptantes se guardasen 
de admitir el proyecto de esplicar la bu la , les dirigió 
el Santo Padre un breve circular. En él se daba á en-
tender cuan peligrosas eran semejantes e sp i rac iones , 
y manifestaba la irrevocable resolución que habia to-
mado de no darlas jamás. Decia esto para que com-
prendiesen los obispos que tampoco debían darlas 
ellos. También se mostraba resuello á proceder con 
todo el rigor de los cánones , si los medios suaves que 
iban á adoptarse no producían efecto prontamente. 
Como se hubiese traslucido en Francia la llegada de 
estos b reves , algunos parlamentos mandaron desde 
luego que no se admitiese ningún rescripto de Roma, 
sin que hubiese obtenido antes el real beneplácito. 
Asimismo prohibió el regente á todos los obispos del 
reino que aceptasen el breve que se les habia de di-
rigir. Pero el nuncio habia esparcido ya muchos egem-
plares de é l ; y habiendo oido los prelados la voz de 
la Cabeza de la Iglesia, no esperaron la voz de las 
potestades del siglo para mostrarse dóciles á ella. Po r 
otra pa r l e , temiendo el regente indisponer demasiado 
al P a p a , y compensando con ventajas el disgusto que 
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acababa de da r l e , disolvió la asamblea que cansaba 
grandes cuidados al persp icaz Pontífice. Así logró 
Clemente su fin por los mismos medios que al pare-
cer hablan de f rus t r a r l e ; pero ya que tuvo el consuelo 
de defender y asegurar la v e r d a d , no tuvo el de que 
la abrazasen sus obs t inados enemigos. Tampoco pudo 
abrir los o j o s , en orden á esta obstinación desespera-
d a , á algunos or todoxos de una condescendencia y 
sufr imiento que serian inc re íb l e s , s inose supiesecuán 
hábi les son en disf razarse la política y los respetos 
humanos . En fin, se tuv ie ron nuevas conferencias en 
que se volvió á p rome te r quedarían reducidos los re -
f rac ta r ios ; pero fue ésta la última escena , á lo menos 
del pr imer a c t o , de tan larga y lúgubre farsa. 

43 El partido habia ganado t i e m p o , y le había 
aprovechado pe r fec tamente . Sus secuaces eran m u -
chos m a s , y sus dogmas y libelos habían penetrado 
en todas partes. Las un ive r s idades , ó á lo menos las 
facul tades de teología de Rems y de Nan te s , anularon 
su decreto de aceptación. Los doctores de Caen esta-
ban dispuestos á cantar la misma pa l inod ia , y lo h i -
cieron despues. Los obispos refractarios habían atraído 
á su partido una po rc ión de pá r rocos , canónigos, 
f r a i l e s , monjas y hospi ta lar ios . Las providencias r i -
gurosas coa que tan tas veces se habia amenazado, sin 
l legar nunca á r e a l i z a r l a s , convir t ieron el t emor en 
seguridad. En una p a l a b r a , creyó el partido que se 
hal laba en estado de i n t i m i d a r , y c ier tamente se va-
lió de los medios mas á propósito para producir este 
efecto, i Atentado inaudi to entre unos prelados que 

pretendían estar unidos en comunion con la Iglesia 
católica romana! Cuatro obispos á un mismo t iempo, 
á saber el de Montpe l le r , el de Mirepoix , el de Bo-
loña y el de S e n c z , apelaron de una decisión dog-
mática emanada de la santa Sede , y recibida ya 
formalmente por la mayor parte de las Iglesias. Hasta 
aquí l imitándose los prelados refractarios á pedir la 
esplicacion de la b u l a , como de un escrito oscuro, 
no se habían atrevido á decir que era mala en sí mis-
ma y contraria á la ve rdad ; mas ahora para fundar 
su apelac ión, alegaron que t rastornaba la f e ; que 
destruía la mora l ; que arruinaba la d isc ipl ina; que 
violaba los derechos sagrados del ep iscopado, y h e -
chaba por tierra la autoridad de los Soberanos. 

44. Pero in te r rumpamos esta larga serie de ini-
qu idades , con algunos rasgos de la vir tud maravi l lo-
sa que en el mismo año 1716 y en la misma nación 
hizo colocar en el número de los bienaventurados al 
Apóstol de los p o b r e s , Juan Francisco Regís. Evan-
gelizar á los p o b r e s , ó á lo menos-consagrarse con 
preferencia á este min is te r io , es una maravil la que el 
Hijo de Dios igualaba á la curación de los ciegos de 
nac imiento y á la resurrección de los m u e r t o s , dán-
dola por prueba de su divina mis ión. „ I d (di jo á 
los discípulos de San Juan Baut is ta , enviados para sa-
ber si era el Mesías), i d , y contad según lo habéis vis-
to y o ído , que los ciegos ven , los sordos o y e n , los 
cojos a n d a n , los leprosos están l impios , los muer -
tos resucitan y los pobres son evangelizados ( 1 ) . 

( i ) Luc.FII. aa . 



4 1 Para hacerse cargo del carácter del Apóstol 
de los pobres , basta presentar algunos rasgos de la 
humildad sincera y como natural que acompañaba á 
todos los egercicios de su caridad. Habiendo entrado 
en la compañía de Jesús á donde le l lamó su afición 
al apostolado, se advir t ió que desde que empezó á 
tener discípulos mostraba una predilección part icu-
lar á los que eran pobres (1) . Apesar de que estaba 
dedicado al adelantamiento de unos y o t ros , así en 
la ciencia de la s a lvac ión , como en las letras huma-
n a s , no siendo suficiente este campo para su celo, 
iba los domingos y demás días de fiesta á instruir á 
los pobres habitantes del campo. Apenas se ordenó 
de sacerdote en Tolosa , donde la peste que se habia 
declarado en 1630 hacia grandes estragos, instó fuer -
temente á sus superiores para obtener el permiso 
de consagrarse á la asistencia de los pobres apestados. 
Resistiéndose ellos á concederle esta gracia, porque 
se hallaba en la flor de su edad, y podia ser útil por 
espacio de muchos a ñ o s , así á la compañía como al 
públ ico , les hizo presen te que esas consideraciones 
podian valer con respecto á los súbditos que servían 
de algo; pero que él para nada era á propósito; que 
podian esponerle sin n ingún t e m o r , y que así queda-
ría libre la compañía de un peso inútil. Hizo tantas 
instancias, que al cabo consiguió lo que pedia , y dió 
la preferencia á los enfermos mas abandonados. 

El año siguiente su famil ia , que era muy distingui-
da , obtuvo del general de la compañía una orden que 
, (i) Vid. del B.J. F. Reg. Edic. de Par. ¡716. 

obligaba á Regís á ir á Foncub ie r t a , lugar de su na-
cimiento en la diócesi d e N a r b o n a , para arreglar al-
gunos asuntos que exigían su presencia. Sintió mucho 
verse precisado á volver á poner los pies en el si-
glo, pues se habia impuesto la ley de olvidar para 
siempre sus vauas distinciones. Pero como los santos 
saben referir lo todo al aumento de su san t idad , este 
viage, que para otros muchos hubiera sido un recreo, 
fue para él un egercicio de mort i f icación, de humil-
dad y de caridad apostólica. Le hizo á pie , pidió l i -
mosna en los lugares por donde pasaba , y todo el 
tiempo que se detuvo fue una continua misión. Luego 
que llegó á Foncubier ta , fue su pr imer cuidado visi-
tar á los pobres enfe rmos , y empleó del modo si-
guiente todo el tiempo que permaneció allí . 

Muy de mañana predicaba á la gente del pueblo, 
y esplicaba la doctrina cristiana á los niños : des-
pues de lo cual oía las confesiones de todos los que 
se presentaban, dando la preferencia á los pobres 
trabajadores y á los criados. Al anochecer volvía á 
predicar. Lo restante del dia lo empleaba en visitar 
á los pobres , en recoger las limosnas de los ricos y 
en distribuirlas á las familias necesitadas. Su ocupa-
ción mas deliciosa era consolar á los pobres enfermos, 
á los cuales servia en los ministerios mas humildes , 
y al mismo tiempo los preparaba á una muer te cris-
tiana. Muchas veces pasaba toda la noche á su lado. 
Guando andaba por el pueblo , iba s iempre rodeado 
de pobres y de n iños , á quienes miraba con compla-
cencia y hablaba con afabilidad. Sus hermanos que, 



como liemos dicho, eran de familia i lus t re , y mira-
ban su conducta con los ojos de la ca rne , juzgaron 
que les era in jur iosa , y le manifestaron el disgusto 
que les causaba. Le hicieron presente que era nece-
sario respetar las leyes de la sociedad acerca de lo 
que está bien ó mal á las diferentes clases del estado. 
Que si queria ejerci tar su c e l o , allí tenia hospital 
y cá rce l , donde podría hacer lo con decencia, y que 
el caudal de ellos estaría s iempre á su disposición 
para socorrer á los infe l ices ; pero que no anduviese 
de calle en cal le , ni mendigase de puerta en puerta, 
rodeado siempre de una caterva de pordioseros y de 
niños. El santo respondió con serenidad , que consi-
derando en los pobres los miembros de Jesucristo, 
tenia á mucha honra el verse en medio de ellos , y 
aliviarlos á espensas de la gloria quimérica del siglo. 
Por entonces impuso si lencio á sus parientes esta res-
puesta. 

Poco despues pasó Regis por medio de la plaza 
cargado con un jergón que llevaba á un pobre enfer-
mo , el cual dormía en el duro suelo. Estaban á la 
sazón en la plaza a lgunos soldados del regimiento 
que se hallaba acuarte lado en Foncubierta : se bur la-
ron del santo con mucha groser ía , y le siguieron 
bastante trecho s i lvándole é injur iándole con palabras 
menos decentes. Not ic iosos de esto sus hermanos, se 
irri taron contra él mas que nunca , y le dijeron con 
sequedad que se acordase d e q u e habia nacido noble, 
y que se portase con mas decencia , al menos por con-
sideración á los que no miraban con indiferencia el 

lustre de su cuna. Respondió con afabilidad, que les 
estaba muy agradecido por el interés que tomaban en 
todo lo concerniente á su persona; pero que le era 
imposible ver necesidades es t remas, y dejar de so-
correrlas con prontitud. „Enhorabuena (repl icaron 
los he rmanos ) , socorre á los infel ices , nosotros lo 
aplaudiremos siempre, pero procede con decoro, ob-
serva la decencia que exige tu estado, y no des que 
reir al público llevando jergones acuestas por esas 
calles." Varios amigos que se hallaban presentes, 
añadieron que tenían razón sus hermanos , que él ha» 
cia mal en humillar asi una casa como la suya , y que 
su modo de proceder era tan injurioso á su ministerio 
como á su nacimiento. Regis, que se tenia por muy 
dichoso cuando la práctica de las obras de misericor-
dia le proporcionaba alguna humil lación, oyó sin al-
terarse todo lo que le di jeron, y respondió despues 
con energía, que por medio de las humillaciones 
habían establecido los Apóstoles la Igles ia , y que 
imitándoles los ministros del Evangel io , no podían 
deshonrar su carácter : que con tal que no se ofen-
diese á Dios , poco-le importaban los juicios huma-
nos; y en resolución, que las máximas del mundo no 
serian jamás la regla de su conducta. En vista de una 
declaración tan firme, no volvierou ya á importunar-
l e , y los frutos de sus humillados trabajos le justifica-
ron admirablemente aun con aquellos mismos de 
quienes habia sufrido tantas contradicciones. Todos 
miraron como un prodigio que en el espacio de 
algunas semanas hubiese mudado enteramente las 



costumbres de todo aquel pa í s , haciendo fllorecer las 
virtudes mas perfectas del Evangel io , donde antes 
reinaban los vicios mas contrarios á la santidad y 
y pureza del cr is t ianismo: ¡tales fueron los princi-
pios de su apostolado! 

En consecuencia de este feliz ensayóle dedicaron 
de todo punto al egercicio de las misiones , ya den-
tro de las c iudades , y ya en las campiñas; pero 
siempre fiel á su incl inación part icular , solo traba-
jaba en las ciudades lo que duraba el verano; y luego 
que la estación permitía á las gentes del campo oír 
sus ins t rucciones , acudia volando á el las, como que 
siempre tuvieron el pr imer lugar en su corazon. Aun 
en las ciudades, sin embargo de que á nadie se ne-
gaba, atendía con preferencia á la salvación de los 
pobres ; siempre estaba su confesonario rodeado de 
el los, les hablaba con car iño , y les inspiraba con-
fianza. „ A las personas distinguidas (dac ia ) no les 
faltarán confesores : á mí me corresponden propia-
mente los pobres." Acabados los egercicios del pul-
pito y del confesonar io , que apenas le dejaban t iempo 
para tomar un poco de pan y alguna f ru t a , iba á visi-
tar los hospitales, las cárceles y todos los rincones 
en que tenia noticia de que habia algunos pobres en-
f e rmos , y les llevaba las limosnas que recogía de 
puerta en puerta todos los sábados y las vísperas de 
los demás dias festivos. En varias ciudades, y espe-
cialmente en Montpe l l e r , se le volvió á ver por las 
calles cargado con jergones ó con haces de paja para 
que durmiesen sus pobres enfermos. 

Luego que llegó el inv ie rno , dio principio á las 
misiones campestres en las hermosas campiñas de La-
vonage , distantes algunas leguas de Montpeller. Pero 
aquel delicioso país no podía agradar á un apóstol 
que siempre suspiró por la cruz y por la privación de 
todos los deleites mundanos. Sin embargo , tuvo allí 
mucho que padecer y trabajar para reformar las cos-
tumbres que estaban enteramente pervertidas, á causa 
del trato con los hugonotes. Pero las provincias de 
Vivares y Vela i , donde evangelizó ios siete ú ocho 
últimos años de su v ida , le presentaron un campo 
acomodado al carácter de su celo. Están aquellos 
países erizados de selvas incul tas ; llenos de montes 
que ocultan sus cimas en las nubes , y de precipicios 
que causan horror . Hay terrenos tan ásperos y esca-
brosos , que solo parecen á propósito para que habiten 
en ellos las fieras. La heregía de Calvino, confinada 
en aquel país hor roroso , se habia hecho como inac-
cesible , y sostenida por la cercanía del territorio de 
Cévenes, habia establecido allí su imperio y la mas 
cruel tiranía. Los conventos fueron quemados ó de-
molidos; los frailes y los párrocos degollados en los 
altares; las iglesias destruidas ó profanadas, y lo peor 
de todo era que los fieles , continuamente persegui-
dos , tentados de mil maneras y privados de toda 
ins t rucción, habían cedido insensiblemente al temor 
ó á los respetos humanos ; repet ían , por dar gusto á 
los hereges , sus bufonadas y blasfemias contra nues-
tras santas prácticas, y , en una palabra, casi no eran 
cristianos mas que en el nombre. La falla de la fe 
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habia pervertido las cos tumbres , y como los vicios 
no tenían el freno de la rel igión y de la conciencia, 
era espantosa la corrupción. 

Este es el campo que ten ia que cultivar Regís. 
Veamos ahora cuál fue su m é t o d o de v ida , en medio 
de los trabajos-inseparables de su ministerio. Persua-
dido de que es necesario crucif icarse á sí mismo para 
predicar con fruto á Jesús crucif icado , nunca in te r -
rumpió sus grandes maceraciones. Iba vestido de un 
áspero ci l ic io, y llevaba á raíz de la carne una cade-
na de hierro erizada de puntas que le daba muchas 
vueltas al cuerpo. Todas las noches se azotaba hasta 
derramar sangre. Su cama era la dura t ierra, y lo mas 
que dormía eran tres h o r a s , y una ó dos solamente 
en tiempo de misiones. Su ayuno era con t i nuo , y 
muchas veces pasaba dias enteros sin comer. Por lo 
común se alimentaba con pan y agua , y sus comidas 
mas delicadas consistían en un poco de leche fría , ó 
en algunas yerbas sin n ingún condimento. En las úl-
timas mis iones , con el obje to de no ser gravoso á 
n a d i e , llevaba á cuestas un saquito de har ina, con la 
cual hacia una especie de papi l la sin leche. No pro-
baba el vino j, la c a r n e , el pescado ni los huevos. Po r 
mas fatigado que se hallase en las misiones, nunca se 
le pudo reducir á que tomase un poco de vino para 
restaurar las fuerzas. En fin, los trabajos que tenia 
que padecer , y los que él anadia de su propia volun-
tad , eran tan superiores á las fuerzas de la naturale-
za , que , según el dictámen de todos los que le vieron 
de ce r ca , era un milagro el que pudiese vivir. 

No es gran cosa la mortificación del cuerpo si fal-
ta la del corazon ; pero Regis habia sujetado de tal 
modo todas sus pasiones, que parecía impasible. No 
tenian éstas mas movimiento que el que las daba el 
espíritu de Dios. Nunca se le vió irritado^ sino cuan-
do trataba de reprimir el desenfreno de costumbres: 
nunca t r i s te , sino cuando llegaba á su noticia que se 
habia cometido alguna ofensa de Dios : nunca arreba-
tado de alegr ía , sino cuando veia los triunfos de la 
gracia. Fuera de esto ninguna impresión hacían en él 
los sucesos prósperos ni adversos, aunque fuesen los 
mas imprevistos. Nada le alteraban los tratamientos 
mas injuriosos. Habiéndosele juntado al rededor al-
gunos libertinos , y siguiéndole con grandes silvidos 
y gri ter ía , hizo el mismo caso que si hubiera sido 
sordo. El mas insolente de ellos cogió un puñado de-
lodo y se le t iró á la cara. Sonrióse Regis; sacó el 
pañuelo; se limpió con mucha serenidad, y continuó 
su camino como si nada le hubiese sucedido. Tam-
poco le hacia impresión el t e m o r , aunque le amena-
zasen con la muerte. Un oficial mi l i t a r , á quien habia 
impedido que realizase el cumplimiento de ciertos 
deseos menos hones tos , le estuvo observando, y ha-
llándole un dia en lugar proporcionado á sus desig-
nios , se abalanzó á é l , y poniéndole la espada al 
pecho, le dijo : ahora morirás á mis manos. Sin de-
mudarse Regis le pidió que le concediese un momento 
para pensar en Dios. El asombro que causó al asesino 
esta serenidad, le dejó inmoble; y el santo, despues de 
una breve oracion, le dijo con semblante placentero: 



, .ahora ya puede usted hacer de mi lo que quiera." 
Sin duda quedó enteramente desarmado el oficial. 
¿Y quién hubiera podido resistir á aquella impasibi-
lidad sobrehumana ? Se arrojó á los pies del santo, 
detestando su delito y prometiendo llorarle toda su 

•vida. . 
Ya se deja conocer cuál fue la abundancia de los 

frutos de salvación que cogió un operario evangélico 
adornado de tales prendas. Pero solo podemos decir 
en general , que en todos los estados, sexos y condi* 
ciones hubo conversiones innumerab les , ruidosas, 
portentosas y casi increíbles. Grandes y pequeños, 
eclesiásticos y legos , hombres y mugeres , hereges y 
l ibertinos, cobardes y obstinados, todos se atrepella-
ban por oir al santo , y casi todos iban á llorar sus 
pecados, postrándose á sus pies luego que bajaba del 
pulpito. Convirtió á los concubinarios mas escanda-
losos; á las mugeres de mal v iv i r ; á innumerables 
hereges; á los dogmátizadores mas acredi tados, y lo 
que acaso era mas difícil , á m u c h o s hugonotes llenos 
de orgullo y encaprichados con su falsa ciencia, que 
habian luchado con los teólogos más hábiles, y daban 
autoridad al ca lv in ismo, ó le sostenian poder os amen-
te con su i lustre nac imien to , con sus riquezas y con 
su liberalidad. En una palabra, hizo que fuesen aque-
líos pueblos tan firmes en la fe y tan arreglados en 
las costumbres, que en nada se parecían á lo que fue-
ron antes. ¿Pero con qué método obraba estas mara-
villas? Su esplicacion nos pondrá á la vista todo el 
carácter del humilde apóstol de los pobres. 

Luego que llegaba al lugar de la mis ión , visitaba 
á lodos los aldeanos; conversaba mas con los pobres, 
pasaba después , atravesando montes y rocas , á las 
habitaciones mas miserables; iba de cabaña en caba-
ña ; penetraba en las cavernas que á muchos les ser-
vían de casas, y los convidaba afectuosamente á que 
se aprovechasen de la bondad del Señor , que iba en 
busca de el los, porque sus almas le eran tan precio-
sas como las de los Royes. En el intervalo de una mi-
sión á o t r a , y especialmente cuando el temporal era 
tan riguroso que no se podía pasar al lugar de la mi-
s ión , se entregaba todo á la salvación de los habitan-
tes que se hallaban dispersos. Nunca le detuvieron 
los desiertos mas incultos ni los caminos mas horr i -
bles y peligrosos. Todas las mañanas salia muy tem-
prano para ir á visitar las gentes del campo que 
andaban por las selvas y montes. Algunas veces l lo-
vía ó nevaba tanto , y estaban los caminos tan in t ran-
sitables, que no hania quien se atreviese á salir de casa; 
pero él no hallaba ningún obstáculo: todo el dia an-
daba á pie y en ayunas de choza en choza y de aldea 
en aldea. Iba alegre por caminos llenos de agua; pa-
saba los torrentes y arroyos ; atravesaba selvas y 
montes , y trepaba por las rocas,esponiéndose á caer 
en algún precipicio. Solia perderse en aquellos para-
ges poco frecuentados, y muchas veces se vió precisa-
do á pernoctar en el campo. Un dia que se hallaba en 
los montes mas altos cayó tanta abundancia de nieve, 
que no habia ninguna sal ida , de suerte que no pudo 
pasar adelante ni volver atrás. Lo único que pudo 



hacer fue llegar á una c h o z a , donde estuvo encerra-
do tres semanas , sin tener m a s que un poco de pan 
negro para alimentarse , y un r inconcil lo en que 
dormí r. 

Acabados estos t raba jos escesivos le esperaban 
otros nuevos , pues se hal laba con una mult i tud de 
aldeanos que acudían de todas partes para que los 
instruyese y confesase. Lé jos de quejarse de su gran 
n ú m e r o , de sus instancias impor tunas , ni de que 
tardasen demasiado en las confes iones , siempre con-
servó en medio de aquella gente grosera y desaliñada 
una igualdad de á n i m o , una serenidad de semblante , 
una complacencia y satisfacción y un gozo estraor-
dinario. Siempre se vió en Regis una imagen fiel del 
buen P a s t o r , recogiendo con cariño la oveja perdida 
en los montes y precipic ios , ó hallando sus delicias, 
no en la compañía de los primeros ciudadanos de Je-
rusa len , sino en medio de los habitantes sencillos y 
de los pescadores groseros de Galilea. 

46. Sin embargo , como es bastante común humi -
llarse uno á sí m i s m o , y sufr i r con impaciencia la 
humillación que viene de o t r o s , se necesitaba algo 
mas que las abyecciones voluntarias para conocer 
toda la humildad de Regis. E l ataque ordinario contra 
las persouas á quienes no se p u e d e acometer por nin-
gún otro lado, es la acusación de imprudencia , siem-
pre especiosa, aun con respecto á los mismos santos. 
Varios calumniadores que se habian puesto de acuerdo 
entre sí, fueron un dia á buscar al obispo de Viviers , 
que estaba visitando su d ióces i , al mismo tiempo que 

Regis continuaba sus misiones en ella , y admiraba á 
todos los buenos. Dijéronle que aquel misionero ha-
bia introducido la discordia en todas las familias con 
su celo indiscreto: que á nadie perdonaba su fogosa 
elocuencia: que sus sermones eran sátiras é invecti-
vas sangrientas; en- una palabra, que era un perturba-
d o r , á quien se debia hacer salir de allí sin pérdida 
de t iempo. El p re lado , que estimaba mucho ¿ Regís, 
no podia resolverse á creer nada de esto. Por otra 
parte le hacían presente todos los buenos que el san-
to no tenia mas enemigos que los que lo eran de la 
v i r t ud , y que á la verdad declamaba con el celo de 
un apóstol contra los vicios r e inan tes , y esto en ge-
neral y con toda la discreción de la prudencia evan-
célica Pero lo que mas impresión hizo al p re lado , y 
la mas sólida apología del misionero, fue la humildad 
de Regis , según resplandece en los santos. Como los 
malignos calumniadores iban continuamente á que-
jarse. al obispo,. se cansó éste de tantas importunacio-
nes- r e p r e n d i ó ásperamente á Regis , y le amenazo 
dici'éndole que le haria salir del país. Sin culpar á sus 
enemigos el humilde mis ionero , ni hablar una pala-
bra para justificarse, parecía por el contrario que 
c o n f e s a b a las faltas que se le a t r ibuían , y agradeció 
al obispo el consejo que le daba. „Bien conozco (dijo) 
que soy muy culpable en la presencia de Dios. Tam-
poco dudo que mi poca instrucción me habrá hecho 
reprensible 4 los ojos de los hombres . Pero si mi 
imprudencia me hace indigno de trabajar en la 
santificación de los d e m á s , procuraré á lo menos 



santificarme á mí mismo en la soledad y en la peni-
tencia ." 

Bcgis estaba verdaderamente persuadido , y lo 
manifestaba en todas ocasiones , de que no babia des-
precios , ignominias y malos tratamientos que él no 
mereciese. Muchas veces recibió bofetadas y golpes 
crueles de los impúdicos á quienes arrebataba el ob-
jeto de su pasión. Pero siempre le parecía que le tra-
taban demasiado bien. Cuando se burlaban de él en 
las conversaciones, tenia complacencia en que los 
demás se riesen á costa suya. Por lo que hace á los 
ultrages y á las injurias atroces que no podian faltar 
á un enemigo tan declarado de los vicios y escánda-
l o s , las miraba con tanta indiferencia como si no tu-
viesen que ver con él. Tampoco le conmovían los 
vituperios y los malos modales de las personas que 
debían ser moderadas por razón de su estado. Un su-
per ior , ya fuese por preocupación ó por antipatía, le 
estuvo reprendiendo una larga temporada, en público 
y pr ivadamente , con mucha aspereza y de un modo 
muy imperioso. Pero siempre recibió las reprensio-
nes con profundo re spe to , y sin proferir ni una sola 
palabra para disculparse. 

No pudiendo persuadirse un compañero suyo de 
que un hombre no se disculpase cuando se le reprendía 
sin r azón , quiso ver por sí mismo si en efecto llega-
ba á este punto la humi ldad de Regís. Le habló á so-
las , y con todas las apariencias de la persuasión le 
hizo una porcion de cargos , que ni el genio mas ma-
ligno pudiera haberlos inventado. , ,Muchas gentes (le 

dijo) creen que tu virtud y tu celo son efecto de una 
índole insociable y feroz. De aquí e s , que por todas 
partes se levanta la voz contra tu imprudenc ia , la que 
en efecto le causa continuos disgustos. Es común opi -
nión que no puedes vivir en paz , ni dejar que los 
demás tengan quietud. Tú mismo sabes que están to -
dos escandalizados de que por la singularidad de tu 
celo no haya para ti horas de comunidad ni p rác t i -
cas regulares, y que no puedas acomodarte á estar en 
casa quieto y sosegado. Aun hay mas : yo sé que al-
gunos sospechan de la pureza de tus cos tumbres al 
ver la frecuente comunicación que tienes con muge-
res de mala vida. Quiero creer que tus in tenciones 
son puras; pero es difícil eximirse de la nota de i n -
discreto. Por lo que á mí toca, estoy admirado de la 
indiferencia de los superiores. Si yo fuera de e l los , 
procederia de otro modo , y pronto te obligaria á m u -
dar de conducta. Créeme : no esperes á que l legue ese 
caso. Aprovéchate de los consejos de un amigo . " P o r 
este estilo le estuvo hablando media hora. Regís le 
oyó sin interrumpirle ni mostrar la menor a l teración: 
despues de lo cual dió gracias á su amigo por sus c o n -
sejos caritativos, y le suplicó que se los continuase 
y que añadiese á ellos fuertes reprensiones , . para cu-
barse (decía) de un orgullo intolerable. En una palabra , 
confesando, á lo menos indirectamente , los defectos 
que no tenia, prometió no omitir dil igencia-alguna 
para arreglar mejor su conducta. 

Despues de semejantes pruebas de una humi ldad 
tan poco comprensible para el común de los hombres 
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y aun de los jus tos , no hay prodigios en el órden de 
la gracia ni en el de la na tu ra leza , que no se hagan 
fáciles de creer , cuando se dice que los obró un hom-
bre tan desprendido de su propia gloria , y tan fiel en 
referirlos todos á su p r imer autor . Dígasenos ya que 
Regis hizo que mudasen de semblante provincias en-
te ras , y que volviese á florecer la f e , la piedad y la 
perfección evangélica en unos lugares en que solo ha-
bia cristianos de nombre : que á lo menos desterró de 
ellos el la t rocinio , la u s u r a , la b lasfemia, los asesi-
na tos , el concubinatoy todos los desórdenes públicos: 
que convirtió en peni tentes á los pecadores obstina-
dos : que convirtió en tan gran número á las pecado-
ras mas abandonadas , que en una sola ciudad formó 
de ellas una comunidad numerosa de mugeres peni-
tentes , iguales en p u d o r , y quizá superiores en delica-
deza de conciencia á las vírgenes mas irreprensibles: 
que á pesar de su pobreza , de todos los obstáculos 
imaginables , y con riesgo de su propia v ida , halló 
medios para edif icar , sostener y fundar sólidamente 
la casa de Refugio en Puy de Vela i : que en esta ciudad 
considerable y muy p o b l a d a , alimentó á todos los 
pobres , sin despedir n inguno en cinco ó seis meses 
de hambre : que el trigo que habia recogido para ellos 
se multiplicó tres veces: que se multiplicó en la mis-
ma mano que le d i s t r ibu ía , y al mismo tiempo que 
se hacia la distribución. Sin duda son estos unos mi-
lagros por tentosos , estraordinarios y casi inauditos 
aun en el órden de los mila gros; pero todos ellos son el 
cumplimiento de la palabra sagrada del Remunerador 

magnífico, que prometió ensalzar á sus siervos cuan-
to ellos mas se humillaren á sí mismos. 

47. Regis acabó la vida como la habia pasado, 
evangelizando á los pobres y á las gentes sencillas 
del campo. Salió de Puy tres días antes de Navidad 
para empezar la misión en la aldea de Louvesc. Era 
éste un v.iage de siete leguas que le obligaba á atrave-
sar los montes mas altos de Vela i , que estaban enton-
ces llenos de nieve y de hielo. Los caminos estaban 
tan intransi tables, que unas veces tenia que romper 
el hielo para pasar ade lante , otras se veia precisado 
á andar á galas, otras á trepar por las rocas , á subir 
por cuestas tan ásperas y resbaladizas, que á cada pa-
so se esponia á caer en horribles precipicios. Perdió 
el camino , y le cogió la noche en medio de él. Des-
pués de haber andado errante mucho t iempo , lo 
mas que pudo hacer fue llegar á una cabana arruina-
d a , donde pasó lo restante de la noche , sufriendo un 
frió cruel. Como estaba sudando cuando entró en ella, 
y luego sintió tan gran f r ia ldad , le acometió una ca-
lentura pleuiít ica. 

A pesar del ardor de la calentura y de los dolores 
muy vehementes que ya esperimentaba, se puso en 
camino al rayar el a lba , y llegó por la mañana á Lou-
vesc,-el dia antes de Navidad. Ocultó cuidadosamente 
su mal , y sin embargo de que se estaba mur iendo , se 
fue derecho á la iglesia, donde dió principio á la mi-
sión con un discurso, en que no se echaba de ver el 
abatimiento de la naturaleza. En el resto del dia y en 
toda la noche siguiente, no cesó de oir á los que 



acudían á confesarse. El dia de Navidad se sintió peor; 
sin embargo de lo cual predicó tres veces , y solo fal-
tó del confesonario el tiempo que estuvo en el pulpito. 
El dia siguiente predicó otras tres veces con su acos-
tumbrada vehemenc ia , y confesó en los intervalos. 
Despues del tercer sermón quiso volver al confesona-
rio ; pero era tal la concurrencia de gentes, y se ha-
llaba tan debili tado, que no pudo abrirse paso. Se puso 
á confesar en el c o r o , y como siempre miraba con 
indiferencia todo lo que era relativo á su persona , se 
sentó en frente de una vidriera rota. Allí le faltaron 
enteramente las fuerzas. Le dió una congoja , le l le-
varon al presbiterio , donde se procuró reanimarle: 
volvió en sí al cabo de un cuarto de h o r a , y no pu-
diendo rendirse aquella alma fue r t e , confesó todavía 
á algunos aldeanos que le habian acompañado desde 
la iglesia. Pero fueron estos sus últimos esfuerzos, 
pues le dió otra congoja que le obligó á acostarse, y 
habiendo venido un médico de un puebla inmediato, 
le halló en tan mal estado que ya no tenia remedio. 

Mejor que nadie lo sabia el santo mis ionero , el 
cual tuvo cierta ciencia que estaba próxima su muer-
t e , y antes de salir de Puy habia arreglado todas sus 
cosas , estuvo ret irado algún t iempo, é hizo confesion 
general sin embargo de que su vida habia s ido.s iem-
pre tan inocente como hemos visto. Volvió á confe-
sarse , recibió el Viático y la Estremauncion con el 
fervor de un seraf ín , y despues quiso que le dejasen 
solo para conversar con el Dios que acababa de reci-
b i r , y á quien muy en breve habia de ver cara á cara. 

Pasado algún t i empo, le l levaron un caldo sustancio-
so : dió gracias humildemente por el favor que le 
hae ian , y deseando ser tratado como pobre hasta el 
fin de su vida, pidió un poco de leche. Solicitó con 
vivas áusias que le diesen el consuelo de morir en un 
establo encima de la pa j a , del mismo modo que ha-
bia nacido Jesucr is to ; y solo se le pudo disuadir de 
esta idea haciéndole presente , que según el estado de 
debilidad en que se hallaba , no podia menos de acar-
rearle la muerte esta traslación. Pe rmanec ió , pues, 
con una resignación per fec ta , con una tranquilidad 
inal terable , el semblante siempre sereno, y el espí-
ritu y la palabra libres hasta el último aliento. Solo 
salían de su boca y de su corazon oraciones tiernas y 
afectuosas; jaculatorias á Jesús crucificado, cuya imá-
gen tenia en las manos, y suspiros inflamados con el 
amor de la pátria celestial. Por fin, en la noche del 
último dia del año parece que vió los cielos abiertos; 
rebosaba en su semblante la alegría interior , y no 
pudiendo contener el gozo que le enagenaba : „ ¡ ah 
qué dicha ( e s c l a m ó ) , y qué contento m u e r o ! " Un 
momento despues juntó las manos , y clavando los 
ojos en el c ie lo , dijo en voz alta y clara : , ,Jesucristo, 
Salvador mió , en vestras manos encomiendo mi al-
m a . " Al acabar estas palabras espiró , como á las do-
ce de la noche del 31 de Diciembre de 1640 , á los 
cuarenta y cuatro años de edad. Y aun es un prodigio 
que un apóstol tan p e n i t e n t e , y un penitente apostó-
lico hubiese vivido tanto. 

Es otro prodig io , y mayor sin duda a lguna , la 



proporcion , ó por mejor decirla desproporcion entre 
la duración de sus t rabajos apostólicos y la inmensidad 
de sus frutos. ¡Tan cier to es que entre las obras de 
la Omnipotencia , la humi ldad que se consagra á evan-
gelizar á los pobres , es una de las mas milagrosas! ¡Y 
cuántas otras maravil las tendríamos aun que notar 
si le acompañásemos hasta el sepulcro , donde parece 
que el Omnipotente quiso glorificar á su siervo des-
pués de m u e r t o , con e l concurso de los pueblos y con 
infinitos milagros , t an to como él habia aborrecido la 
fama mientras vivió! Pe ro nos falta que recorrer otro 
campo muy dist into; y el disgusto que la empresa 
puede causar á la p i e d a d , no es razón suficiente para 
que la abandonemos , cuando puede ser útil á la fe. 

48. Hemos dejado á los cuatro obispos de Boloña, 
Montpe l le r , Morepoix y Senez, apelando contra la 
bula de la Cabeza de la Iglesia, encargada de confir-
mar y dirigir á sus m i e m b r o s en la fe (1) . Llevaron 
este manifiesto del c i sma á la asamblea de los docto-
res de Par í s , y se le l e y ó el obispo de Senez. El sín-
dico de la facultad fe l ic i tó á los cuatro apelantes por 
su amor á la Iglesia , p o r su celo á favor de la verdad 
y puso por testigo á la facultad de los elogios que les 
prodigaba, y también de su propio celo. Al momen-
to se levantaron una infinidad de doctores pidiendo 
á voces que se les permit iese tomar parte en la ape-
lación. Trataron el a s u n t o , y á pesar de algunas re -
clamaciones , convino la facultad en lo que se le pedia. 
Entretanto los cuatro prelados fueron desterrados de 

( i ) Hist. de la Cons. t. a . I. 4. p. 158 y sig. 

la capital , como principales autores del cisma y de la 
discordia, y el escribano que dió testimonio de su ape-
lación fue encerrado en la cárcel ele la Bastilla. Pero 
no por eso dejó de estar abierta de dia y de noche 
la curia eclesiástica de París para todos los que qui-
siesen adherir á la apelación de los cuatro obispos. 
Algunos cabi ldos, muchas comunidades y gran nú-
mero de párrocos de la ciudad llevaron al palacio ar-
zobispal sus testimonios de adhesión. Mostrándose 
mas osados varios religiosos en el resto de la diócesi, 
apelaron públ icamente , y dijeron en términos espre-
sos , que la bula destruía el dogma de la gracia. 
Léjos de reprimir el arzobispo esta insolencia cismá-
t i ca , se complacía en ver que se iba aumentando el 
número de apelantes. Se prometió en su diócesi asilo 
y protección á los sacerdotes y á los frailes díscolos 
que se rebelaban en las provincias contra los obispos 
y los superiores claustrales; y se admitió entre los 
apelantes á todo género de personas, hasta las mas 
ignorantes , y los artesanos y mugeres mas despre-
ciables. 

49. A pesar de és to , viendo que el número de los 
apelantes no correspondía á sus deseos, se persuadie-
ron los celosos y acalorados del par t ido, que con 
solas palabras se adelantaría poco la seducción, y que 
era preciso para arrastrar los ánimos de muchos , va-
lerse del resorte tan poderoso como sórdido del in-
terés. Esto lo decimos porque los documentos que lo 
comprueban son bien públicos é irrefragables, y no 
se debe omitir en la h is tor ia , cuando se trata de 



hacer ver con los h e c h o s , que en todos tiempos los 
caminos del error han sido m u y semejantes, siempre 
tortuosos é in icuos , y que los medios de que se va . 
le para sostenerse y propagarse son los mas viles y 
vergonzosos, cuando ios juzga á propósito para l le-
gar á sus fines; pues de este modo resplandecerá 
mas su contraposición con la sencilla y noble con-
ducta de la verdad. 

Tra ta ron , p u e s , de adqui r i r las apelaciones á peso 
de o ro , y no bastando para esto el dinero que se 
recogía de las colectas ordinar ias entre los apasiona-
dos , les fue preciso pensar en buscar un empréstito 
muy considerable. Dos sacerdotes ,uno familiary con-
fidente de Mr. de Noai l les , y el otro del obispo de 
Chalons, su hermano, se encargaron de esta comision. 
De solos dos comerciantes confesaron sus mismos 
partidarios (1) que recibieron un millón y cuatro-
cientas mil libras to rnesas , y cuando faltara este tes-
timonio, se hizo demasiado público por la queja que 
presentaron los acreedores al regente del reino, ma-
nifestando la mala fe y artificios con que habian sido 
sorprendidos y engañados: pero aunque los dos ecle-
siásticos fueron severamente castigados, no pudieron 
los prestamistas recobrar su dinero. 

Este se derramaba en las manos de los que sedu-
cian con mas ó menos l a r g u e z a , á proporcion de la 
calidad de las personas que vendían su conciencia y 
su fe. Tan infame tráfico se hizo tan común y fre-
cuente en la diócesi de R e m s , que su arzobispo el 

(i) Anecd. t. 3./). »46 y sig. 

cardenal Mr. de Mailli escribió una carta á los car-
denales , arzobispos y obispos , asegurándoles que 
era un hecho constante , en vista de los testimonios 
que le exhibieron algunos candidatos ó escolares que 
habian sido pagados puntualmente despues de defen-
der en público alguna conclusión cismática : de la 
deposición de siete ú ocho párrocos suyos , que arre-
pentidos se le presentaron á retractar en sus manos 
el acto de apelación, confesando con mucha confu-
sión suya la suma de dinero que se les habia entrega-
do para corromper su fe; y de las relaciones de varias 
comunidades de religiosos y religiosas, que habian 
sido solicitadas por el mismo sórdido medio del in-
terés á prostituir su conciencia firmando la ape-
lación. 

50. Sin embargo de todo es to , aun no era el nú-
mero de los apelantes tan grande como se cre ia , pues 
se hizo una enumeración esacta en las diócesis don-
de habia sido mayor el f renes í , como Rems , Orleans 
y Roan; y aunque en esta última diócesi, por egem-
plo, hay cerca de mil y cuatrocientas parroquias y un 
número proporcionado de comunidades religiosas, 
solo hubo cien sacerdotes , así seculares como regu-
la res , que admitiesen la apelación, sucediendo lo 
mismo con corta diferencia en los demás obispados. 
En Par í s , que era el cen t ro , y por decirlo así , el 
foco del cisma, la miraron con horror grandes parro-
quias y seminarios muy numerosos. Órdenes enteras 
y especialmente la de San Francisco , se mantuvieron 
invariablemente adictas á la basa de la unidad católica, 
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esponiéndose al riesgo de sufrir un en t red icho , y 
de quedar privadas de las cosas mas necesarias. En 
el mayor número de las diócesis del reino no hubo 
siquiera un apelante. 

Sin embargo, tr iunfaba el partido cismático, y dio 
al público una lista de sus conquistas, la cual, aunque 
estaba muy exage rada , solo sirvió para l lenarle de 
confusion. „ O s gloriáis (se les dijo) de que teneis un 
cardenal por p r o t e c t o r , cuatro obispos por modelos; 
tres universidades por escudo , y por defensores qui-
n ien tos , se isc ientos , ochocientos , ó sean mil sacer-
dotes seculares y regulares. Pero por un cardenal que 
os proteje abochornándose de pro te je ros , tenemos 
nosotros cuatro en Francia , y mas de sesenta fuera del 
reino que os t ratan públicamente de cismáticos. Si 
teneis cuatro obispos apelantes, y otros diez ó doce 
equívocos , nosotros contamos mas de ciento en el 
r e i n o , y mas de seiscientos en los demás estados, los 
cuales son todos enemigos declarados de vuestro cis-
m a , y todos católicos firmes y constantes. Por t res 
facultades de teología , á las que dais liberalmente el 
nombre de universidades , hay en Francia veinte uni-
versidades e n t e r a s , y no hay una sola católica fuera 
de Franc ia , que despues de la apelación de la Sor-
bona no la m i r e como á las universidades anglicanas 
de Oxford y Cambridge. Y vuestros quinientos ó 
seiscientos p á r r o c o s , ¿podrán compararse con los 
cuarenta mil que cuenta la Franc ia , aun cuando toda 
la Iglesia estuviese reducida á este reino? En fin, mil 
y quinientos 3 mil y ochocientos, á ó lo mas según 

vuestras propias l is tas , dos mil personas de todos es-
t ados , edades y sexos , ¿podrán tranquil izaros, es-
tando contra vosotros esa mult i tud innumerable de 
obispos , doctores y simples fieles, unidos en el uni-
verso con la Cabeza de la Ig les ia?" 

51. Aunque era muy natural esta respuesta , hizo 
tan grande impresión en los apelantes como si fuese 
la cosa mas singular é inopinada. Pero cesó pronto 
la sorpresa; y para disminuir su oprobio haciéndole 
c o m u n a o t ros , estimularon la pusilanimidad de su 
cardenal p ro tec to r , y sin embargo no le inspiraron 
mas que una generosidad á medias. Apeló un mes 
despues que el los, á 3 de Abri l ; pero no se atrevió á 
divulgar su apelación, y la tuvo oculta en los regis-
tros de su curia. Lo supo el P a p a , como también los 
cardenales del santo oficio, quienes suplicaron á su 
Santidad que procedise sin demora contra las apela-
c iones , pues estaban persuadidos de que si el carde-
nal diferia la publicación de la suya , era por el temor 
de que fuese condenada con las demás , y que así el 
verdadero medio de impedir que la publicase, era 
condenarlas inmediatamente. Pero otras personas 
respetables quisieron que se tratase todavía de conci-
liación. Medió el regente , preguntó al cardenal si 
quería verdaderamente la paz de la Iglesia, y habien-
do recibido una respuesta muy af i rmativa, le dijo 
que se esplicaria por último sobre las condiciones con 
que quería cooperar á ella, y que mirase bien lo que 
iba ¿of recer . Temiendo que volviese á fa l ta r á su pa-
l ab ra , no se contentó con una promesa verbal , n i 



aun por escr i to , sino que exigió que le remitiese la 
fórmula de aceptación, firmada de su puño. Parecie-
ron admisibles las condiciones del cardenal , ó á lo 
menos si tenían algún defec to , no parecía difícil rec-
tificarlas. En efec to , habiéndolas remitido al Papa, 
juzgó del mismo m o d o , y en cuanto á las variaciones 
que podían hacerse en e l las , añadió que si en París 
se procedía f r a n c a m e n t e , no quedarían disgustados 
con lo que se hiciese en Roma. 

52. No acomodaba esto á los apelantes; y así lue-
go que vieron disposiciones de paz, se consternaron, 
y para enredarlo todo publicaron la apelación del 
ca rdena l , que era un poco mas moderada que la de 
los cuatro obispos. Sin embargo , apelaba formalmen-
te de la bula al Papa m e j o r informado, y al futuro 
concilio ecuménico , con tal que este concilio se 
congregase legít imamente y en lugar seguro. Estaba 
acompañada la apelación de un edicto que atribuía á 
la bula todos los males de la Iglesia. Para asombrar 
y dar mas que hacer á la potestad coercit iva, el ca-
bildo de la catedral y cuarenta y ocho párrocos, así 
de París como de los pueblos de su jurisdicción, 
apelaron por sí y por los sacerdotes de sus parro-
quias. La Sorbona renovó su apelación, insertó en 
sus registros la del c a rdena l , y le envió una diputa-
ción de doce doctores para que le cumplimentasen 
por su firmeza en defender la religión. 

Se indignó el regente de verse hecho el juguete 
de la mala fe y de la impostura; y se quejó agria-
mente al cardenal por e l modo vergonzoso con que 

faltaba á unas promesas tan meditadas y tan auténti-
cas. El cardenal hizo mil protestas sobre que de n in-
guna manera habia contribuido á que se imprimiese 
su apelación. No lo creyó el regente , y muy pron-
to acreditó la esperiencia que tenia sobrada razón 
para no creerlo. Habiendo dado orden al parlamento 
para que procediese contra aquel impreso escandalo-
s o , tomó su defensa el cardenal con mucha eficacia, 
aunque de un modo indi rec to , y aun se atrevió á 
suplicar al Pr íncipe que mandase suspender las di-
ligencias comenzadas; pero es fácil figurarse cómo 
fue recibida esta súplica. Todos los esfuerzos del 
cardenal fueron inútiles. E l regente quería ser obede-
cido , se continuaron los procedimientos, y fue con-
denada la aceptación. 

53. Las condiciones que el cardenal habia p ro -
puesto al regente , se reducían á que aprobase el Pa -
pa un compendio de doctrina en que habian convenido 
á presencia del Pr íncipe los obispos aceptantes y los 
refractarios ( 1) . Como habia un empeño formal en 
esperar contra toda esperanza, dió motivo este escri-
to á nuevas negociaciones y también á nuevas super-
cherías. Se dió á entender al Papa que si se dignase 
aprobar aquel compendio de doctrina, infaliblemente 
se someterían los refractarios; y se le remitió un 
egemplar en nombre de ellos por mano del regente. 
Pe ro á la primera ojeada penetró el fraude la sagacidad 

( i ) Historia de la constitución, t. a. I. 14. p. £04 y siguientes. 
Edición de 1731. 



el estado. Su apelación no iba dirigida como la del 
año an te r ior , al Papa mejor aconsejado y al futuro 
concilio e c u m é n i c o , sino solamente al futuro conci-
lio. Sostenía en e l l a , que despues de su apelación de 
la bula Unigénitos , solo el concilio tenia derecho pa-
ra juzgar le : que el P a p a s e habia hecho juez incom-
petente en esta ma te r i a , y que no podia ya imponer 
penas ni fu lminar censuras contra los apelantes rela-
t ivamente á su apelación. 

56. E l cabi ldo de la metropolitana de Par í s , ad-
hirió con toda solemnidad á esta apelación. Por otra 
par te , los fiscales del Rey delataron al parlamento la 
bula Pastoralis ofjicii como contraria á los sagrados 
cánones de la Iglesia y á las sanas máximas del reino, 
y pidieron que se apelase de esta constitución apostó-
lica como abusiva. ¡Cuántas reflexiones podrían ha-
cerse en vista de este atentado, del cual no habia aun 
ningún e g e m p l a r ! Seria ocioso empeñarnos en apu-
rar la materia. Despues de esta audacia estremada y 
de haber n o t a d o , á lo menos indirectamente, de abu-
sivas las decis iones dogmáticas de la Cabeza y de los 
miembros del c u e r p o que tiene á su cargo el enseñar 
á todas las nac iones sin distinción de orden ni de es-
tado, seria una proligidad fastidiosa enumerar los me-
dios con que l legaron los ministros de los tribunales 
a ser tan prodigiosamente osados contra el santuario. 
Bastaban los u l t rages hechos por los togados al carde-
nal de Mailli., a rzobispo de Rems, para que no respe-
tasen ni aun al mismo Papa. Este arzobispo pone en 
entredicho al v i c a r i o , por inobediente á las decisiones 

de la Iglesia; y el vicario, despreciando las censuras, 
egerce el domingo siguiente sus funciones acostum-
bradas á vista de todos los feligreses. El provisor le 
condena á tres meses de seminario ; y el vicario, 
apelando de esta providencia , hace que el provi-
sor y el arzobispo sean condenados con costas. El 
arzobispo á quien correspondía indudablemente nom-
brar el rector de la universidad , desecha una per-
sona que era indigna de este encargo , y la tal 
persona se apodera del r ec to rado , y se conserva en 
él por un decreto que prohibe molestarla de ninguna 
manera. El arzobispo escribe al regente para implo-
rar la autoridad real en favor de la Iglesia oprimida 
por el brazo secular, y la carta del prelado es quema-
da por mano del verdugo en virtud de un decreto 
insultante. 

57. ¿Qué no podríamos decir todavía sobre-este 
mismo asunto , por poco que nos alargásemos á los 
años siguientes? Once decretos se espidieron contra 
un solo prelado , esto es , contra Mr. da la Fare, obis-
po de L a o n , por haber cumplido generosamente con 
lo que debia á su conciencia , á su minis ter io , á su 
honor y á la seguridad del sagrado depósito. No ftie 
mas respetada la diadema que la mitra. Ocho decre-
tos prohibitorios se espidieron sucesivamente para 
impugnar la declaración memorable, que reconocien-
do la bula Unigénitas por ley de la Iglesia , manda 
que se mire también como ley del estado. ¿Pero qué 
Cosas no hemos visto aun en nuestros tiempos sobre 
el punto de que se t ra ta? A lo menos podemos decir 
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de algunos magistrados, que fueron eternos fautores 
de una secta ortodoxa según sus pretensiones y de-
cretos prohibit ivos, pero manchada con el delito de 
cisma y heregía , á juicio del P a p a , del mayor núme-
ro de los obispos, de los pastores de todas c lases , si 
su testimonio puede formar aquí au to r idad , y de los 
simples fieles de todas las naciones católicas. Jamás 
se opusieron á los impuestos mas ruinosos con un vi-
gor comparable al que manifestaron contra la consti-
tución. Jamás sufrieron por n inguna otra causa tantos 
dest ierros, trasmigraciones y suspensiones de oficio; 
en una palabra , así como el par lamento y la Sorbona 
mostraron un celo ardiente en el siglo diez y seis 
contra las impiedades de Lu le ro y Galvino, del mis-
mo modo le mostraron en el siglo diez y ocho á favor 
de Jansenio y Quesnel. La Sorbona ha reparado por 
fin su escándalo , despues de un eclipse de bastante 
duración. El parlamento ha podido hacer lo ; pero no 
ha sabido ó no ha querido aprovechar la ocasion , y 
ya no le queda este recurso. 

Nos ha parecido oportuno esponer aquí las dispo-
siciones de la magistratura en o rden á los asuntos de 
rel igión; porque sin esta noticia y sin los obstáculos 
interminables que ciertos par lamentos estaban resuel-
tos í suscitar contra la egecucion de los rescriptos 
pontificios, podría hallarse alguna inconsecuencia en 
la conducta de Clemente X I , persuadido de la mala 
fe de los refractarios, y s iempre pronto á descargar 
el golpe, sin hacer casi n a d a , n i aun de lo que de-
pendia únicamente de é l , como era qu i ta r la púrpura 

romana al arzobispo de París. Pero cuando se proce-
de de mala f e , ¿quién podrá estar libre de la maledi -
cencia? Cuanto mas indisputables son los derechos, 
tanto mas funesto es el escándalo , siempre que se 
violan; y era tal la preocupación, que no habia esceso 
de que no se la creyese capáz. Buena prueba de esta 
verdad es el hecho siguiente. 

58. El doctor D u - P i n , uno de los miembros mas 
ilustres de la Sorbona cuando estaba ya separada de l 
camino recto., conservaba mucho tiempo habia una 
amistad íntima y una correspondencia frecuente con 
el arzobispo anglicano de Cantorberi. Habia escrito 
un tratado sobre el proyecto que tenia de reunir la sec-
ta de Jansenio con la iglesia anglicana. La continua 
correspondencia con el primer prelado de esta igle-
sia , y el carácter del conci l iador , dieron motivo 
para entrar en sospecha: llegó á traslucirse algo; se 
le observó con mas cuidado y se averiguó todo el 
mister io , al cual se dió con propiedad el nombre de 
trama de apostasia. El día 10 de Febrero del año 1719 
(dice el prelado autor de la historia de la consti tu-
ción) , se dió en mi presencia la orden de ir á casa del 
señor Du-Pin y apoderarse de sus papeles ( 1 ) . Yo 
estaba en el palacio real (continúa) cuando los t ra je-
ron. En ellos se decia que los principios de nuestra 
fe pueden conciliarse con los de la religión anglica-
na; y que sin alterar la integridad del dogma, se puede 
abolir la confesion auricular , no hablar de t ransubs-
tanciacion en el sacramento de la Eucaristía , acabar 

( i ) Hist. de la Constit. Unigenitus, l. p. 2,8a. E die, de 1791. 



coa los votos re l ig iosos , permitir el matrimonio ríe 
los c lér igos , s u p r i m i r el ayuno y la abstinencia de la 
cuaresma, no c o n t a r con el P a p a , y no tener comu-
nicación con él n i respeto, á sus decisiones. 

En el m i s m o año se imprimieron algunos de estos 
papeles , de los cuales haremos un breve e s t r ado , 
para que se vea el principal objeto de la unión del 
prelado angl icano Con el doctor de París. En una car-
t a , en que se t r a t a del principio del plan, „por lo que 
á raí toca, y con respecto á la iglesia anglicana (decia 
el prelado al d o c t o r ) , ó yo estoy muy engañado, ó es 
poco lo que querr iais variar, si he de formar juicio por 
vuestra equidad y erudición ordinaria." Sin duda se 
había espl icado y a el doctor , pues tan de seguro con-
taba el a rzob i spo con una doctrina y equidad, que 
hallaria poco que variar en la religión anglicana para 
adoptarla. P o r o t ra carta del mismo arzobispo se vé 
que el doctor D u - P i n le había enviado su tratado so-
bre la reun ión de la iglesia jansenística con la angli-
cana; y hé aqu í cómo le esplicaba el arzobispo la 
satisfacción con que habia leido esta obra preciosa: 
„ ¡D ichosa iglesia de Francia (dije dentro de mí mis-
m o ) , pues t ienes semejante doctor , un doctor tan há-
bil y an imoso , que sostiene tus intereses3 no solo 
contra los escr i tores que se apartan de ti y te hacen 
t r a i c ión , s ino t ambién contra el mismo Sumo Pont í -
fice , a quien se ha atrevido á resistir cara á cara, por-
que es r e p r e n s i b l e ! " 

59. Descub ie r ta esta t rama, se fue siguiendo su 
h i l o , y no se t a rdó mucho en averiguarlo todo. Se 

sabia por otra parte que los gefes de la secta habian 
establecido unas reglas muy singulares. Mr. Aubigné, 
arzobispo de R o a n , tuvo una copia fiel del escrito por 
medio de una religiosa, encaprichada mucho t iempo 
habia con las novedades proscri tas , pero desengaña-
da ya, perfectamente de tan pernicioso delirio. En el 
año 1699 se la habían dirigido estas reglas con una 
carta del padre Quesnel que las autorizaba; de modo 
que no podia darse cosa mas auténtica (*). Uno y o t ro , 
esto es , el reglamento y la carta , se entregó al Pr ín-
cipe regente , quien dió comision al autor que nos 
sirve de guia para examinarlo y darle cuenta del re -
sultado. Veamos el eslracto que hace. Estos estatutos, 
d ice , reducidos á diez ó doce art ículos, eran propia-
mente unas constituciones, cuya observancia no debia 
formar mas que un cuerpo y una alma de los diversos 
partidarios de la novedad. Eran dirigidos con una 
carta circular á los superiores locales que tenia el 
partido en todas las provincias, donde, según su pro-
pia regla, debían dedicarse infatigablemente á aumen-
tarle. Se les habia añadido una breve instrucción sobre 
los principales artículos del dogma, y sobre los varios 
modos de esplicarlos, ya tratando con las gentes sen-
cil las, ya con las indiferentes , con los devotos , con 
los l iber t inos , con los p re l ados , con los sacerdotes 
y los demás eclesiásticos, á escepcion de los regula-
r e s , porque con éstos 110 quería el partido tener nin-
gún trato , ya porque se juzgase en estado de no 

(1) Hist. de la Constit. t. a. p. 383 y sig. 



de Clemente XI . No reconoció en el citado compendio 
la doctrina de los obispos aceptantes, con cuyo acuer-
do se le aseguraba que seliabia dispuesto, y por otra 
parte nada le avisaban estos últimos sobre el asunto. 
Escribió su Santidad á los cardenales de Roan y Bis-
sy , cuyas respuestas le pusieron de manifiesto todo 
este vergonzoso mis te r io , haciéndole ver que dicho 
compendio no era conforme con el que se había es-
crito á presencia del regente. Para prueba de ésto le 
remitió el de Roan con su carta de 19 de Enero de 
1717 una copia fiel, „ l a cual ( le decia) cotejándola 
yo con la que se ha remit ido á vuestra Santidad, 
hallo veinticinco a r t í cu los , unos t runcados , otros 
falsificados y otros omi t idos , además del preámbu-
lo y conclus ión , que han suprimido enteramente ." 

54. En consecuencia solo pensó su Santidad en 
proceder contra las apelaciones. Fueron examinadas 
en menos de tres semanas según los principios y la 
práctica de tocia la antigüedad católica; se halló que 
no tenían egemplar en materia de dogma, y se fulmi-
nó contra ellas un decreto del santo oficio. La con-
gregación que dió la censura , se celebró en presencia 
del Santo P a d r e , el cual la aprobó y la hizo fijar en 
Roma y en el-campo de Flora á 8 de Febrero de 1718. 
En ella se condenaba la apelación de los cuatro 
obispos por cismática y por contener proposiciones 
herét icas , y la del cardenal de Noailles por cismática 
y próxima á la heregía . 

A pesar de algunas conferencias que hubo todavía 
contra el dictamen del Papa , y que fueron siempre 

ilusorias, espidió su Santidad una bula que princi-
piaba con estas palabras: Pastoreáis ojficii, y tenia 
por título:, letras apostólicas, dirigidas á todos los 
fieles. En ella advertía el Padre común á todos los 
verdaderos hijos de la Iglesia , que no debían tener 
ya ninguna comunicación con unos hijos rebeldes, 
que solo trataban de disimular su cisma : declaraba á 
éstos separados de la caridad de la santa Iglesia cató-
lica romana; y de consiguiente los privaba de la co-
munión eclesiástica con el Pastor y la Iglesia de 
R o m a , sin que pudiesen jamás ser res tablecidos, si-
no por medio de la obediencia, en la caridad y uni-
dad de la santa Sede apostólica. Esta nueva bula se 
fijó en los parages acostumbrados el dia 8 de Se-
tiembre. 

55. A los quince dias de haberse recibido en Fran-
cia , publicó el cardenal de Noailles contra la bula 
Unigénitas la apelación, que, según dijo él mismo en 
el año anter ior , se habia impreso sin ningún influjo 
por parte suya. El dia 3 del mes siguiente publicó 
Otra apelación acompañada de un edicto contra la 
bula Pastoralis officii. En el mismo dia admitió esta 
apelación el cabildo de la iglesia catedral de París , 
y espidió el parlamento un decreto contra la misma 
bula. 

Decia el cardenal de Noailles en su edicto, que el 
Papa violaba en la última bula los derechos mas esen-
ciales del episcopado, destruía las máximas funda-
mentales de la rel igión, debilitaba las leyes de la 
disciplina y sembraba la discordia en la Iglesia y en 



necesi tar los , ó ya porque no creia poder vencer la 
aversión de sus confederados futuros al hábito mo-
nástico. Trataba de usurpadores á los individuos del 
clero regular , y decia que era necesario despojarlos 
de todas sus posesiones. 

En la car ta circular se procuraba disponer los áni-
mos para que no fuese demasiado fuerte la impresión 
que debia;i producir d ichos reglamentos. Se confesa-
ba con cierta apariencia de candor , que parecía en-
contrarse en ellos alguna cosa ilegítima , y que en 
cierto modo se habian copiado de los calvinistas; pero 
se aseguraba mucho que e ran el fruto de las comuni-
caciones mas ínt imas con el Señor , y de unas inspi-
raciones sublimes , que solo podían ofender á los 
hombres terrenos y carna les . Se anadia con desver-
güenza, que si hicieron m a l los calvinistas en corrom-
per en muchos puntos la fe de los pueblos , proceden 
con mucha prudencia en no esplicarse abiertamente 
a carca de la sagrada Euca r i s t í a ; que aciertan en ha-
blar con términos o s c u r o s , ambiguos y acomodados 
á las varias disposiciones de sus oyentes; y que esta 
conducta debe enseñar á los nuevos discípulos de la 
gracia á estar ocultos por algún tiempo; á proceder con 
una concordia perfecta; á no manifestar los puntos fun-
damentales de su doc t r ina , y á contemporizar con las 
personas que pudieran escandalizarse de ella. Sobre 
todo se recomendaba el secre to con respecto á la mi-
sa. Se decidía fo rmalmente que nunca debe celebrarse 
sino en presencia de los pueblos. No eran mejor tra-
tadas las misas en que so lo comulgaba el sacerdote. 

Sépase, se anadia , que no hay iglesias para los reli-
giosos: que éstos no pueden tener mas que capillas ú 
oratorics; y que si en ellos se les permite celebrar 
los santos mister ios , debe ser s iempre á puertas cer-
radas. 

Si en el reglamento parecía desde luego que se 
confesaba que el cuerpo de nuestro Señor está pre-
sente en la Euca r i s t í a , se desmentía despues esta 
confesion. A la v e r d a d , se dec ia , no está allí preci-
samente en figura ó por la f e , como pretenden los 
calvinistas; pero tampoco está realmente y sustan-
cialmente , como lo enséñala iglesia romana. ¿Pues 
cómo diremos que es tá , preguntaban estos fabricado-
res de dogmas y de cánones? I)e un modo indecible, 
respondían , de un modo ininteligible. Añadian , que 
en la misa de difuntos todas las oraciones son por los 
vivos: que no hay purgatorio en la otra v ida , y que 
absolutamente no hay otro mas que las tribulaciones 
que se padecen en este mundo. En cuanto al sacra-
mento del orden , enseñaban que no confiere carácter 
inde leb le , de suerte (así esplicaban ellos mismos su 
principio) que en el momento en que un párroco ó un 
obispo son depuestos, se borra su carácter, y quedan 
reducidos al estado de puros legos. ¿Quién no vé aquí 
la afinidad de un rigorismo hipócrita con el filosofis-
mo descarado, que hizo prorumpir en estas palabras 
á uno de sus mas célebres adeptos: allá en otro tiempo, 
cuando jo era sacerdote— En orden al sacramento 



perfecta es s iempre necesaria, y que p<5r consiguiente 
se perdonan los pecados antes de La absolución. Todo 
se reducía, p u e s , á la sola declaración de los pecados; 
y aun aseguraban que la confesion no es mas que para 
las faltas part iculares y secretas. También hablaban 
de indulgencias , pero por el estilo de Lulero, y úni -
camente para blasfemar de ellas. ¿Qué recelos tan 
funestos no debieron concebirse á la primera vista de 
semejante obra? Sin embargo de que el regente no 
era apocado ni c r é d u l o , esc lamó: ¡conque quieren 
introducir en Francia el presbiterianísmo de Inglaterra ! 
Todo París pudo convencerse muy pronto de esta 
verdad. 

60. El doctor Pe l i t -P ied , uno de los cuatro que 
con Du-Pin habian firmado el famoso caso de con-
c iencia , y uno de los dos únicos que se habian nega-
do á retractar su decisión, habia vuelto, por orden 
del gobierno, de l destierro que tan bien merecido 
tenia. Estableció su domici l io , y una nueva especie 
de prédica, en la aldea de Annieres, muy inmediata á 
París . Allí ensayó los reglamentos y toda la liturgia 
que practicaban sus hermanos en Holanda. La fama 
publicó cosas estraordinarias. Acudió una infinidad 
de gente de la capital , y no tardó Annieres en ser otro 
Gharenton. El nuevo predicante construyó un a l t a rá 
manera de un sepu lc ro , y le l lamó altar dominical, 
porque solo debia decirse misa en él los domingos y 
las fiestas mas solemues. Acabado el santo sacrificio, 
quedaba el altar sin ningún adorno , como despues de 
los oficios del jueves santo. Guando se iba á celebrar 

la misa , le cubrían con una sola sabanil la, y aun en-
tonces no ponían velas ni cruz. Pero al dirigirse el 
sacerdote al altar, hacia que llevasen delante una gran 
c ruz , la misma que llevaban en las procesiones, y la 
única que había en la iglesia. Luego que llegaba á la 
grada del altar, decia el introi to, y todo el pueblo res-
pondía en alta voz. En vez de subir al altar cuando 
correspondía , iba á sentarse en un sitial que habia al 
lado de la epístola. Allí rezaba las preces , y entona-
ba el Gloria in excelsis y el credo, sin rezar uno n i 
otro. Tampoco leia la epístola ni el evangelio. Era 
punto general del nuevo rito que el celebrante no 
dijese jamás nada de lo que canta el coro. El p a n , el 
vino y el agua que deben servir para el sacrificio, 
se llevaban entre las ofrendas del pueblo. Lo mismo 
se hacia con las primicias de los frutos de la estación, 
y se ponian en el altar. 

Despues de la of renda , se llevaba de la sacristía 
el cáliz sin cubrirle. Se acercaba el diácono al cele-
b ran t e , y teniendo el cáliz juntamente con el sacer-
dote , pronunciaba también con él las palabras del 
ofertorio en alta voz , como representante del pueblo 
en cuyo nombre ofrecia. Cumpliendo el celebrante 
con el nuevo r i to , no decia el Sanctus ni el Agnus 
Dei; y al llegar al Pater noster, elevaba segunda vez 
la hostia. Las bendiciones que deben hacerse sobre el 
cuerpo y sangre del Señor , las hacia sobre las obla-
ciones de los frutos ó legumbres que estaban al lado 
del cáliz. Yo mismo v i , dice un tesligo de toda es-
cepc ion , yo mismo vi , tres años despues, practicar 
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esto en la propia iglesia sobre una fuente de espár-
ragos (1). En la comunion de los legos no decia el sa-
cerdote ninguna oracion de las que deben precederla. 
El sub diácono revestido de dalmática comulgaba en la 
misma mesa que las mugeres y mezclado entre ellas. 
Habia entre las últimas oraciones una tan nueva como 
todo lo demás , para pedir á Dios la conservación de 
la nueva iglesia. Yo la he oido cantar en mi presen-
c i a , dice el autor que acabamos de citar. En las cere-
monias particulares de ciertos dias habia cosas aun 
mas eslrañas. El jueves s an to , p o r egemplo, el nova-
dor hacia públicamente la cena , y despues de él siguió 
su egemplo el párroco de Annieres . Pero lo mas ridí-
culo , ó por mejor dec i r , lo mas escandaloso es , que 
una especie de diaconisa recitaba , antes de vísperas, 
el Evangelio del dia en f rancés . Así vemos que las 
sectas, mas austéras procuran concii iarse el partido de 
las mugeres. 

Sin duda parecerá muy es t r año que hayan suce-
dido semejantes escándalos á l a s puertas de Par í s , y 
por lo mismo habrá quien los tenga por increibles. 
Pero el arzobispo no cuidaba d e con tener los , ni ha-
bló una palabra para reprobar los ; y la Sorbona , con-
tra sus propios decretos y las declaraciones del Piey, 
reintegró en todas sus prerogativas á aquel reformador 
escandaloso, al mismo t iempo que estaba dando tan 
estraños escándalos. Pero á falta de la potestad ecle-
siástica (y véase aquí en el cast igo la prueba incon-
testable del a t en t ado) , indignado el depositario de la 

( i ) El autor de la hist. de la Const. t. a. p. 

autoridad r ea l , obligó á los empleados en los varios 
destinos de la facultad á comparecer ante los minis-
tros , hizo borrar el decreto que rehabilitaba al doctor, 
y arrojó mas ignominiosamente que nunca áes te per-
turbador audáz. 

61. En medio de estos desórdenes , y á pesar de 
la esperiencia de lo pasado, se continuó contempori-
zando con el arzobispo de París. No faltaban perso-
nas de alto carácter que conservaban todavía alguna 
esperanza de reduci r le , y el número de los mediado-
res iba aumentándose de dia en dia. Uno de ellos fue 
el abad de Bois, ministro muy estimado del regente; 
y aunque confesaba que las condiciones propuestas 
por el cardenal de Noailles no satisfacían enteramen-
t e , prometía emplear todo su influjo para dar la últ i-
ma mano á este asunto. „ L o mas difícil (dec ia ) está 
ya hecho. Mr. Noailles se halla muy dispuesto á acep-
t a r , y si algo fallase á su aceptac ión, en muy poco 
t iempo le reduciremos á darla la última mano . " Pu-
blicóse en efecto esta aceptación, á fuerza de instan-
cias y aun de amenazas , por medio de un edicto que 
mandó imprimir el regente en la imprenta real . En-
tonces creyeron muchos que estaba concluida la grande 
obra de la paz, y se despachó un correo para parti-
ciparlo al Papa. Pero no fue posible persuadírselo al 
vigilante Pontífice. Lo cierto es que mientras se im-
primía en la imprenta real el edicto de aceptación, 
estaba el cardenal de Noailles haciendo imprimir otro 
secretamente; bien que por mas cuidado que se tuvo 
en ocultar los egemplares , llegaron algunos á manos 



del Papa (*). Esta edición furtiva restringía la bula en 
términos formales , además de que el cardenal no re-
vocaba en ella sus apelaciones , ni atribuía ningún 
error al libro ni á las proposiciones censuradas. 

El regente , que no tardó en tener aviso de esto, 
y se halló con los documentos justificativos, apenas 
podia creer lo que estaba viendo por sus propios ojos. 
Teniendo en la m a n o los dos egemplares, reconvino 
al cardenal , y éste negó inmediatamente que fuese 
suya la segunda edición. Exigió el Príncipe en prue-
ba de ello que diese la misma seguridad al Papa; pero 
el cardenal no quiso consentir en ello. ¿Qué era lo 
que podia infer i rse razonablemente en vista de esta, 
resistencia? Sin embargo , le preguntó si por último 
quería complacer á la santa Sede. La respuesta fue 
posi t iva, con lo cual volvieron á empezar las nego-
ciaciones; y se concibieron tan grandes esperanzas, 
que habiendo muer to Clemente X I en este interme-
dio , se miró genera lmente este triste suceso como el 
único obstáculo para la consumación de la paz, sin 
considerar que la dificultad consistía únicamente en 
el amor propio de l cardenal de Noailles , el cual no 
podia resolverse á retractar la aprobación que habia 
dado á la obra condenada por Clemente. 

62. Fue santa la muerte de este Pontíf ice, como 
lo habia sido su vida desde los primeros años de su 
juventud. Pocos dias antes de morir mandó llamar a 
un prelado de toda su confianza, y luego que le vió, 

( i ) Jbid. t. a. p. 3a f . 

le dijo en tono de quien habla con toda certeza: „ E s -
toy cerca de los últimos dias de mi vida : en breve 
os convencereis de esta verdad por vuestros propios 
ojos." Siete dias despues , esto e s , á 17 de Marzo, 
tuvo calentura y dolor de cabeza, lo que le obligó á 
quedarse en cama. Sin embargo, le aseguraron los 
médicos , aunque sin persuadírselo, que la enferme-
dad no era de cuidado. Al dia siguiente pensaron ellos 
mismos de muy distinto m o d o , porque el mal que ha-
bia estado ocu l to , se manifestó con tanta violencia 
que en pocas horas le juzgaron ya mortal . Era bien 
conocida la fe del en fe rmo , y así se le dió á entender 
sin rodeos el peligro en que se hallaba. Lejos de mos^ 
trar ningún sent imiento, se a legró, del mismo modo 
que el desterrado á quien se anuncia el fin de su des-
tierro. Al instante mandó llamar al confesor , é hizo 
una confesion general de los pecados, ó por mejor 
decir , de las imperfecciones de toda su vida. Despues, 
con la misma serenidad que si hubiese prescrito los 
preparativos de su coronacion, dispuso todo lo que 
debía egecutarse para administrarle los últimos sacra-
mentos con el aparato de decencia y toda la edifica-
ción posible. Pero por mas respetable que fuese este 
augusto ceremonia l , lo mas edificante que hubo en él 
sin duda alguna, fue la angélica piedad del primer 
Pas tor , digna de servir de perpetuo modelo al reba-
ño. Concluida la ceremonia , mandó que se acercase 
el cardenal Albani , su sobr ino, y le dijo estas palar 
b ras : „ M í r a m e b i en , y considera en lo que vienen á 
parar todos los honores de este mundo. Nada hay 



grande , sino aquello que lo es á los ojos de Dios. 
Nunca aspires mas que á esta santa y sólida po-
breza . " 

La noche del 18 al 19 , en la cual padeció agudos 
y continuos dolores , fue para él una copiosa cosecha 
de mér i tos , sin que profiriese ni una sola palabra de 
queja. El dia siguiente habló con el piadoso cardenal 
Ol ivier i , su d e u d o , acerca de la poderosa protección 
de San José para con los mor ibundos que le honra-
ron durante su vida." S iempre le he mirado (le dijo) 
como mi protector par t icular para con el Señor , y 
toda mi vida he deseado m o r i r el dia de su fiesta. Hoy 
se ce lebra , y espero que den t ro de poco se han de 
cumplir mis deseos." Estas fueron sus últimas pala-
bras. Murió en efecto aque l mismo dia. Despues de 
una agonía breve y nada penosa , espiró tranquilamen-
te á 19 de Marzo del año 1721 , á los setenta y dos de 
edad , y veintiuno de su laborioso Pontif icado. La con-
servación de su vida en med io de sus inmensos traba-
jos y de todas sus enfermedades , á saber , tres hernias, 
una asma violenta y llagas cont inuas en las piernas, 
ofrece una nueva prueba de la providencia de Dios á 
favor de la santa iglesia r o m a n a , y especialmente de 
una providencia cuidadosa, como lo hemos advertido 
ya , en no conceder largos Pontif icados sino á los mas 
dignos Pontífices. 

63. Para conocer la exact i tud de esta observación 
con respecto á Clemente X I , basta traer á la memo-
ria el concepto de v i r t u d , instrucción y talento que 
tenia generalmente cuando subió, ó por mejor decir, 

cuando le llevaron por fuerza al trono pontificio. Cle-
mente vivió siempre en el trono mas bien como ana-
coreta que como Príncipe ó como Papa ; y el gasto de 
su mesa no pasó ningún dia de quince sueldos, desde 
el principio de su Pontificado. Era tan pobre , cuanto 
puede serlo un Papa sin faltar á la decencia. Su ves-
tido era el mas senci l lo , y en lo demás carecía de todo 
lo que no era absolutamente necesario. Siguiendo la 
costumbre ant igua, y para edificación de sus suceso-
r e s , se trató de añadir á los cuadros de su palacio al-
gunas pinturas de sus grandes acciones, que en efecto 
eran muy dignas de servir de egemplo á los que des-
pues de él ocupasen el trono pontificio. Pero lo im-
pid ió , diciendo : „ M i s acciones solo merecen olvido, 
y por mi propio honor conviene no acordarse nunca 
de ellas." Su humildad era en cierto modo escesiva. 
Se le culpa con justicia (y este era su único defecto), 
por la indecisión que le detenia algunas veces en el 
momento de ir á resolverse; y todos confiesan que 
procedía de la poca confianza que tenia en sus pro-
pias luces. Nunca desistió de la persuasión que le 
habia movido á renunciar casi invenciblemente el 
Pont i f icado, á saber , que le fallaban todas las cuali-
dades necesarias á un buen Papa. Repetía esto á to-
das las personas á quienes pedia consejo , y las decía, 
para que no tuviesen reparo en esplicarse con f ran-
queza, que de todos los fieles debia él tomar leccio-
nes para gobernar bien la Iglesia. Cuantas desgracias 
esperimentaba la religión, las atribuía á su poca ca-
pacidad y v i r tud , con una persuasión tan v iva , que 



las lloraba cont inuamente en la presencia de Dios. 
En una palabra , la h u m i l d a d , madre y conservadora 
de todas las v i r tudes , era tan perfecta en é l , que el 
cardenal Tolomei decia con mucha frecuencia: „Cle -
mente XI es digno de estimación por muchas razo-
nes ; pero es admirable por el sumo desprecio con 
que se mira á sí m i s m o . " Nótese que era un santo el 
que se esplicaba en estos términos. 

Desprendido hasta este grado de la gloria y de 
todos los falsos bienes del m u n d o , hizo todo lo po-
sible para inspirar á sus parientes las mismas ideas , ó 
á lo menos se guardó de contribuir á que se engriesen 
con su protección. Su hermano Horacio Albani , á 
quien amaba t i e r n a m e n t e , murió sin que le hubiese 
dado ningún empleo ó señal de distinción entre la 
nobleza romana . Apenas señaló á su sobrino Albani 
rentas suficientes para sostener la dignidad del car-
denalato. Es verdad que le hizo camarlengo de la 
Iglesia romana ; pero le dejó solamente el título y la 
carga, y suprimió los emolumentos de que habian 
gozado hasta entonces los camarlengos. Cuando se 
trató de casar á su sobrino Alejandro con la hija del 
conde B o r r o m e o , virey de Ñapóles , lejos de con-
tribuir con su profusion á aumentar las ventajas de 
esta boda , apenas le permitió comprar con su propio 
dinero el marquesado de Sorriana, bajo el dominio 
de la Iglesia de Roma. En una palabra , no aumentó 
las rentas de su familia con lo que vale un peso duro 
en cerca de veintiún años que duró su Pontificado. 
Así observó la ley que se impuso al entrar en el 

Pont i f icado, de no conceder nunca nada á la carne y 
á la sangre. ¿Y qué virtudes no supone en un Papa la 
que triunfa del nepot i smo, de ese vicio or iginal , por 
decirlo así , que empañó en el t rono pontificio tantas 
virtudes incorruptibles por otra parte? Es esta una 
prueba de santidad que equivale por sí sola á todas 
las demás. 

La vir tud sola era la que inspiraba á Clemente X I 
esta indiferencia en orden á sus par ientes , ó por me-
jor dec i r , en orden al acrecentamiento de sus bienes 
de fortuna y de su grandeza; porque no hubo alma 
mas sensible que la s u y a , mas generosa, elevada y 
magnífica en sus piadosas liberalidades. No volvere-
mos á hablar de su desinterés personal y de su amor 
á los pobres. Ya hemos visto que aun antes de su 
elección, era és ta , por decirlo as í , su pasión domi-
nante , y que cuando le trasladaban de una silla á otra, 
se notaba una aflicción pública entre los pobres, 
que quedaban privados de los efectos de su benefi-
cencia. Todavía se acuerda Roma de la consternación 
que se esperimentó cuando se supo que estaba en peli-
ligro de m u e r t e , y que en el momento en que espiró 
hubo un lamento universal en todas las familias que 
recibían de su generosidad los medios de subsistir. 
¿Cómo podrá olvidarse lo que atestiguarán eterna-
mente los innumerables monumentos de su genio 
benéfico, edificados con tal grandiosidad y solidéz, 
que se burlarán de la injuria y olvido de los tiempos? 
Tales son el hospital de San Miguel, donde la idigen-
c ia , por grande que sea el número de las personas 
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que la p a d e z c a n , ba i la p r o n t o alivio en todos t iem-
p o s : la casa de los i n c o r r e g i b l e s , donde encuentran 
las familias un recurso para eximirse de los sugelos 
que las a tormentan y d e s h o n r a n : la casa de San Cle-
m e n t e , que sirve de b a l u a r t e á la inocencia de las 
mugeres jóvenes: el hosp i t a l de Santa Mar t a , dest i-
nado para los domést icos de l Va t icano : el edificio en 
que los eclesiásticos de toda Europa que acuden á Ro-
ma por razón de sus negoc ios , viven ret irados del t ra-
to y peligro del m u n d o ó de l s iglo: el hospi ta l de los 
e t íopes: el hospicio de los sacerdotes a rmenios : ei de 
los religiosos m a r o n í t a s ; y la casa de los obispos de 
Mesopotamia. También h i z o cons t ru i r graneros capa-
císimos y t an s a n o s , q u e casi quedó la ciudad de 
Roma inaccesible á la escaséz. Para conducir los gra-
n o s , mandó construir t a m b i é n un nuevo p u e r t o , no 
menos cómodo, que magníf ico . Antes de su pontif ica-
do se miraba con tan p o c o esmero el curso de las 
aguas públicas como la conducc ión de granos; y des-
t inó Clemente i nmensos caudales para reparar los 
acueductos y las cañer ías rotas . Su magnánima bene -
ficencia p roporc ionó igua lmen te rios y aguas saluda-
b le á Civitavechia , d o n d e las aguas cor rompidas 
y poco menos que e n v e n e n a d a s producían los mas 
perniciosos efectos. R e p a r ó los caminos públicos en 
el L a c i o , Sabina y R o m a n í a , hizo puentes en una 
infinidad de rios y de a r r o y o s pel igrosos; desecó la-
gunas y pantanos á la or i l la del m a r , y cons t ruyó 
torres y muchos fuer tes c o n t r a las incurs iones de los 
piratas y de los infieles. 

¿Hablaremos de los monumentos religiosos que 
e r ig ió , reparó ó adornó con esquisita magnif icencia? 
Son innumerables las iglesias que edificó ú hermoseó 
en toda la estension de nuestro hemis f e r io , en Hun-
gr ía , en Moscovia , en la C r i m e a , en la T r a c i a , la 
Georg ia , la Armenia , la Pe r s i a , el Egipto y la Et io-
p i a , además de otras veinte en la ciudad de Roma. 
En una de éstas le cos taron mas de setenta mi l escu-
dos de oro las estátuas de los Apósto les , colocados 
en la basílica de San Juan de Letran; y fueron i n m e n -
sos los caudales que empleó en la reparación del P a n -
t e ó n , m o n u m e n t o que debe conservarse e te rnamente 
como un tes t imonio del t r iunfo del Evangel io sobre 
la superst ición de la soberbia Roma y de todas las 
naciones subyugadas antes por ella. 

No tuvo este santo Pontífice la felicidad de dar la 
paz á la Iglesia; ni fueron sus sucesores mas dichosos 
que él en esta parte ( 1 ) . En vano confirmó sus dec i -
siones Inocencio X I I : en vano fueron sucesiva y for-
malmente aceptadas por las naciones católicas que 
solo las habian admitido t ác i t amente , y que escanda-
lizadas por ú l t imo con las noticias que recibían de 
F r a n c i a , c reyeron que debían aceptar del modo mas 
espreso y auténtico : en vano el santo Papa Benedic-
to X I I I , para d a r , no mayor au to r idad , sino mayor 
autent ic idad á la bula de Clemente X I , celebró en 
Roma el año 1725 un concil io que por la mult i tud de 
los padres congregados ( los cuales llegaban á ciento) 

(i) Véase la advertencia de Mr. Languet, obispo de Soisúnt, á 
tus párrocos apelantes. 



podia equivaler á un concilio ecuménico , y declaró 
unánimemente que la bula era regla de fe : en vano 
el concilio de E m b r u n , celebrado dos años despues á 
vista de los mismos refractar ios , y confirmado pol-
la ' santa Sede apostólica , impuso la pena de suspen-
sión al obispo de Senez que se obstinó en no admit ir-
la ; y en vano o rdenó espresamente Luis XV en la 
declaración de 24 de Marzo de 1730, que siendo la cons-
titución Unigénitas una ley de la Iglesia por la acepta-
ción que de ella se habia hecho , debia mirarse también 
como una ley del estado. A pesar de esta reunión de 
todas las iglesias y de las dos potestades, no se r in-
dió la secta obst inada. 

64. En t re t an to conoció de repente el cardenal de 
Noail les , por un efecto de la misericordia del Señor, 
que estaba pro teg iendo á un partido de facciosos. Los 
remordimientos que esperimentaba mucho t iempo ha-
bia , juntos con ochenta años de edad que le amena-
zaban con una m u e r t e p róx ima , le determinaron á 
escribir al santo Papa Benedicto XI I I en unos térmi-
nos tan edi f icantes , que no podia desearse mas. Des-
pues de decir que su avanzada edad no le permitia 
contar con m u c h o s años de vida, y que al fin debia 
condescender con los deseos de la Cabeza de la Igle-
s ia , anadia : , , O s aseguro y protesto en presencia de 
Jesucr i s to , que me sujeto sinceramente á la bula Uni-
génitas : que c o n d e n o el libro de las Pieflexiones mo-
ra l e s , y las c iento y una proposiciones sacadas de él, 
del mismo m o d o que están condenadas en la consti-
tuc ión ; y que r evoco mi instrucción pas tora l , con 

todo lo que se ha publicado en mi nombre contra di-
cha bula. Prometo á vuestra Santidad publicar inme-
diatamente un edicto para hacer que se observe en 
mi diócesi. También debo confesar que desde que, pol-
la gracia del Señor , he tomado esta resolución, se me 
ha quitado un peso que me agoviaba, y gozo de una 
paz y tranquil idad que me ha sido desconocida por 
mucho t iempo." Todas estas promesas se cumplieron 
puntua lmente . 

65. No tardó mucho en imitar este egemplo el ca-
bildo de la ca tedra l , y lo mismo hicieron varias co-
munidades seculares y regulares. La Sorbona estaba 
todavía deliberando ^ cuando espelió la corte á los 
perturbadores que la habian deshonrado, y alejaban 
los sujetos mas á propósito para volver por su honor . 
Viéndose entonces libre la facul tad , decidió á 2 de 
Enero de 1730, por una pluralidad de nóvenla y cua-
tro votos contra t r e c e , que el decreto de aceptación 
dado en 1714, era verdaderamente obra suya : que si 
despues declaró que era fa lso , habia sido éste un aten-
t ado , cuyos vestigios mandaba se borrasen de sus li-
bros : que le ratificaba en cuanto fuese necesario; 
revocaba la apelación publicada en su n o m b r e , y re-
cibía de nuevo con toda sumisión la bula Unigénitas , 
como una decisión dogmática de la Iglesia universal. 
Fuera de este ecl ipse, se ha mostrado despues la fa-
cultad como lo habia hecho invariablemente desde su 
origen. 

66. Sin embargo de es to , no se manifestaba toda-
vía el partido en disposición de ceder. Al contrar io, 



irri tado con sus pérdidas y disgustos, fue mayor su 
violencia; pero los mismos escesos y estravagancias á 
que se precipitó por un efec to de su despecho fanáti-
c o , produjeron con el t i e m p o lo que no había podido 
conseguirse con r azones , egemplos ni poder. La fe-
cundidad de su elocuencia mordaz ; el diluvio de sus 
libelos llenos de impos tu ras ; sus continuas invectivas 
y ca lumnias , y los mister ios ya monstruosos, ya con-
trarios al pudor , desús convulsionarios de ambos sexos, 
disgustaron aun á los secuaces que no habían perdido 
enteramente el pudor y el ju ic io , hicieron que fuese 
su partido umversa lmente desprec iado, y le r idicu-
lizaron en tales t é r m i n o s , que casi está ya reducido á 
un corto número de faná t icos . 

Tal es el descrédito en que justamente incurrió 
una terquedad y una mala fe tan perseverante y tan 
obstinada, que no puede m e n o s de escitar el asombro 
y el horror. Para justificar este modo de p e n s a r , y 
concluir la presente o b r a , presentaré aquí una bre-
ve recapitulación de los m e d i o s artificiosos de que se 
ha valido este part ido para sostenerse y b u r l a r , si 
fuera posible , su condenac ión . Antes de que hubiese 
decidido la santa Sede ace rca de la nueva doctrina, 
los diputados del par t ido , encargados de defenderla 
en Roma , convenían con los diputados ortodoxos en 
un solo é idéntico sent ido con respecto á las cinco 
proposiciones bélgas. La Silla apostólica condenó 
las proposiciones p resen tadas en esta forma : los jan-
senistas firmaron la c o n d e n a c i ó n , pero las dieron 
otro sentido diferente del q u e habia sido condenado. 

Privados de este recurso por el formular io , inventa-
ron la distinción del hecho y del derecho. Cuando se 
les exigió la sumisión con respecto al hecho , como 
perteneciente al de recho , se valieron de la sumisión 
dis imulada, esto es , espresada con la boca y desmen-
tida con el corazon, y dieron origen al simulacro del 
silencio respetuoso. Habiendo sido proscrito este si-
l enc io , pretendieron que la Iglesia solo es infalible 
en los conci l ios , y aturdieron é indignaron á toda 
Europa con sus apelaciones ai fu turo conci l io , cosa 
inaudita entre los católicos en materia de clogma. 

Armándose de antemano contra los conci l ios , pa-
ra el caso de que llegasen á ce lebrarse , negaron al 
P a p a , á egemplo de Lu le ro , el derecho de presidir-
los como juez incompetente , á causa de sus preocu-
paciones : recusaron á los obispos de Italia , España y 
Alemania , y á todos los que se figuraban ellos que 
miraban al Papa como infal ible, pues decían que to-
dos juntos formaban un solo voto con é l : desfiguraron 
los concilios y eludieron su divina autor idad , que-
riendo que tuviesen voto en ellos los simples sacer-
dotes y aun las gentes del pueblo. Las decisiones del 
conci l io , cualquiera que fuese su f o r m a , no obligarán 
á la sumisión, según los principios de que están l le-
nos Sus escritos, sino en cuanto se hallen conformes 
con lo que se enseña unánime y manifiestamente en 
toda la Iglesia; de suerte que esta conformidad ha de 
ser manifiesta á todos y á cada uno de los fieles. Hé 
aquí , pues , un tribunal superior al del conci l io , y á 
cada fiel con derecho de juzgar si la decisión del 



concilio es digna de respeto ó de desprecio: en una 
palabra, el sentido particular de los luteranos y calvi-
n is tas , adoptado por los semi-calvinís tas , cualquiera 
que sea el nombre y el velo con que se disfracen; y 
hé aquí también en lo que viene á parar la rebelión 
contra la autoridad legí t ima, permanente y visible, 
que el Dios de la concordia y de la verdad estableció 
en su Iglesia, para que fuese la única salvaguardia de 
toda la fe cristiana. ¡Dichoso yo si he logrado inspi-
rar á los corazones rectos la solidéz de este principio! 

F I N DEL BERAULT-BERCASTEL. 

t a b l a c r o n o l ó g i c a . 

ê&e*Je ef ano <t7oo ¿ áa<f¿a *?/ Je ¿72*. 

PAPAS. 

CCXLII. Clemente XI, elegido en 23 de Noviembre 
de 1700 , murid en 19 de Marzo de.... 172 1. 

E M P E R A D O R E S . 

Leopoldo I , murió en 17°5-
José I , en 1711. 
Carlos VI. 

REYES DE FRANCIA. 

Luis XIV 1715-
Luis XV 

REY DE ESPAÑA. 
Felipe V. 

REYES DE INGLATERRA. 

Jacobo II 1701. 
Guillermo III, reconocido por Rey, murió en 1702. 

La Reina Ana J 7 1 4 ' 
Jorge I , reconocido por Rey. 
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publico' las Obras de San Cipr iano , Sa lv iano , Vicente L e r i n e n -

s e , L u p o de F e r r i e r e s , A g o b a r d o , A m o l o n , Le id rade , F lo ro 

e l d i á c o n o , San Cesario de Ar les , M a r i o Merca to r y los con-

cilios de la Gal ia Narbonense . A d e m á s escribid este autor la-

bor ioso las vidas de los P a p a s de A v i ñ o n , u n suplemento á 

los concilios del padre L a b b é y o t r a s var ias obras . 

P e d r o Daniel H u e t , obispo de A v r a n c h e s , 1 7 2 * - E n t r e las n u -

merosas obras de este p r e l a d o , u n o de los h o m b r e s mas e r u -

ditos de su t i e m p o , k s p r i n c i p a l e s , re la t ivamente á nues t ro 

o b j e t o , son la demostración e v a n g é l i c a ; el t ra tado de la d e b i -

l idad del en tendimien to h u m a n o , y la edición de los c o m e n -

tarios de Orígenes sobre la sagrada E s c r i t u r a en griego y l a t ín . 

P o r lo demás , todas las obras de es te pre lado, n o menos doc -

to que e r u d i t o , están b i en esc r i t as , y llenas de doctr ina m u y 

esquis i ta . 

E S C R I T O R N O V A D O R . 

Pascasio Q u e s n e l , sacerdote del o r a t o r i o , 1 7 1 9 - Son bien cono-

cidas sus Reflexiones morales s o b r e el nuevo T e s t a m e n t o , r e -

probadas por la Iglesia un ive r sa l . 
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E S C R I T O R E S E C L E S I A S T I C O S . 

J u a n Baut i s ta T h i e r s , e rudi to b a c h i l l e r ele la Sorbona , murió ' en 

, 7 0 3 . Tenemos de este a u t o r m u c h o s t ra tados curiosos, a lgu -

nos s ingu la res , y todos l lenos d e e rud ic ión . Los mas es t ima-

dos y úti les s o n : el abogado d e los p o b r e s , en q u e se t ra ta 

del uso que los beneficiados d e b e n hacer de los bienes de l a 

I g l e s i a : el t ra tado de la espos ic ion de l Sant ís imo Sacramento: 

el de las supers t ic iones , y u n t r a t a d o de mora l in t i tu lado: de 

la devocion m a s necesaria y m e n o s a t end ida . 

E l cardenal de N o r i s , religioso a g u s t i n o , 1 7 0 4 . E s p r inc ipa l -

mente célebre por la his tor ia d e los pe lag ianos , delatada t res 

veces á la santa S e d e , sin h a b e r su f r ido n inguna censura . 

J a c o b o Benigno B o s s u e t , ob ispo d e M e a u x , Í 7 P 4 - Su n o m b r e 

es su m a y o r elógio. E n t r e las o b r a s q u e escr ib ió , , casi todas 

e sce len tes , son las m a s a d m i r a b l e s el discurso sobre la h i s to -

r ia universal 5 las oraciones f ú n e b r e s de la Reina de Ingla ter ra 

y de la duquesa de Orleans ; l a s seis advertencias á los protes-

tantes ; la h is tor ia de las va r i ac iones de las iglesias protestantes, 

y la esposicion de la d o c t r i n a de la Iglesia católica en los 

puntos de controversia. 

L u i s Bourdaloue, j e s u í t a , 1704. A u n q u e casi todo lo que es-

cr ib ió son s e rmones , se p u e d e c o m p a r a r este Crisóstomo f r a n -

cés con el de la G r e c i a , no s o l o por la elocuencia razonada 

q u e en todos t i empos ag rada á los p u e b l o s , s ino por su p ro -

f u n d o conocimiento de la s a g r a d a E s c r i t u r a , de la t rad ic ión , 

de los mi s t e r io s , de todos l o s med ios para s a lva r se , de los 

caminos estrechos de la p e r f ecc i ó n evangél ica , en una pa labra , 

del dogma y de la m o r a l , y de todo el con jun to de la re-

l ig ión. 

L u i s C o u s i n , presidente de la jun ta de M o n e d a , 1 7 0 4 . H i z o 

una b u e n a t r aducc ión francesa de las his tor ias eclesiásticas de 

E n s e b i o , de Sócra tes , Sozomeno y T e o d o r e t o , con prólogos 

que son m u y est imados. 

J u a n Mabi l lon , 1 7 0 7 . Este benedictino célebre , uno de los h o m -

bres mas erudi tos que ha habido en el m u n d o , y uno de los 

mas modestos , escribió u n número prodigioso de obras , en las 

q u e , no solo se admi ra la erudición y la mas sana crí t ica, s ino 

t ambién la pureza de e s t i l o , la claridad y el método, sin afec-

tación y sin adornos supérfiuos. Después de su ob ra maes t ra , 

que es la d ip lomát ica , digna de la inmor ta l idad , son las p r in -

cipales cua t ro tomos de los auales de l orden de San Beni to , 

cont inuados por el padre Ru ina r t ¿ las actas d e los Santos del 

m i s m o orden ; muchos t ra tados latinos sobre mater ias eclesiás-

ticas , y la edición de las obras de San B e r n a r d o . 

Ticrr i R u i n a r t , bened ic t ino , 1 7 0 9 . Además de la cont inuación 

de los anales bened ic t inos , hizo u n servicio impor t an te á la 

religión con la eseelente coleccion de las actas sinceras y ve r -

daderas de los már t i res , acompañadas de un prólogo erudi to en 

que des t ruye todos los embrollos y sofismas del i r landés Dodwe l . 

R ica rdo Simón , sacerdote del o r a t o r i o , de cuya casa se re t i ró 

dos veces. A u t o r delirante de una h is tor ia crí t ica del ant iguo 

y nuevo t e s t a m e n t o , y de otras muchas obras . 

Es tévan B a l u c i o , 1 7 1 8 . Su inclinación y ta lento propio era re-

gistrar con el m a y o r cuidado los manuscr i tos de los buenos 

a u t o r e s ; cotejarlos con los mismos autores i m p r e s o s , y r e im-

pr imir los despues con notas juiciosas y e rudi tas . De este modo 


